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    Dedicatoria


    A mis padres, sin hallar palabras que puedan expresar mi admiración y afecto.

  


  
    NOTA A LA SEGUNDA EDICIÓN


    La segunda edición facsimilar de la obra Piraterías y ataques navales contra las Islas Canarias tiene como novedad el cambio de nombre, pues pasa a titularse Canarias y el Atlántico.


    El título de un libro tiene que ser expresión exacta del contenido.


    Esa ha sido la razón del cambio. Nunca el título originario satisfizo al autor, después de haber barajado otros varios en el momento inicial, sin acertar con la denominación. Comprendemos que la decisión no es ortodoxa; pero hemos preferido arrostrar la crítica antes que persistir en el respeto sagrado a la primera decisión.


    El libro que ahora se reimprime fue elaborado y escrito en plena juventud, en un momento de romántica afección, a sabiendas de que el enorme sacrificio no tendría compensación moral ni material.


    El plan de la obra varió con el transcurso de los años. Primero fue concebido como un conjunto de monografías independientes, centradas en acontecimientos históricos de singular relieve. Esta tarea tuvo inicio en 1934, quedando interrumpida durante el fatídico trienio 1936-1939. Reemprendido el trabajo, sufrió un imprevisto quiebro en enero de 1943, durante una cuarta y decisiva estancia en el Archivo de Simancas. La cuantía e importancia de las fuentes alumbradas permitió vislumbrar que el tema elegido podía tener una concepción lineal, abarcando un extenso período de tiempo. La redacción quedó conclusa en 1945, aunque hubo de experimentar una reelaboración, como consecuencia del expurgo sistemático de los archivos de Tenerife, Gran Canaria y La Palma, efectuado en el verano de ese propio año.


    La edición del libro quedó a cargo del Instituto Jerónimo Zurita del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, del que el autor era por entonces colaborador y andando el tiempo director por espacio de cuatro lustros. Hay que destacar que el Consejo de Investigaciones dio pruebas de la máxima generosidad al promover que el texto fuese ilustrado con un material gráfico de excepcional importancia, en buena parte inédito.


    El estudio, por la complejidad de la materia, tardó un trienio en imprimirse (1947-1950). Se componía la edición de tres tomos, repartidos en cinco volúmenes.


    El Instituto Nacional del Libro lo declaró como una de las diez publicaciones mejor editadas en el año 1950.


    La obra se distribuyó por España, Europa y América, quedando la colección totalmente agotada veinte años después de su aparición.


    Esta circunstancia ha provocado que el precio de la misma se haya disparado hasta alcanzar cotas inconcebibles, un 30.000 % de su valor original, calculado en cifras redondas 1. No podemos ocultar la satisfacción interna que un fenómeno de esta naturaleza comporta.


    En Canarias, pese a ser el archipiélago actor principal del estudio, la recepción del mismo fue lenta y tardía. Ninguna revista científica se hizo eco de la aparición, salvo un comentario muy elogioso del profesor catalán don Elías Serra Ràfols. La prensa periódica también enmudeció 2. Pero las principales bibliotecas adquirieron el libro, así como un número, imposible de evaluar, de eruditos y coleccionistas.


    De ello ha quedado constancia por la frecuencia con que el libro aparece citado en publicaciones y artículos científicos. Con rigurosa puntualidad en unos casos; con sinuoso disimulo en otros, y con desenfadado saqueo clandestino en terceras ocasiones 3.


    En marzo de 1990, la Comisión Canaria para la Conmemoración del V Centenario del Descubrimiento de América acordó, en una de sus sesiones, que se propusiese al Gobierno de Canarias la reedición del estudio que nos viene ocupando. Una vez convertida la sugerencia en firme resolución, ha asumido el compromiso editorial la Viceconsejería de Cultura con la colaboración de los Cabildos de Tenerife y Gran Canaria 4.


    Tres opciones se ofrecían, en un principio, para el logro del objetivo señalado. La primera, la puesta al día del texto, aunque las aportaciones posteriores han sido mínimas; la segunda, reducirlo en dimensiones, y la tercera, la reproducción en facsímil. Las dos primeras soluciones, ambas factibles, traerían consigo la desaparición del valioso aparato gráfico. Por esta razón, se ha elegido la reimpresión facsimilar.


    Madrid, 1 de octubre de 1991.

    


    
      
        1 El precio de venta, en 1950, era de 650 pesetas para los cinco volúmenes. El bajo precio, recomendado por el autor, no cubría el coste de la obra. Los últimos ejemplares pignorados, en Madrid y Canarias, han alcanzado el precio de 200.000 pesetas.


        N. A. E. Actualmente se encuentran ejemplares en la web con un precio superior a los 600 €.

      


      
        2 Hubo algunos comentarios, es cierto; pero cumpliendo órdenes gubernativas. Así lo solicitó el secretario del Consejo de Investigaciones de los gobernadores civiles, como medio eficaz de divulgación, con objeto de promover la venta. Los gobernadores gozaban, bajo el régimen autocrático, de poderes omnímodos.

      


      
        3 El simulacro consiste en considerarse descubridor de documentos y textos que otros investigadores habían localizado por primera vez. Se puntualiza entonces el archivo y los datos de signatura, y asunto resuelto. Este procedimiento —revelador de escasa ética profesional— se está convirtiendo en vicio de nuestro tiempo. Táctica distinta, aunque no menos viciosa, consiste en registrar la fuente en asuntos fútiles, silenciándola en los fundamentales. En cuanto al saqueo, ha sido constante en monografías de investigación o divulgación. Para algunos colaboradores de la prensa periódica, el texto del libro ha tenido la consideración de bienes mostrencos. A título de anécdota registraremos un caso sintomático. Hace varios lustros fue invitado, el que suscribe, a presentar un manual de síntesis histórica, editado por el Cabildo X. La sugerencia venía por la mano del titulado autor. La lectura reveló que el texto estaba filtrado en un 40 % de Viera y Clavijo y en un 60 % del invitado. La mención en el introito, se reducía a uno más entre cuarenta autores, que apenas si aportaban una línea. Se impuso declinar el “alto honor”. La ortografía correcta de los nombres y apellidos de personajes extranjeros es otra de las pistas para identificar, entre cien, las filtraciones.

      


      
        4 Dos proposiciones de reedición anteriores no fueron aceptadas.

      

    

  


  
    PRÓLOGO


    En la presente obra se aborda el estudio de uno de los capítulos de la Historia Universal más llenos de dramáticas emociones, y, no obstante, de los menos estudiados y conocidos.


    La piratería nace en los albores de la Humanidad, pues sus orígenes se confunden con los de la navegación y el comercio. La piratería es una de las más antiguas actividades humanas. Las primeras referencias acerca de ella coinciden con los más remotos testimonios relativos a los viajes y al comercio. La conocieron los pueblos del oriente mediterráneo, cuna de las primeras civilizaciones; se difundió bajo el imperio romano adquirió nuevos bríos en la Edad Media con los normandos y los árabes, y llegó a la cima de su prosperidad en los albores de Edad Moderna. Los descubrimientos geográficos, las nuevas tierras del oro y las especias, la sed de aventuras y la expansión colonizadora, fueron otros tantos móviles que hicieron del siglo XVI el verdadero Siglo de Oro de corsarios y piratas.


    Coincidió este momento con el descubrimiento —el primero entre tantos— de las Islas Canarias, y su conquista, en disputa constante con Portugal, por los reyes de Castilla. Su posesión fue de extraordinaria importancia para éstos, pues el archipiélago fue la avanzada hacia América y el lugar donde se ensayaron los admirables sistemas de colonización, que han dado tan imborrable impronta espiritual a la “hispanización” de islas, y continentes.


    Pero las Islas Canarias fueron, sobre todo en el siglo XVI, el centro geográfico donde se cruzaban todas las rutas de la tierra. Por sus aguas navegaron, primero, los pueblos náuticos de la Edad Media: genoveses, catalanes, mallorquines, castellanos y portugueses; más tarde, al producirse la conquista de nuevos territorios y su explotación y aprovechamiento, las Canarias se convirtieron en la estación de espera de las flotas cargadas de tesoros, cuya posesión disputaban a España los pueblos desheredados: Francia, Inglaterra y más tarde Holanda.


    El comercio sigue a la espada, como el robo, marítimo o terrestre, sigue, cual verdadera sombra, al comercio. A medida que la actividad mercantil adquirió portentoso desarrollo, la piratería creció en proporciones, insospechadas.


    “Tan seguro como que las arañas abundan donde hay grietas y escondrijos —escribe el capitán Henry Keppel, el gran exterminador de piratas orientales en el siglo XVI—, surgieron los piratas donde hay un nido de islas que ofrezcan caletas, bajíos, farallones, rocas y arrecifes; en suma, facilidades para espiar, para atacar por sorpresa y para escapar.” Todas estas condiciones se, dan en las Canarias mejor que en ningún otro archipiélago. Ello explica que por la coincidencia de la maravillosa posición geográfica con las circunstancias del archipiélago, ningún otro lugar de la tierra se viese asaltado tantas veces en corto número de años. El siglo XVI se puede decir que es una continuada e ininterrumpida batalla.


    Verdaderamente es admirable considerar cómo se pudo mantener enhiesta la bandera española en aquel importante rincón del inmenso imperio español, que fue atacado por las más grandes figuras náuticas del siglo XVI, lo mismo franceses, que ingleses u holandeses; crueles piratas, atrevidos corsarios, almirantes afamados, descubridores, pilotos, cosmógrafos, etc., de las más diversas nacionalidades, dejaron con sus disparos, desembarcos, saqueos o robos, y muchas veces con sus propias derrotas, muertes o mutilaciones, el triste recuerdo de su paso.


    Sin embargo, gran parte de estos hechos han permanecido ignorados hasta el presente, y sólo algunos de los más destacados han sido conocidos de una manera parcial, confusa y muchas veces arbitraria. La historia de la piratería en su acción contra España adolece de este defecto general: apenas si se ocupa de esbozar las hazañas de un Drake, de un Cavendish, de un Morgan; pero pasa en silencio la verdadera historia de esta fuerza oculta que hizo más de una vez conmoverse y tambalearse al más grande imperio que registran los siglos. Por otra parte, la documentación abundantísima de los Archivos nacionales —en particular los de Indias y Simancas— está toda ella envuelta en un “anonimato”, que las más de las veces no revelaría sino una larga sucesión de hechos sangrientos: ataques, saqueos, robos y crímenes.


    Por una serie de circunstancias casuales, y muchas veces también por confrontación de las fuentes españolas con las extranjeras, no ocurre lo mismo en el caso particular de esta obra. La identificación ha sido lograda las más de las veces de una manera absoluta e indiscutible, ofreciendo así la posibilidad de reincorporar a la historia, tras un silencio de varios siglos, episodios gloriosos en extremo, condenados hasta ahora a yacer en el olvido más triste. Ello ha permitido, además, dado el carácter general de esta obra, restablecer también parte de la historia de la piratería en las Indias Occidentales, revelando acontecimientos y sucesos de tan destacado interés, que dan la clave sobre los orígenes de la misma en América y su posterior desarrollo en el continente nuevo.


    Mas la piratería, como todo lo humano, evoluciona, y las distintas etapas de su historia las hemos procurado concretar en esta obra. A una primera fase puramente militar, conquistadora, de rivalidad entre Portugal y Castilla, sucedió bien pronto la verdadera piratería comercial, en la que se marcan también etapas o momentos.


    La rivalidad política sirvió de estímulo y acicate a la piratería, y tanto Francisco I como Enrique II de Francia fomentaron ésta, no sólo como arma temible para hostilizar a España en el canal y en las costas de la península, sino para disputarle sus cuantiosos tesoros, que en pesados galeones surcaban el Océano hasta detenerse en Sevilla. Estos tesoros eran la base del poder de los ejércitos invencibles españoles, reclutados entre lo mejor de Europa y sostenidos gracias al abundante oro que se guardaba en las arcas de Carlos V y de Felipe II. Las Canarias fueron el lugar preferido de espera por los piratas y en sus proximidades se hicieron algunas de las presas más sonadas y provechosas.


    Las armadas de guarda, el armamento de los navíos y la organización de las poderosas flotas o convoyes que imposibilitaban el asalto al galeón en ruta, hicieron variar de táctica a la piratería, que evolucionó hacia nuevas formas. El “comercio clandestino” ofreció ahora mayores ventajas a los corsarios, pues burlando las leyes prohibitivas del tráfico libre, establecidas por España en América, con arreglo a las doctrinas económicas de la época, podían obtener el oro a manos llenas y con menor riesgo. El monopolio comercial, al no atender con exceso las demandas del mercado americano, elevó los precios de los productos manufacturados a cantidades insospechadas y los piratas se encargaron de surtir al continente de manera clandestina obteniendo oro, con poco coste por su parte, y sin olvidar sus antiguas mañas, pues el comercio ilícito fue combinado con las depredaciones y saqueos de toda índole y los asaltos a los navíos que navegaban aislados o en pequeñas formaciones a merced de su suerte. En este momento —hacia 1555—, al acentuarse la rivalidad entre España e Inglaterra, esta nación, hasta entonces al margen de la contienda naval, se incorporó con todas sus poderosas fuerzas a la lucha, decidida a disputar a España el dominio de los mares, cosa que empezó a alcanzar después de la Invencible y terminó por consolidar en siglos venideros.


    El comercio clandestino inglés tuvo un auge extraordinario desde el advenimiento al trono de la reina Isabel, hallando los piratas un nuevo artículo de que abastecer el mercado americano: los esclavos negros de Guinea, tan solicitados por los colonos y terratenientes españoles. El inmundo tráfico fue llevado a cabo con el mayor éxito por muchos de los caballeros de la corte de Isabel de Inglaterra, constituyendo la base de pingües beneficios y grandes fortunas. Los navíos transportaban a aquellos miserables, en condiciones indescriptibles, a América, y luego regresaban a Inglaterra cargados de productos tropicales, de barras de oro y del fruto de los robos y saqueos efectuados en las tierras costeras y en la travesía.


    Además, la piratería fue fomentada por Francia, Inglaterra y, más tarde, Holanda para labrarse sus respectivos imperios coloniales. El papel de espectadores de épicas grandezas ajenas no cuadró bien a estos pueblos, y sin hacer caso de tratados, bulas o líneas demarcatorias, se lanzaron al mar decididos a disputar a España y Portugal el repartido dominio del mundo, en toda su amplia extensión. Los piratas fueron los primeros conquistadores y colonos con que contaron Francia, Inglaterra y Holanda.


    De esta manera, durante toda la segunda mitad del siglo XVI, las Canarias fueron la escala obligada y el punto de apoyo —cuando no el medio de penetración— para llegar a las Indias Occidentales. Los piratas buscaron agua, vituallas y hasta “amigos” en aquellas islas, y de este tránsito, de este trato admitido o negado, y de esta relación, surgieron infinidad de asaltos en mar y tierra, ataques y desembarcos, con diversa suerte, que fueron labrando día a día la “epopeya” de un pueblo pacífico y tranquilo, dispuesto a defender con su sangre y con su vida, no sólo su independencia, sino su unión indisoluble con la que desde el siglo XV fue su patria, España, cuyos hombres arribaron a sus playas llevando la cruz como alma de persuasión, de paz y de verdad.


    Este mismo signo de cruzada, que supo imponer España al pueblo conquistado con la fusión de vencedores y vencidos, llevó a los españoles de las islas atlánticas a propagar su imperio por las costas vecinas de África, en una acción tan continua y gloriosa como poco conocida. Ello trajo de rechazo la hostilidad de los piratas marroquíes y berberiscos, que en diversas ocasiones asolaron las Islas Afortunadas con cruel e inusitada saña.


    Al finalizar el siglo XVI, el peligro aumentó de extraordinaria manera, pues ya no fueron las islas víctimas de los ataques de piratas aislados, sino de escuadras poderosas de las naciones enemigas de España, que pudieron ser rechazados, no sin derramamiento de abundante sangre.


    En los dos siglos siguientes, XVII y XVIII, la piratería evolucionó hacia nuevas formas, alejándose del Atlántico para vivir, como si dijéramos, “sobre el terreno”. La actividad colonizadora de Francia e Inglaterra ha desviado hacia las tierras vírgenes a aventureros y amigos de buscar fortuna, restando a la piratería las fuentes mejores de donde nutrir sus filas. Ha quedado “el hampa”, el desecho de los hombres del mar: bandidos, criminales, hombres sin patria y sin ley, que forman asociaciones para el asalto de los navíos y el saqueo de poblaciones indefensas, estableciendo sus cuarteles en las pequeñas Antillas, desde donde recorren las costas de América, sembrando por doquier la ruina y la desolación. Son los famosos “filibusteros” y “bucaneros” de la isla de San Cristóbal, de la isla de la Tortuga y otras de las Antillas españolas.


    Al mismo tiempo, se han producido, desde finales del siglo XVI, cambios importantes en el archipiélago canario, construyéndose castillos y fortalezas en sus puertos y ciudades más importantes y organizándose un pequeño ejército eficiente y combativo, que hacen arriesgados los ataques por sorpresa.


    La consecuencia conjunta de todos estos factores distintos fue la disminución de la piratería en grandes proporciones, aunque persistiendo en ambos siglos, como tendremos ocasión de ver.


    Pero como España, aunque en el descenso y en la decadencia, seguía siendo una de las naciones más poderosas del orbe, cuyos intereses contrapuestos con los de otros pueblos la condujo muchas veces a guerrear con ellos, no pudo evitarse tampoco que, no ya piratas, sino poderosas escuadras extranjeras, atacasen con ánimo de conquista las Islas Canarias, con el mismo resultado negativo que en anteriores siglos. Por eso hemos procurado que en el título de este libro, al lado de los piratas y junto a sus depredaciones, se aluda a los ataques navales llevados a cabo por marinos profesionales, ya que sería imposible calificar con aquel nombre a los almirantes de las naciones en guerra con nosotros.


    Es sólo a principios del siglo XIX cuando cesan los actos de hostilidad armada contra el archipiélago. La guerra de la independencia española contra Napoleón y la emancipación de América, que de rechazo ésta produce, consuman nuestra decadencia y liquidan nuestro Imperio. Desde entonces, por desgracia, los problemas internos absorben las inquietudes españolas y cesa todo estímulo imperialista y casi toda política dirigida bajo este signo. Alejada España de las alianzas internacionales, en paz con el extranjero y desaparecida la piratería del mundo, por obra de la política de seguridad marítima internacional, la paz ha reinado desde entonces en este grupo de islas, que fue siempre teatro de la guerra...


    Los primeros piratas que atacaron las Islas Afortunadas fueron los lusitanos, en los momentos de rivalidad entre España y Portugal por el dominio del Océano. Eran los pilotos y marinos al servicio del infante don Enrique de Portugal, que veían contrariados por Castilla sus propósitos de establecerse en el Archipiélago. Los nombres de Luiz Affonso Cayado, Ruy Sanches de Cales, Fernão Valermon, Pedro Alvares, Vicente Dias, Ruy Gonsales, capitán Palencio, Martim Correa y Diogo da Silva, llenan esta etapa de disputas y rivalidades por el dominio del mar, que fueron zanjadas por los tratados de Alcaçobas (1480) y Tordesillas (1494).


    Pronto los piratas de Francia se lanzaron al Océano para disputar el puesto a los lusitanos, aprovechándose de las guerras continuadas de Carlos V contra Francisco I y atraídos por el cebo de los galeones de Indias. Los nombres de Jean Fleury —el famoso Florín de los españoles, que logró apoderarse de los espléndidos y ricos tesoros de la recámara de Moctezuma— del almirante Bnabo, de Jean Alfonse de Saintonge —el más ilustre de los cosmógrafos franceses—, de “el Clérigo”, de Pierre Rubin, de Guillaume Maron, de Jean Bulin, de Pierre Severino, de Antoine Alfonse de Saintonge —el hijo de Jean—, de François Le Clerc, “Pie de Palo” —el sanguinario y cruel pirata—, de los almirantes Durand de Villegaignon y Paris Legendre, del capitán Figuevila, etc., llenan los anales del reinado de Carlos V en lo que a la acción de la piratería contra el archipiélago se refiere.


    El reinado de su hijo y heredero Felipe II no fue más tranquilo, ya que tanto Enrique II como sus sucesores no se limitaron tan sólo a fomentar el desarrollo de la piratería, sino que dejaron las manos libres a sus súbditos para organizar verdaderas expediciones de ataque contra las Canarias. Además, las guerras de religión, en Francia, fueron un motivo más de la odiosidad contra España y causa de algunas de estas operaciones terrestres o navales. Destacan en este reinado las expediciones de los piratas franceses Louis de Lur–Saluces, vizconde de Uza, Jacques de Sores —el sanguinario hugonote—, Jean Bontemps, Jean de Capdeville —el aprovechado discípulo de Sores—, los capitanes Le Testu y La Motte, Bernard Saint-Pasteur, lugarteniente de Philippe Strozzi, etc.


    Inglaterra, por su parte, aunque se incorporó más tarde a esta guerra disimulada y artera, se convirtió pronto en maestra sin rival. Sus primeros corsarios escogieron precisamente a las Canarias como marco de sus operaciones, y luego, mejor instruidos en la navegación, se atrevieron a llegar a las Indias Occidentales, pasando las Canarias a ser la escala obligada de sus navíos. Los nombres son todos de marinos ilustres, a cual más famosos, y algunos llenan etapas gloriosas de la historia naval de aquel país: Thomas Wyndham, John Poole, Thomas Ghampneys, Edward Cooke, John Lok, John Hawkins —el Aquines de los españoles, cuya vida, por tantos motivos, está desde hoy vinculada al archipiélago—, John Lowell, James Hampton, James Raunse, William Winter, Gilbert Horseley, Philip Roche, Andrew Barker, Francis Drake, Martin Frobisher, Richard Grenville, Ralph Lane, William Harper, Richard Hawkins, Walter Raleigh, etc.


    Por su parte, los piratas berberiscos, marroquíes y argelinos, unieron su acción a los anteriores, siendo de destacar los ataques llevados a cabo por los corsarios “Cachidiablo”, Calafat, Dogalí, “el Turquillo”, Morato Arráez —uno de los más grandes piratas argelinos— y Xaban Arráez.


    El siglo XVI finaliza con algunas operaciones navales de verdadera envergadura, como los ataques del famoso pirata Francis Drake, con escuadras poderosas, a Santa Cruz de La Palma en 1585 y a Las Palmas en 1595 o el desembarco del holandés Pieter van der Does en Gran Canaria en 1599, sin disputa la operación más formidable llevada a cabo en todos los tiempos contra el archipiélago.


    En los siglos XVII y XVIII se opera la transformación que hemos indicado, con el consiguiente descenso en la acción de la piratería. No obstante, destacan entre el anonimato de otras operaciones sin identificación posible en sus jefes o capitanes, los nombres del inglés Walter Raleigh, los argelinos Tabac Arráez y Mostaf, el francés conde d’Estrées, los ingleses almirante Jennings y capitán Charles Windham, los piratas de la misma nacionalidad Anson, Hawke, Woodes Rogers, etcétera. Y entre todos ellos, destacando por su importancia, los dos formidables ataques de los almirantes ingleses Robert Blake y Horatio Nelson a Santa Cruz de Tenerife en 1657 y 1797, respectivamente. Con este último, verdadero broche por lo glorioso y significativo, se cierran las páginas de este libro.


    * * *


    Réstanos para terminar estas breves líneas a guisa de prólogo, antes de penetrar en materia, expresar nuestro agradecimiento a los distintos organismos que nos han facilitado la consulta de la copiosa documentación, toda ella original e inédita, que ha servido para pergeñar estas páginas. Al personal del Archivo de Simancas, por las atenciones y facilidades que de él recibimos en nuestras sucesivas y provechosas jornadas; a los directores del Archivo Histórico Nacional y de Indias, cuyos fondos, aunque en menor escala, han contribuido a completar algunos pasajes de este libro; al coronel-director del Servicio Histórico Militar de Madrid, por habernos franqueado el importante fondo gráfico en dibujos y planos que en dicha institución se guardan, y en particular, a la Sociedad cultural “El Museo Canario”, de Las Palmas, a cuyas extraordinarias atenciones nunca quedaremos bastante reconocidos.


    Madrid, 13 de junio de 1945.

  


  
    ABREVIATURAS 1


    N.A.E: Nota añadida por el editor.


    a) DEPÓSITOS DE FONDOS NACIONALES


    A.I: Archivo general de Indias de Sevilla.


    A.H. N: Archivo Histórico Nacional de Madrid.


    A.S: Archivo de Simancas.


    A. de la H.: Biblioteca de la Real Academia de la Historia.


    B.N.: Biblioteca Nacional de Madrid.


    B.P.: Biblioteca del Palacio Real.


    M.N.: Museo Naval de Madrid (Archivo-Biblioteca).


    EXTRANJEROS


    A.N.L.H.: Archivo Nacional de La Haya.


    P.R.O.: Public Record Office de Londres.


    B.M.: British Museum de Londres.


    REGIONALES


    A.C.G.T.: Archivo de la Capitanía general de Canarias, en Santa Cruz de Tenerife.
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    TÍTULO II


    RIVALIDAD HISPANO–FRANCESA


    (Carlos I de España contra Francisco I de Francia. Felipe II contra Enrique I)


    CAPÍTULO II


    Primeras piraterías. El corsario Jean de Fleury en Las Palmas de Gran Canaria


    I. Los Reyes Católicos dan fin a la conquista de Canarias. Gran Canaria: Pedro de Vera. La Palma y Tenerife: Alonso Fernández de Lugo.— II.Las ciudades canarias: Las Palmas. La Laguna.— III.Primeros conatos de ataque. Las fortificaciones militares del Archipiélago.— IV.Primera guerra de rivalidad entre Carlos I y Francisco I. El pirata Jean Fleury en Las Palmas de Gran Canaria. Causas de la rivalidad. Jean Ango y el renacimiento de la marina francesa. Verdadera personalidad del pirata Juan Florín. La expedición de Jean Fleury de 1522. Desgraciado fin del pirata francés. El tratado de Madrid.


    I. Los Reyes Católicos dan fin a la conquista de Canarias.


    Ya hemos visto cómo después del ajuste o capitulación entre los señores de las Canarias y los Reyes Católicos (ajuste por el que éstos incorporaron a la Corona el derecho a la conquista de las tres islas mayores: Gran Canaria, La Palma y Tenerife) fue designado para jefe de las tropas expedicionarias el capitán leonés Juan Rejón. La empresa se concibió con un acentuado matiz religioso, pues el alma de ella era el obispo de Rubicón don Juan de Frías, el numerario para los gastos de la misma se había obtenido merced a distintas bulas papales, y el más íntimo colaborador de aquel jefe militar sería, por breve tiempo, el mismo deán de Rubicón Juan Bermúdez, sacerdote tan belicoso como inquieto.


    El grueso de las tropas, reclutadas en la baja Andalucía, se hizo a la vela en el Puerto de Santa María el 28 de mayo de 1478, y arribaron al desembarcadero de las Isletas en la mañana del día 24 de junio siguiente. Tras las preces de rigor, emprendieron los conquistadores la marcha hacia las playas de Gando, pero, deteniéndose en las márgenes del Guiniguada, decidieron establecer su campamento en la orilla derecha de aquel humilde riachuelo, echando los cimientos del Real de Las Palmas, recinto atrincherado con su correspondiente torreón y almacén de víveres.


    Apenas habían dado fin los castellanos a sus primeros trabajos de fortificación, cuando tuvieron que repeler un ataque de los naturales, mandados por el guanarteme del reino de Telde, Doramas, y el caudillo de Gáldar, Adargoma. Estos fueron rechazados con grandes pérdidas, y en la refriega quedó prisionero el último de los citados jefes canarios. Poco tiempo después repitieron los indígenas el ataque, mas con tan mala fortuna que sólo consiguieron provocar las correrías de los españoles por las comarcas de Telde, Satautejo y Tamaraceite.


    Precisamente, en este momento de la conquista encaja el último ataque portugués a las Islas Canarias, al que ya hicimos referencia en anterior capítulo.


    Mas las desavenencias surgidas muy pronto entre las dos figuras primordiales de la conquista, el general Juan Rejón y el deán Bermúdez, aconsejaron a los Reyes Católicos el envío de un nuevo gobernador, Pedro Fernández de Algaba, con la comisión de apaciguar las disensiones y llevar la paz interna a aquellas aguerridas huestes. Sin embargo, su presencia vino a aumentar las discordias en lugar de calmar los ánimos, pues Algaba no supo adoptar una actitud conciliadora, sino que, inclinándose de parte de la facción que acaudillaba el deán Bermúdez, resolvió reducir a prisión a Juan Rejón, al que embarcó inmediatamente para Sevilla, con objeto de que respondiese ante la corte de las graves imputaciones que se le dirigían.


    Libres Algaba y Bermúdez de la enojosa presencia de aquel capitán, reanudaron la campaña; mas con tan mala fortuna que sufrieron un gravísimo revés en la cuesta de Tenoya el 6 de agosto de 1479.


    Poco tiempo después comparecía de nuevo en el Puerto de las Isletas Juan Rejón, completamente absuelto de los cargos que contra él habían formulado sus émulos y en compañía del obispo don Juan de Frías; pero Algaba no sólo se negó a reconocerlo como general, sino que le prohibió que desembarcara, so pretexto de que no traía órdenes expresas de los Reyes. Meses más tarde, Rejón volvía a la carga con sus papeles en regla, pero ardiendo en deseos de venganza; desembarcaba sigilosamente en la cercana playa y haciendo prender a Algaba y al deán Bermúdez, ambos no bien quistos en el Real de Las Palmas, condenó al primero a muerte y al segundo a destierro perpetuo. Al día siguiente sucumbía Pedro Fernández de Algaba, degollado, por mano del verdugo, en la plazuela llamada de San Antonio Abad, situada entonces en el centro mismo del primitivo campamento.


    Fue entonces cuando los Reyes Católicos, viendo el mal cariz de los acontecimientos, decidieron cambiar los mandos de la conquista, encomendándola, con título de general, a Pedro de Vera, noble jerezano, de notorio prestigio en Andalucía.


    Hasta entonces la conquista —paralizada por internas disensiones— se había limitado a alguna incursión por los reinos indígenas, como la de Moya o el ataque famoso a Tirajana, pero a partir del momento en que Vera tomó el mando de las fuerzas de la isla, se llevaría a cabo con rapidez vertiginosa.


    Inauguró Vera sus campañas con una gran victoria, obtenida en las cercanías de Arucas contra las tropas indígenas mandadas por su famoso y legendario caudillo Doramas. En aquella ocasión este mismo Príncipe fue herido por la lanza del capitán andaluz, que le dejó yerto para siempre en tierra. Entonces Pedro de Vera penetró resueltamente hacia el interior, con la ayuda y colaboración de los mismos indígenas, divididos en aliados y enemigos.


    Mientras tanto desembarcaban en las playas de Agaete, por disposición del conquistador, un grupo de españoles, a las órdenes del capitán Alonso Fernández de Lugo, quien, tras de fortificarse en aquel lugar, construyendo una torre, caía por sorpresa sobre las tierras del guanarteme de Gáldar, Tenesor Semidán, con tal suerte, que lo hacía sin dificultad prisionero días más tarde. Este acontecimiento, de singular importancia, fue el primer paso definitivo para la rendición total de la isla.


    Las fuerzas de los conquistadores se incrementaron más adelante con las tropas que condujo a Gran Canaria Miguel de Múxica; pero los canarios no se desalentaron por estas contrariedades, sino que proclamando rey a Bentejuí, sobrino de Tenesor Semidán, redoblaron heroicamente la resistencia. Las gestiones de este último, bautizado con el nombre de don Fernando Guanarteme, en pro de la paz, o mejor de la rendición, fracasaron en un principio por completo.


    Entonces, tras no pequeños esfuerzos, lograron los castellanos tomar la inexpugnable posición natural de Adomar, principal refugio de los canarios, con lo que buen número de éstos se rindieron a discreción.


    No obstante tan prósperos sucesos, los conquistadores tuvieron todavía más de un señalado fracaso. En Ajódar sucumbió el capitán Miguel de Múxica con sus valientes vizcaínos, y aquella acción hubiese degenerado en completa derrota si Pedro de Vera y el fiel don Fernando Guanarteme no hubiesen cubierto la retirada. Rehechas las fuerzas castellanas, se lanzaron de nuevo al ataque, y tras de expugnar la difícil posición de Ansite (último refugio de la independencia isleña), lograron la rendición total de la isla el día 29 de abril de 1483.


    * * *


    Quedaban todavía por reducir a la obediencia de los Reyes Católicos dos de las islas mayores: La Palma y Tenerife; pero esta tarea había de quedar vinculada al prestigioso nombre del capitán don Alonso Fernández de Lugo.


    La conquista de la isla de La Palma fue obra relativamente fácil para los castellanos porque a la acción militar propiamente dicha había precedido otra más eficaz de captación de los príncipes indígenas llevada a cabo por medios misionales 47. Firmadas las correspondientes capitulaciones en junio de 1492, y reclutadas las tropas necesarias en Sevilla y Gran Canaria, desembarcó Lugo en la isla el 29 de septiembre de aquel año.


    En un principio la fortuna acompañó a los conquistadores, pues los palmeses, acostumbrados al trato frecuente con las islas vecinas, se les mostraron cordiales y hospitalarios. De esta manera Alonso de Lugo pudo concertar alianza con el príncipe o jefe del cantón de Aridane, llamado Mayantigo, comprometiéndose el primero a respetar la libertad de los indígenas y a igualarlos en trato con los castellanos, a cambio de que éste reconociese la soberanía de los Reyes Católicos y abrazase la religión de Cristo. No le sucedió lo mismo en otros parajes de la isla, pues vióse obligado Lugo a trabar combate con los príncipes Tarigao y Garehagua, a los que venció y desbarató por completo.


    Llevada así la lucha con extremada habilidad, antes ganando voluntades que venciendo resistencias, Alonso de Lugo pudo en breve espacio de tiempo conseguir, sin derramamiento de sangre, la casi total rendición de la isla.


    Sólo se mantenía firme en la resistencia el valiente Tanausú, cuyos estados se extendían por los más abruptos e impracticables parajes de la isla. Eceró, que así se llamaba aquel reino, confinaba con la actual Garafía y tenía por centro la famosa Caldera de Taburiente. Lugo intentó por todos los medios reducir a la obediencia a aquel indomable y feroz reyezuelo, mas, fracasándole repetidas veces el intento, no vaciló en acudir a las más despreciables estratagemas para hacer caer al caudillo indígena. La rendición del mismo puso fin a la conquista el 3 de mayo de 1493.


    La sumisión de Tenerife ofreció, en cambio, serias dificultades y no pocos contratiempos. Después de largos y costosos preparativos, las tropas expedicionarias de don Alonso de Lugo desembarcaban el 1º de mayo de 1494 en las playas de Añaza, donde clavaron una gran cruz de madera, que había de dar nombre a la que con el tiempo sería la ciudad más importante de la isla. Lugo, que practicaba por sistema el principio de utilizar las armas sólo en circunstancias imprescindibles, entró en seguida en relaciones con algunos reyes o menceyes de la nación guanche, dispuesto a sacar partido de las alianzas, como lo había alcanzado en la isla de La Palma. Las gestiones con el rey de Anaga, comenzadas bajo muy buenos auspicios, falláronle en última instancia; pero, en cambio, obtuvo la muy valiosa de Añaterve, mencey de Güímar, que le proporcionó mantenimientos para el ejército y las noticias indispensables de la tierra que se proponía conquistar.


    Confiado Lugo en su buena estrella, decidió con premura la penetración en el interior de la isla, avanzando osadamente hasta cerca del valle de La Orotava sin ser inquietado por los naturales; pero al llegar al barranco de Acentejo e intentar, a la vista de los guanches, un prudente retroceso hacia la vega de La Laguna, éstos le embistieron, envalentonados, con tal ímpetu que el ejército español se desbandó, no obstante los denodados esfuerzos de sus capitanes por impedir que la derrota se convirtiese en desastre. De aquella sangrienta acción nadie salió indemne, y el mismo Lugo resultó herido en la refriega, estando muchas veces a punto de perecer a causa del enérgico ataque del mencey de Taoro Bencomo, secundado por su hermano, el valeroso Tinguaro.


    Los españoles, diezmados, maltrechos y sin espíritu, apenas tuvieron tiempo para embarcarse precipitadamente en las playas de Añaza, refugiándose en la vecina isla de Gran Canaria.


    Sin embargo, no se desalentó Lugo por aquel sangriento revés, sino que, sacando fuerzas de flaqueza, hizo nuevos preparativos, dispuesto a dar fin a la empresa que tan por lo bajo ponía su prestigio y honor militar. Con el auxilio del duque de Medina Sidonia, que puso a sus órdenes un aguerrido cuerpo de 600 infantes y 45 caballos, al mando de Bartolomé de Estopiñán, y con sus fuerzas propias, renovadas y disciplinadas, pudo el capitán español desembarcar de nuevo en Añaza el 2 de noviembre de 1495. Después de reparar la torre o fortaleza del puerto y fortificar el campo como punto de retirada, si la desgracia le seguía acompañando, Alonso de Lugo decidió el avance hacia el interior al frente de su ejército, compuesto por 1.100 infantes y 70 caballeros.


    Sus primeros pasos sirviéronle para conocer las más halagüeñas noticias. Los principados indígenas ardían en intestinas disensiones pues el gran Bencomo se había hecho temible y aborrecido de sus parientes, los demás menceyes de la isla, después de la victoria de Acentejo.


    En la noche del 13 de noviembre alcanzaban los españoles, tras penosa marcha, las proximidades de La Laguna, acampando donde hoy se levanta la Cruz de Piedra, para trabar batalla, al amanecer, contra las huestes guanches acaudilladas por el propio mencey de Taoro Bencomo. El combate fue rudo, e indecible el coraje con que ambas fuerzas se acometieron, hasta que las tropas de Bencomo abandonaron el campo desordenadamente. Episodio singular de la contienda fue la muerte en la acción del bravo Tinguaro, rematado en el suelo por un soldado que no atendió a los ruegos del valiente caudillo, que, invocando su condición de rendido y la calidad de su estirpe, en vano le pidió gracia de la vida.


    Alonso de Lugo regresó entonces a invernar en el campamento de Añaza, limitándose sus soldados a emprender algunas correrías por las comarcas aledañas.


    Pero la tardanza en dar fin a la conquista, que ya se iba haciendo excesivamente costosa, produjo a Lugo nuevos sinsabores y contrariedades que sólo pudo vencer su tenaz e indomable carácter. Retrasada, así, la conquista y pacificación definitiva, Lugo no pudo ponerse de nuevo en marcha hasta el 1 de noviembre de 1495.


    Su objetivo entonces era penetrar resueltamente en el reino más poderoso y rico: el de Taoro. Sus tropas avanzaron, prevenidas, hasta llegar al fatídico barranco de Acentejo, donde se atrincheraron al tener información de que Bencomo se preparaba a cortarles el paso. Así, pues, por segunda vez midieron sus fuerzas españoles y guanches en casi idéntico paraje, hasta que los primeros lograron vengar la anterior derrota con una no menos resonante victoria.


    Sin embargo, don Alonso de Lugo, cada vez más cauto, regresó por tercera vez a su campamento de Añaza, en el que penetró el 4 de enero de 1496.


    Nuevas dificultades y nuevos inconvenientes volvieron a perturbar la consolidación de la empresa, poniéndola en riesgo de fracaso. Mas Lugo, que no conocía el desaliento, gestionó los oportunos auxilios del duque de Medina Sidonia, hasta que pudo ponerse por cuarta vez en marcha el 1 de julio de 1496.


    Esta última campaña de Lugo puede considerarse como un auténtico paseo militar. Los guanches, derrotados y sin moral, apenas le ofrecieron resistencia, y cuando lo vieron penetrar en Taoro y tomar posiciones en el valle decidieron, bajando de las cumbres de Tigaiga, rendirse a la discreción del conquistador español. Ocurrió tal hecho el 25 de julio de 1496. Todavía prosiguió la lucha en otras comarcas de la isla, pero, apagados con energía aquellos focos de resistencia, pudo Lugo dar por terminada la conquista con la rendición de los últimos menceyes el 29 de septiembre de 1496.


    Alonso de Lugo se embarcó entonces, precipitadamente, para la Península, y alcanzando a la corte en la noble ciudad de Burgos pudo presentar a los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel la majestad vencida de los menceyes guanches.


    Acababa de esta manera el largo y casi secular proceso de la conquista, que, iniciada por los normandos de Bethencourt en 1402, tuvo fin con la victoria de Lugo en 1496.


    Las islas del Océano quedaban engarzadas para siempre a la Corona de los reyes españoles.


    II. Las ciudades canarias.


    A medida que las islas iban quedando sometidas, los señores primero y los reyes después, autorizaron los repartos de tierras, de los que se benefició la población indígena junto con los conquistadores. De esta manera los mismos hombres que habían empuñado la espada trocaron ésta por la mancera, y empezaron a surgir, con la prosperidad económica, las primeras poblaciones canarias. Todas ellas, como es natural, marcadas por el sello que les impuso la conquista, naciendo en los puntos más estratégicos para la penetración.


    Hemos visto ya a Jean de Bethencourt echar los cimientos de Rubicón en Lanzarote y de Santa María de Betancuria en Fuerteventura, cuyas ruinosas construcciones —las más antiguas de la conquista— pueden todavía estudiarse en sus humildes vestigios. Allí, en medio de modestos caseríos labrados toscamente, la devoción de los canarios levantó los primeros templos de las islas, como la catedral de San Marcial de Rubicón y el templo de Nuestra Señora de Betancuria, construidos en estilo gótico francés por un arquitecto normando llamado Jean ‘le Maçon’ o Juan ‘el Albañil’.


    Respecto a las villas de Valverde y San Sebastián, en las islas de El Hierro y La Gomera, cabe atribuir la fundación de la primera, por lo menos simbólicamente, a Jean de Bethencourt; no así la segunda, en cuyo perímetro se estableció, en 1477, Fernán Peraza, construyendo una torre con la colaboración de uno de los bandos en que se hallaba dividida la isla y a cuyo arrimo se fue edificando su modesto caserío.


    A Juan Rejón y a Pedro de Vera hay que considerarlos como los fundadores de la hoy gran ciudad de Las Palmas de Gran Canaria. El capitán Juan Rejón fue quien echó los cimientos del campamento llamado el Real de Las Palmas, en los albores de la conquista de la isla. Escogió para ello un delicioso bosque de palmeras situado en las márgenes del Guiniguada, que le proveyó del material necesario para fortificarse, construyendo una gran muralla de piedras y troncos de palma, un torreón o fortaleza y un espacioso almacén para las provisiones. Dentro del recinto fortificado se levantó una pequeña iglesia en honor de Santa Ana, patrona de la ciudad, que con el tiempo sería —reedificada y mejorada— la ermita de San Antonio Abad.


    Pedro de Vera rompió el estrecho recinto del campamento fortificado, sito en la margen derecha del riachuelo, y empezó los repartimientos de tierra entre los conquistadores, para lo que había sido autorizado por los Reyes Católicos, antes de dar término a la empresa, por cédula de 4 de febrero de 1480. El primer repartimiento de tierras y agua llevado a cabo por Pedro de Vera, una vez organizado su Concejo municipal o Cabildo, puso en manos de los bravos capitanes y soldados las ricas y fértiles tierras de la vega de Las Palmas. Pedro de Vera empezó por adjudicarse a sí mismo una extensa zona de terreno en la margen derecha del Guiniguada, comprendiendo en ella toda la dilatada vega de San José, en cuyas propiedades construyó un potente ingenio de caña de azúcar. A su alférez mayor Alonso Jaimes de Sotomayor le entregó tierras y aguas a la izquierda del citado riachuelo. Juan de Civerio Múxica, uno de los más destacados personajes de la conquista, recibió también tierras en la margen derecha, donde labró casa y huerta, que más adelante hubo de permutar por otras valiosas propiedades en el valle de Tenoya, con objeto de que se pudiese construir con la amplitud debida la catedral de Santa Ana y la plaza de este nombre. Los hijos del gobernador Rodrigo, Martín, Fernando y Jorge de Vera Hinojosa, fueron recompensados también con tierras y solares en los que levantaron algunos de ellos sus casas en el centro mismo de la ciudad48. Precisamente en la casa de Rodrigo de Vera se instaló con el tiempo el primitivo hospital de San Martín, más tarde trasladado a las casas de su hermano el canónigo Jorge de Vera, de quien las había heredado el Cabildo catedralicio y que éste quiso permutar por su propia conveniencia. El fundador de este benemérito hospital de San Martín fue el conquistador Martín González de Navarra, en virtud del testamento que otorgó en Las Palmas el 28 de octubre de 148149. En esta misma zona levantaron sus casas y huertas, nobles conquistadores, como los Fontanas, Vegas, Lezcanos, Zerpas, Padillas, Múxicas, Peñalosas, Pellores, Vachicaos, etc., dedicándose al cultivo, en su mayoría, de la caña de azúcar50.


    Trasladado el obispado de Canarias de Lanzarote a la isla recién conquistada, por influjos de su obispo don Juan de Frías, la catedral pasó de la iglesia de San Marcial de Rubicón a la de Santa Ana de Las Palmas, hoy ermita de San Antonio Abad, verificándose la ceremonia y consagración el 20 de noviembre de 1495. Muy poco tiempo debió permanecer la catedral en la ermita de San Antonio Abad, porque en seguida, y sin que pueda precisarse la fecha exacta, se inició la construcción de una nueva iglesia de Santa Ana en los solares que ocupan actualmente el crucero, capilla mayor y dependencias de la catedral, que fue conocida por la Iglesia vieja durante los siglos XVII y XVIII, y derruida por Diego Nicolás Eduardo a fines del último, al planear la terminación del actual templo catedralicio51. Al mismo tiempo las órdenes religiosas empezaron a levantar los primeros conventos de la ciudad. El monasterio de San Francisco se edificó en los terrenos cedidos por Juan Rejón a varios frailes menores de la observante Orden franciscana, que con él vinieron a la conquista. El monasterio de Santo Domingo se construyó en solares propios del gobernador Pedro de Vera, al pie de la montaña del mismo nombre, que domina a la ciudad por el sudeste. Otra de las primitivas iglesias, la de los Remedios, se edificó en terrenos cedidos a fines del siglo XV por el gobernador Lope Sánchez de Valenzuela en cumplimiento de una promesa52.


    De esta manera fue surgiendo el caserío de Las Palmas, que aunque concentrado en la margen derecha del Guiniguada, en el antañón barrio de Vegueta, fue extendiéndose muy pronto por la margen izquierda, el barrio de Triana, cuya comunicación se hacía por medio de rudimentarios puentes de madera.


    El capitán don Alonso Fernández de Lugo fue a su vez el fundador de las dos restantes ciudades de importancia nacidas de la conquista, en el siglo XV: Santa Cruz de La Palma, en la isla de este nombre, y La Laguna, en la isla de Tenerife.


    La primera fue fundada por Lugo en medio de una magnífica bahía que se extiende desde Punta Sancha, al norte, hasta la de San Carlos, al sur, y que es sin disputa el mejor fondeadero de la isla. En ella estableció el conquistador sus Reales, una vez finalizada la empresa, en un lugar apelado Tinibucar, situado en el cantón de Tedote, donde plantó el día 3 de mayo de 1493 una gran cruz de madera, que dio nombre al lugar. Alrededor del sagrado leño se agruparon muy pronto algunas rústicas chozas cubiertas de hojas de pitera seca y hierbas. Más al norte, y en la parte opuesta del barranco llamado de las Nieves, en una excelente cueva que se llamó de Carias se reunió por primera vez el Cabildo o Concejo de La Palma, nombrado por Alonso de Lugo, con arreglo a las facultades especiales de que disponía. En este mismo sitio de Carias se estableció la Aduana y se construyó la primera parroquia, la ermita de la Encarnación, que en sus orígenes era una humildísima iglesia cubierta de paja, en la que se rendía culto a una imagen traída de la Península por el conquistador Marcos Roberto. Un poco más al sur levantó, posteriormente, sus casas el mismo conquistador don Alonso de Lugo, formando plazuela con la iglesia matriz de El Salvador. De los repartimientos de tierras en la isla de La Palma se hizo cargo, por especial delegación, don Juan Fernández de Lugo Señorino, ante los apremios de su primo el conquistador por abandonar aquellas tierras para entregarse de lleno a la conquista de Tenerife; misión que llevó a cabo con singular acierto y contento de todos.


    La Laguna de Tenerife debió su origen también al capitán don Alonso de Lugo, al establecer sus Reales en su frondosísima vega en la primavera de 1494. Escogió para ello una hermosa llanura aprisionada por una cordillera de colinas que, como ciclópeas murallas, la resguardan en semicírculo por todos lados menos por la parte sudoeste, donde presenta amplia y despejada salida. Lugo estableció allí su campamento a raíz del segundo desembarco, después del desastre de sus tropas en la primera batalla de Acentejo. Meses más tarde sus aguerridas huestes partían de aquella misma vega para trabar combate, el 25 de diciembre de 1495, con los menceyes guanches, que al ser derrotados en la sangrienta jornada, comenzaron a comprender lo inútil de su resistencia. Esta segunda batalla de Acentejo fue el preludio, como hemos dicho, de la total rendición de la isla, verificada en el verano siguiente, en medio del entusiasmo general.


    De regreso don Alonso de Lugo de su viaje y entrevista con los Reyes Católicos para presentarles a los menceyes guanches, se dispuso a dar cumplimiento a su promesa de dedicar a San Cristóbal la primera población que fundase en la isla, y el día 26 de julio de 1497 echó, real y verdaderamente, los cimientos de la ciudad de San Cristóbal de La Laguna de Tenerife.


    Nombrados los primeros magistrados de su Cabildo, hechos los repartimientos de tierras y tiradas las líneas generales de la población, la mejor trazada del siglo XV, que se acerca algo al sistema de cuadrícula generalizado por los conquistadores en el continente americano, empezaron las edificaciones y construcciones, en las que rivalizaron nobles, clero y autoridades. El caserío lagunero se localizó en un principio con especial predilección en la parte oeste de la actual ciudad, en las proximidades de la laguna que dio nombre a la misma, en cuyos alrededores pacía el ganado, en medio de frondosísima vegetación. Allí se levantó el primer templo de la villa, el de Nuestra Señora de la Concepción, de modestísima arquitectura de madera edificado algo más arriba del lugar que hoy ocupa. Años después, en 1511, el adelantado don Alonso de Lugo daba personalmente impulso a las obras de un nuevo templo de tres naves (muy pronto abierto al culto), emplazado en el mismo sitio que en la actualidad. También en aquellos alrededores se edificó la primitiva Casa Consistorial, y la del Conquistador; la primera, desaparecida pocos años después en un voraz incendio, y la segunda, trasladada por don Alonso de Lugo a la parte este de la ciudad, como hemos de ver en seguida. Estas edificaciones seguramente se agrupaban en la vecindad de la iglesia mayor, dando lugar a la plaza más antigua de la ciudad, denominada de Santa María la Mayor y hoy de la Concepción. Ellas y otras análogas formaron el núcleo de la Villa de Arriba, el barrio más vetusto de La Laguna.


    La ermita de Nuestra Señora de los Remedios, edificada en la parte este, en plena llanura, por acuerdo del Cabildo (junto con la de San Benito Abad) sirvió de núcleo a la Villa de Abajo, muy pronto favorecida con el apoyo oficial, y la preferencia —que él le atrajo— de la gente más destacada y distinguida. La que empezó siendo ermita se trocó en 1515 en parroquia de Nuestra Señora de los Remedios, construida de una sola nave, y más adelante ampliada a tres, con las limosnas de sus feligreses. Delante de la iglesia se abría la plaza de Santa María —hoy de la Catedral—, encuadrada por muy sólidas construcciones.


    Diferencias de jurisdicción y la defensa que de la inmunidad eclesiástica hiciera el párroco de la Concepción, don Hernán García, produjeron la escisión parroquial de la Villa de Abajo, que convirtió en antagónicos y rivales a los dos barrios en que se dividía la ciudad; como más adelante desgracias familiares, o sucesos de otra índole, impulsaron a Lugo a trasladar su residencia a este barrio, edificando su mansión en la plaza que de él tomó el nombre del Adelantado, y en un solar que hacía esquina con la calle de la Carrera, al lado de la ermita de San Miguel53. En esta ermita, situada en la misma calle, celebraba sus juntas el Cabildo de la isla, después del incendio de sus casas propias, hasta que los regidores decidieron la construcción de una nueva Casa Consistorial, que se alzó en la plaza del Adelantado y en lugar frontero a la residencia de éste.


    Como edificios antiguos, coetáneos de la postconquista, son dignos de nota el convento franciscano de San Miguel de las Victorias, emplazado primero en el cerro de Bronco, y trasladado después por munificencia del mismo Adelantado al extremo noreste de la villa; el convento del Espíritu Santo de Agustinos, en la calle del santo titular de dicho Orden, y el hospital de Nuestra Señora de los Dolores, en las cercanías del anterior convento.


    Santa Cruz de Tenerife no pasaba de ser, a fines del siglo XV o principios del XVI, el puerto o apeadero de La Laguna, poblado por escasísimas familias de pescadores o marineros, y un cortísimo presidio para la vigilancia del lugar. No obstante, el Adelantado, recordando con simpatía las playas de Añaza en las que por primera vez desembarcara, las honró varias veces con su visita, celebrando Cabildos generales (1502) y mandando edificar la parroquia de Nuestra Señora de la Concepción. Pronto la devoción isleña añadió algunas ermitas, y su modesto caserío se extendió por ambas márgenes del barranco de Santos, a la sombra de su iglesia matriz, humilde y modesta, pero que lo señoreaba como reina.


    III. Primeros conatos de ataque. Las fortificaciones militares del Archipiélago.


    Sobre estas ciudades canarias, nacidas apenas finalizada la conquista, habían de operar los piratas y corsarios del siglo XVI. A la tranquilidad de los primeros años, después de las paces con Portugal (1479), sucedieron alarmantes signos, que fueron indicio para las autoridades canarias de riesgos futuros.


    Véase para el caso lo que le ocurrió en su tercer viaje al almirante de las Indias don Cristóbal Colón, después de partir de Sanlúcar de Barrameda el 30 de mayo de 1498. Entonces estábamos en guerra con Francia, cuyos navíos, apostados en el cabo de San Vicente, hacían guardia en espera de una buena presa. Colón, para hurtarse a tan incómoda vigilancia, decidió cambiar el rumbo inicial de su viaje deteniéndose en las islas de Porto Santo y Madera, que le recibieron, primero, temerosas, por creerle un pirata francés, y luego, alborozadas, al reconocerle como antiguo vecino. Desde esta última isla dirigió sus navíos a La Gomera, y con el mayor asombro por su parte se encontró en ella con un pirata francés, que llevaba consigo, a remolque, dos navíos castellanos apresados. A la vista de la poderosa flota el corsario francés huyó con una de las naos españolas, abandonando la otra; pero perseguido por uno de los buques de Colón, e indisciplinada la tripulación española contra sus opresores, fue luego capturado el navío fugitivo, y los corsarios reducidos por la fuerza54.


    Más adelante, al difundirse por toda Europa la abundante literatura del descubrimiento, despertando la eterna e insaciable sed de oro, y el espíritu aventurero y hazañoso, las islas se vieron frecuentadas por navíos de guerra franceses que andaban a la caza y despojo de las carabelas indianas.


    En 1512, don Fernando el Católico escribía a los oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla: “Heme maravillado en saber que el rey de Portugal acoge en sus puertos esos navíos franceses que andan de armada esperando navíos de las Indias. Entretanto se provee otra cosa enviad a Canarias, o más adelante, dos carabelas o navíos bien artillados y proveídos para que reciban y traigan seguros los que vengan de Indias. Y avisadme de cuando estén prontos para enviar yo un despacho importante a buen recaudo”55. Don Fernando elevó formal queja al rey de Portugal, don Manuel el Afortunado, su yerno, y de Sevilla partieron los navíos con pliegos reservados para las autoridades canarias con objeto de que estuviesen sobre aviso y limpiasen sus aguas de corsarios. Sin embargo, debieron continuar las correrías de los piratas franceses, por cuanto al año siguiente —1514— encargó don Fernando a los oficiales de la Casa de Contratación que asegurasen la navegación de Indias “contra corsarios franceses”56.


    Una de las víctimas de estos ataques aislados y por sorpresa fue el conquistador Bartolomé Benítez de Lugo, a quien en 1514 los franceses robaron un navío en la ruta de Tenerife a Castilla, para la recuperación de cuyo valor —fracasadas las reclamaciones de Carlos I— otorgó poder el 27 de mayo de 1517 a favor del segundo adelantado, don Pedro Fernández de Lugo. Autorizaba el poder a éste para demandar de la “reina doña Juana y de su hijo don Carlos” la correspondiente carta de represalia, con objeto de resarcirse, a costa de los navíos franceses, de los 4.000 ducados de que había sido despojado “en ropas, joyas y mercaderías”57.


    Estos hechos, como otros anteriores y posteriores, forzaron a las autoridades canarias a tomar las naturales medidas de precaución para su defensa. Los gobernadores y justicias mayores en la isla de Gran Canaria, y los adelantados en la isla de Tenerife, eran las autoridades a quienes competía todo lo referente al ramo de guerra. Para ello debían asesorarse y escuchar a los Cabildos o Ayuntamientos de las respectivas islas. Hasta el momento no había surgido una potente y disciplinada organización militar; así es que, rota la primitiva de la conquista, el deber de cada cual estaba reducido a empuñar las armas y acudir en defensa de la tierra a las órdenes de la autoridad suprema, quien a la vista del peligro disponía los mandos y la obediencia a sus órdenes.


    El primer problema que se planteó a raíz de la conquista fue el de la defensa y fortificación del Archipiélago. Ya dijimos en anteriores páginas cómo muy pronto los torreones y fortalezas emplazados en los puntos estratégicos de desembarco y de penetración que ofendían a la tierra —como toda obra de conquista— se hubieron de volver en seguida hacia el mar, que era de donde provendría el peligro y riesgo para las islas. Peligro y riesgo que al hacerse inminente forzó a gobernadores y adelantados a emprender nuevas y costosas obras de fortificación.


    Un estudio minucioso y completo de las fortificaciones del archipiélago canario, como parte fundamental dentro de la historia militar, habría de hacerse partiendo de una rigurosa clasificación que distinguiese entre la primitiva arquitectura indígena, la propia de la conquista, y la posterior o de la dominación española, levantada para defensa de sus playas, frente a los intentos de invasión por parte de las naciones extranjeras.


    Como ejemplo de la primitiva arquitectura militar indígena puede citarse el famoso castillo de Zonzamas, en la isla de Lanzarote, cuyas ruinas, al decir de Viera y Clavijo, imponían “por el tamaño de sus piedras y la singularidad de su estructura”58. Había servido de residencia a los reyes indígenas, y se convirtió en morada del último rey lanzaroteño, Guadarfía, por merced del ‘magnánimo’ Jean de Bethencourt.


    Apenas si se conserva, en cambio, algún que otro vestigio de los torreones de la conquista; y, sin embargo, se esparcieron y emplazaron por todas las islas. El castillo de Rubicón, en Lanzarote; el de Rico Roque y Val Tarajal, en Fuerteventura; la torre de Gando, en Gran Canaria, construida por Diego García de Herrera, arrasada por los indígenas canarios y vuelta a reconstruir por el mismo Herrera; la torre de Añaza, edificada por su hijo Sancho a raíz de su entrada en Tenerife, previo concierto con los menceyes guanches; el torreón del campamento de Las Palmas, emplazado allí por el capitán Juan Rejón; la torre de Agaete, construida por don Alonso de Lugo para amenazar al reino de Gáldar, y por último, el torreón de Añaza, que alzó este mismo capitán cuando su primer desembarco en Santa Cruz de Tenerife, y que arrasado por los guanches después del desastre de Acentejo, fue de nuevo reedificado en 1495 al poner pie por segunda, y definitiva vez, los españoles en la isla.


    El tercer grupo de construcciones militares, de la conquista a nuestros días, emplazadas para defensa de playas y costas, ha de ser objeto de un minucioso estudio a lo largo de estas páginas.


    La primera fortaleza que se construyó en Canarias fue la de las Isletas en el Puerto de la Luz (aledaño, entonces, de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria) para abrigo de los navíos que a la sombra de sus muros buscasen amparo. Consta que fue edificada en el año 1492 por el muy magnífico señor don Alonso Fajardo, de la casa marquesal de los Vélez, gobernador y justicia mayor de Gran Canaria, que había sustituido en dicho cargo a don Francisco Maldonado, pesquisidor y repartidor de la misma isla por más títulos59. Su primitivo emplazamiento coincide exactamente con las ruinas de la fortaleza nueva que aún se conservan, de las que quizá formen el núcleo fundamental, rectificado y adicionado por sucesivas reformas.


    La fortaleza principal —que así sería llamada más adelante— o de las Isletas, debió ser en su origen un pequeño fuerte de planta cuadrada con plataforma para que jugase la artillería, dominando a los navíos que se guarecían a la sombra de sus muros. Ella sola defendió por muchos años el Puerto de la Luz, y protegió indirectamente a la ciudad de Las Palmas, impidiendo el desembarque al enemigo, pues las obras de fortificación y defensa de la ciudad no se iniciaron hasta la segunda mitad del siglo XVI.


    La Laguna, por su calidad de ciudad interior, careció desde un principio de toda obra de fortificación; no así Santa Cruz de Tenerife, que como puerto y vía de enlace de la ciudad capital con el mar, las necesitaba perentoriamente. El adelantado don Alonso de Lugo fue el primero que se preocupó, con urgencia, de resolver este problema. La torre que había construido en las playas de Añaza, inservible para estos menesteres, fue sustituida por otra (cuyo lugar de emplazamiento no se puede precisar) construida en 1511. Alonso de Lugo dio la tenencia de este fuerte a Juan de Benavente con carácter vitalicio, pero sus herederos se alzaron con la posesión de la torre, que fueron transmitiendo de unos a otros, hasta que los hijos de Antón Joven y Juan de Ayala se creyeron con bastante derecho para cederla en censo enfiteútico a Salvador Álvarez, de quien la recuperó, mediante pleito, el Cabildo de la isla.


    Otras fortificaciones de menor importancia fueron las de Santa Cruz de La Palma y San Sebastián de La Gomera. En la primera se construyó la torre de San Miguel, que defendía el puerto, y en la segunda emplazaron sus señores un pequeño fuerte o torre, sustituido más adelante por una fortificación más poderosa.


    La torre de San Miguel de La Palma debió cimentarse en los primeros años del siglo XVI, pues hacia 1515 estaba ya finalizada y tenía un alcaide al frente: Vasco Baamonte, regidor de la isla, nombrado castellano por don Fernando el Católico60. Por lo que respecta a la isla de Lanzarote, contaba ésta desde principios del siglo XVI con la torre de Guanapay, atalaya, refugio y prisión de escasa potencia militar, análoga en su estructura y planta a la torre de La Gomera, y como ella núcleo de otra posterior edificación. En cambio, en la isla de Fuerteventura no se señala en este momento nada digno de registrar en materia de fortificación militar.


    Con estas modestas y humildes defensas se preparaban las islas a hacer frente, en aquellos primeros años de su historia, al peligro ultramarino. Bien es verdad que todavía predominaría el carácter pirático de las expediciones sobre el de invasión formal, y que el pecho de los isleños apoyándose en tan precarias defensas sería suficiente para, con mayor o menor ventaja, tener a raya al enemigo.


    IV. Primera guerra de rivalidad entre Carlos I y Francisco I. El pirata Jean Fleury en Las Palmas de Gran Canaria.


    Pero si el peligro francés se había empezado a sentir en tiempos de los Reyes Católicos, conforme hemos tenido ocasión de ver, éste —el peligro— se manifestaría con extraordinaria virulencia en el reinado del sucesor de ambos, Carlos de Hapsburgo, I como rey de España y V como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.


    La rivalidad abierta y enconada entre los representantes de las dos casas reinantes más poderosas de Europa: Hapsburgos y Valois, personificada en Carlos I y Francisco I, conduciría a un largo período de guerra, con su inevitable secuela de calamidades públicas, para disputarse la hegemonía del mundo, en sus mutuas aspiraciones, más o menos encubiertas, por la Monarquía Universal. Ambos poderosos y fuertes, la superioridad en reinos y en dominios de Carlos quedaba compensada con la cohesión interna que Francia daba, como extraordinaria fuerza, a su rey Francisco I.


    Carlos I se encontró a los veinte años dueño de inmensos dominios: España, los Países Bajos, el Franco Condado, Sicilia, Cerdeña, Nápoles, el Archiducado de Austria, el Imperio y los vastos territorios descubiertos y colonizados por los castellanos en América. Este inmenso poder suscitaba graves problemas de difícil y ardua resolución. A los de gobierno interior de tan diversos países se añadían los de la dirección de las conquistas oceánicas y la regulación del comercio indio-americano, las cuestiones candentes de la Reforma protestante y el peligro turco. Sus Estados se hallaban diseminados y distantes, y con mucha diversidad de costumbres, instituciones e intereses. Por otra parte, la necesidad de tener que contar siempre con la representación nacional para establecer y recaudar los impuestos creaba al Emperador grandes dificultades.


    Todo ello explica que saliendo vencido en la mayor parte de las ocasiones Francisco I, y vencedor Carlos, éste no se pudiese nunca considerar como tal, en el estricto sentido de la palabra. Porque a diferencia de Carlos I, Francisco mandaba como único dueño sobre un Estado compacto y homogéneo, sometido a las mismas instituciones, con intereses comunes y disponiendo a su arbitrio de los recursos financieros de la totalidad de la nación.


    La rivalidad, que no era sino natural herencia de la política de los Reyes Católicos, se avivaba ahora por la acumulación de intereses antagónicos con Francia, en manos de la Casa de Austria. Nuestra vecina nación, al aspirar a los Países Bajos, al Rosellón, a la Navarra española y a los dominios de Italia, era opuesta en todo a los intereses representados por Carlos I.


    Cuando el 20 de mayo de 1520 don Carlos de Austria embarcó en La Coruña, llevaba como objetivo más inmediato y ostensible el de su coronación en Alemania; pero no era el único, ya que aquel móvil primordial encubría otro no menos vital para el Imperio hispánico: el hacer frente a la política ambiciosa y amenazante de Francisco I de Francia.


    Por singular contradicción con la táctica de su abuelo Carlos el Temerario, Felipe el Hermoso había seguido respecto a los franceses otra de conciliación y acercamiento, aun a expensas de los intereses y pretensiones de Fernando el Católico. Carlos I continuó en un principio la orientación de su padre, muy en especial por el tratado de Noyon de 1516. Pero la aparente armonía así forjada no podía durar, porque eran hondas las causas de disensión, conforme hemos apuntado. La fracasada candidatura de Francisco I al Imperio fue precisamente el primer signo de rompimiento, al exacerbar más aún la oposición y antagonismo de los dos pueblos, cuyos intereses representaban sus respectivos reyes.


    Carlos, que lo entendió así, comprendió también que era necesario organizar la defensa de sus Estados, tanto en el terreno diplomático como en el militar. En este orden de ideas la alianza que más le preocupaba era la de Enrique VIII de Inglaterra, y a su partido supo hábilmente ganarlo durante su estancia en Douvres, camino de Flandes.


    Acabadas las ceremonias y fiestas de la coronación imperial, verificadas conforme a la tradición, en Aquisgrán, con un lujo y magnificencia desusados, pensó el César regresar a España ante el mal cariz que tomaba la sublevación de los Comuneros; pero hubo de suspender el viaje proyectado, ante el inevitable estallido del conflicto armado con Francia.


    Esta primera guerra entre Carlos de Austria y Francisco I no se abrió, sin embargo, en forma franca y directa. Sirvió de pretexto las hostilidades que Roberto de la Mark, duque de Bouillon, feudatario del Imperio, rompió contra su señor, tomando como campo de ataque el propio territorio francés. Carlos acusó a Francisco de fomentar la rebelión y de violar el pacto de Noyon, y ordenó a los suyos ponerse en armas contra los franceses en las fronteras de Artois, Flandes y Borgoña. Francisco replicó en idénticos términos, considerando roto el tratado, y la guerra se encendió por todas las fronteras comunes con singular encono y tenacidad.


    La primera guerra de rivalidad (1520-1526) tiene especial significación para las Islas Canarias, porque a causa de ella empiezan los ataques y piraterías francesas de manera sistemática, hasta el punto de que, como dijo el ilustre historiador Viera y Clavijo, “los piratas franceses, comenzando a usar de la Flor de Lis de la Aguja náutica, y olvidándose de que habían sido nuestros primeros conquistadores, sólo se dejaban ver en el Océano Atlántico para sorprender nuestro comercio y el del Nuevo Mundo” 61. Estos ataques piráticos culminan en el del famoso corsario francés Jean Fleury, en 1522, a los navíos españoles surtos en el Puerto de las Isletas de Las Palmas de Gran Canaria.


    Pero antes de referimos a él digamos dos palabras sobre el resurgimiento marítimo de Francia.


    Dicho resurgimiento, circunscrito particularmente a Normandía, está unido y vinculado al nombre de Jean Ango, hijo de un aventurero florentino —uno de tantos emigrantes italianos que recorrían Francia y España—, que se había establecido en Dieppe a fines del siglo XV 62. Espíritu dinámico y aventurero, organizador de unos magníficos astilleros, Jean Ango fue el propulsor más entusiasta de la marina francesa en el siglo XVI hasta el punto de que alrededor de su persona, y a su servicio, se congregaron los pilotos más destacados de Francia, y algunos reclutados en el extranjero, dispuestos a compartir y rivalizar con españoles y portugueses en el dominio de los mares63. Hombre mimado por la suerte, fortuna y honores llueven sobre él. Su fabuloso capital le permitió vivir como gran señor en su casa de campo de Varengeville, a pocas leguas de Dieppe, o alojarse en su palacio renacentista, de marcado sabor florentino, La Pensée 64, desde donde se divisaba la rada del puerto normando. Los reyes de Francia, en especial Francisco I, lo colmaron de honores, agradecidos a sus importantes servicios, nombrándolo señor de la Rivière, vizconde de Dieppe, capitán del rey y teniente del almirante de Francia 65.


    El vigorizó y renovó la marina francesa del siglo XVI, y lanzó a sus pilotos en busca de tesoros y tierras; más los primeros que los segundos. Antecesor de Drake, en cuanto se enriqueció con el despojo de los galeones españoles, fue más práctico y cómodo que el famoso pirata inglés, pues sin arriesgar su persona recogía —bien pagado, claro está— el copioso fruto que sus pilotos cosechaban en las aguas atlánticas 66. Uno de estos pilotos, y quizá el más famoso entre todos, fue Jean Fleury, natural de Vatteville, en Normandía.


    Sin embargo, la identificación de Jean Fleury no ha sido tarea fácil de resolver hasta tiempos bien recientes. La enorme celebridad que le dio, entre los españoles, la presa de las naves que conducían la recámara de Moctezuma —tesoro de incalculable valor—, y la desfiguración natural a que sometieron su apellido llamándolo Juan Florín, desorientó de tal manera a los historiadores franceses, que aceptando la versión española de Pedro Mártir de Anglería, Díaz del Castillo y Herrera 67, dieron en llamarlo con los mismos términos 68. Posteriormente tuvo arraigo la interpretación sustentada por algunos escritores de considerar a Florín como contracción o recuerdo de florentino, y trataron de identificar al famoso corsario con el navegante y pirata florentino al servicio de Francisco I de Francia, Giovanni Verrazano 69. El primero en identificar a Fleury fue el famoso colombista italiano Próspero Peragallo en un artículo publicado en 1896 70, y desde entonces, aceptada la identificación sin más discusiones, ha sido ilustrada su vida con interesante bibliografía 71.


    Pero hora es ya de que dejándonos de digresiones críticas, reanudemos el hilo de nuestra narración. Rotas las hostilidades entre España y Francia en 1520, al mismo tiempo que ambos contendientes luchaban por tierra, la guerra se extendía, con no menor violencia, por mar. Las escuadras española e inglesa, coaligadas, saquearon las costas francesas, respondiéndonos Francia, por su parte, y Ango con sus flotas, haciendo redoblar la piratería.


    Viéronse los primeros corsarios especiales de Indias en nuestras costas el año 1521, influyendo no poco en la aparición la fama de las riquezas encontradas por los conquistadores de Méjico traídas a Castilla, como lastre de los navíos, en lingotes de metales preciosos. La idea un tanto exagerada de que cualquiera de estos navíos conducía caudal bastante para la opulencia de un pueblo, excitó la codicia, no ya sólo de los armadores y marineros, avezados a empresas de aventura, sino también de mercaderes, de hacendados y nobles señores deseosos de fácil granjería.


    Armados los corsarios franceses con buena artillería y muchos brazos, sin otra carga que la de víveres y pólvora, comenzaron sus correrías cruzando sobre los cabos de San Vicente y de Santa María, o a la vista de Sanlúcar de Barrameda, como el bandolero que acecha su presa en la encrucijada de los caminos. Avizorando el horizonte, si la vela descubierta impulsaba barco de guerra, la esquivaban, o huían de ella en caso necesario, sin reparo alguno; no era su objeto pelear, ni su esperanza, vanagloria, pues lo deseado a cualquier costa era moneda o cosa equivalente. Sin perjuicio de hacer valer las armas en el trance de defender la vida o la moneda una vez expoliada.


    El año 1521 inauguraron los golpes de efecto apresando dos de las tres carabelas que regresaban de las Indias cargadas con artículos de valor, cuya pérdida arruinó a los mercaderes y negociantes sevillanos. Clamaron éstos, atemorizados, pidiendo protección y auxilio al César; y Carlos V despachó entonces una escuadrilla para vigilar las aguas atlánticas, al mando de don Pedro Manrique, hermano del conde de Osorno. El 24 de junio encontró Manrique sobre el cabo de San Vicente siete navíos franceses, trabó inmediatamente combate con ellos, cuando se preparaban para la huida, y los despojó de parte de su presa72.


    Pero la expedición más importante fue la de 1522, organizada por Jean Ango, con sus bravos pilotos normandos, que puso bajo el gobierno y dirección de Jean Fleury. Este iba a bordo del navío Le Dieppe llevando como segundo a Michel Feré. Las restantes embarcaciones de la flota iban mandadas por Silvestre Billes, capitán de La Romaine; Jean Fain, capitán de La Marie; Guyon d’Estimauville, capitán de La Fleur de Lis; Cardin d’Esgueville, capitán de La Cicogne; Nicolás de Croismare, y otros piratas normandos no menos famosos. En total la formaban cuatro navíos y cinco galeones73.


    La flota, viendo vigiladas las costas españolas por la escuadra de Manrique, decidió penetrar en el Océano y situarse entre las Canarias y las Azores, en espera de alguna buena presa. Coincidió su llegada a las aguas del Archipiélago con el momento en que las cruzaban siete navíos que, procedentes de Cádiz, venían cargados de importantes mercaderías, al tiempo que conducían numerosas familias dispuestas a avecindarse en las islas. Los navíos españoles lograron recalar en el Puerto de las Isletas, pero perseguidos de cerca por los franceses, que, penetrando en la rada, hicieron presa en ellos, obligándolos a seguirles.


    Era entonces gobernador y justicia mayor de Gran Canaria don Pedro Suárez de Castilla, quien después de gobernar la isla un bienio en paz (1517-1519), veía ahora, al comienzo de su segundo mandato, perturbada ésta por la audacia de la piratería francesa74. Pero siendo hombre de valor y de decisiones enérgicas, aunque arriesgadas, dispuso que se organizase inmediatamente una flota de guerra con los cinco navíos surtos en el puerto al amparo de la fortaleza. Nombrados capitanes de ella los hermanos Arriete de Bethencourt y Juan Perdomo de Bethencourt, se hicieron a la mar (resueltos a disputar la presa al enemigo), hasta alcanzarlo en las cercanías de Gando. Jean Fleury, seguramente por no querer combatir exponiendo sus naves en una presa de muy corto lucro, abandonó los galeones gaditanos, y la flota canaria pudo regresar triunfante, entre el alborozo general de aquellas desgraciadas familias, a quienes los franceses habían pronosticado la venta y cautividad en Berbería 75.


    Desde las Islas Canarias, Jean Fleury viró con rumbo a las Azores, acompañado por la suerte, ya que fueron a caer en sus manos dos de los navíos que conducían el tesoro de Méjico76. Venían en las tres carabelas, al decir del cronista Herrera de Tordesillas, “los quintos o derechos del rey, y con muchas cosas de las más ricas, una esmeralda fina, cuadrada, del tamaño de la palma de la mano, que remataba en punta como pirámide; una vajilla de oro y plata en tazas, jarros y otras piezas labradas con aves, peces y diversos animales, algunas en figura de frutas y flores; manillas, orejeras, bexotes, y diversidad de joyas de hombres y mujeres en gran número; ídolos, cerbatanas de plata y oro; máscaras, mosaicos de piedras finas, vestiduras sacerdotales, mitras, palios, frontales, etc...”. Además conducían las naves el dinero que muchos conquistadores, entre ellos el mismo Cortés, enviaban a sus familiares. La recámara de Moctezuma añadía a su valor intrínseco otro no menos extraordinario desde el punto de vista artístico o arqueológico.


    La tercera carabela pudo guarecerse, sin que la vieran los franceses, en la isla de Santa María, mientras la flota española de Rodrigo del Castillo y Pedro Manrique, ignorante del desastre, seguía vigilando las costas peninsulares. Por fin decidió correr el albur, lanzándose al Océano, escoltada por tres carabelas de la armada de avería al mando del capitán Domingo Alonso de Amilibia, insuficientes, desde luego, para proteger tan rica carga. Jean Fleury y sus hombres, que andaban inquietos cruzando los mares en su busca, tuvieron otra vez la suerte (aciaga para nosotros) de darle alcance a la altura del cabo de San Vicente. Trabado combate, los españoles ofrecieron una feroz resistencia; los tenientes de Hernán Cortés, Antonio de Quiñones y Alonso Dávila, tuvieron un fin desgraciado, pereciendo el primero en el combate, y quedando prisionero el segundo, sin que a las naves quedase otro recurso, a la postre, qué sucumbir o rendirse, perdiéndose el resto del tesoro de Méjico más una nave portadora de 62.000 ducados, 600 marcos de perlas y 2.000 arrobas de azúcar, estas últimas de procedencia canaria, donde las naves de Domingo Alonso de Amilibia las habían cargado. Este mismo capitán resultó malherido en la acción y hubo de rendirse a los franceses 77.


    Jean Fleury regresó victorioso a Dieppe a aumentar, más aún, la sed de oro de aquella nación, sorprendida por tan faustas nuevas. Pero los tesoros mejicanos no cruzaban todos los días el Océano ni los marinos españoles ignoraban los medios de contrarrestar sus correrías piráticas. Así es que los días de Jean Fleury estaban contados, pues iba a caer muy pronto en las garras de sus expoliados. Ello nos obliga, por breves momentos, a alterar el orden cronológico para su más fácil ilación. Ocurría tal suceso en el año 1527, cuando rotas de nuevo las hostilidades entre Francia y España, las flotas normandas se disponían a asestar sus rudos golpes sobre nuestra navegación trasatlántica. Jean Fleury recorría con dos navíos aquellas aguas, cuando el capitán Martín Pérez de Irizar, natural de Rentería, viniendo del Norte hacia Cádiz con su galeón, le encontró en las proximidades del cabo de Finisterre. Pérez de Irizar se dirigió a combatirle al instante, y aunque la acción debió de ser obstinada (puesto que tuvo el vasco treinta y siete muertos y cincuenta heridos entre sus tripulantes), obstinación que quizá aumentaba la esperanza de Fleury por alcanzar la ayuda de cinco de sus navíos, de los que incautamente se había desprendido, el ansiado socorro nunca llegó y el corsario francés tuvo que rendir su nave, entregándose prisionero con otros ciento cincuenta compatriotas. Conducidos a Cádiz, y comunicada la noticia al Emperador, éste dispuso la inmediata ejecución del pirata en el primer lugar de la ruta hacia la corte en que se le encontrase, y Jean Fleury sucumbió en Colmenar de Arenas (Toledo) en unión de Michel Feré, su segundo, y de otro pirata llamado Mèzières 78.


    Las autoridades españolas, en especial la Casa de Contratación, tomaron sus medidas para evitar que los ataques piráticos franceses se repitiesen con harta frecuencia. Así se dispuso que no pudiesen echarse a la mar en tiempo de guerra navíos menores de 80 ó 100 toneladas, habiendo de llevar éstos, cuando menos, cuatro piezas de artillería gruesa, dieciséis pasavolantes, veintiséis hombres con los petos, lanzas, espadas y espingardas correspondientes, y como garantía más eficaz, la organización de una armada permanente de escolta y guarda, a costa de averías; es decir, sostenida con una contribución proporcional al valor de las mercancías 79.


    En años posteriores al ataque de Jean Fleury a Las Palmas, la actuación de los piratas siguió en progresivo aumento; y así sabemos por una carta del Cabildo de Gran Canaria al Emperador, escrita el 17 de enero de 1523, que había llegado por aquella fecha a la isla de arribada forzosa y “robado de franceses” el obispo de Tierra Firme, fray Vicente Peraza80.


    El mismo emperador Carlos V se hizo eco de este renovado peligro en su proposición a las Cortes reunidas en Valladolid en 1523 en demanda de nuevos subsidios para combatir la piratería. El César decía así a los procuradores castellanos:


    “Y asimismo os mando hacer saber que todas las mares de estos reinos, así de Levante como de Poniente, están llenas de corsarios y robadores franceses y moros y turcos, los cuales han hecho y hacen grandes daños en ellas y en los navegantes por ellas; y lo que nunca se pensó, han pasado en las islas de Canaria y del mar Océano, donde han tomado muchos navíos que venían con oro y otras joyas y mercaderías de las dichas Indias e islas.”


    Las Cortes de Valladolid se mostraron dispuestas a los mayores sacrificios con objeto de que se hiciese armada para limpiar los mares de Castilla...81.


    * * *


    Mientras tanto la guerra se decidía por tierra. Los franceses al mando de Andrés de Foix, señor de Lesparre, penetraban en Navarra, en auxilio de Enrique de Albret, que aspiraba a sentarse en el trono de sus mayores; ocupaban Pamplona, y eran finalmente batidos por los españoles en Noain y Esquiros. Un nuevo intento de invasión, ahora dirigido por el almirante Bonnivet, daba por resultado la ocupación de Fuenterrabía.


    Entre tanto, la guerra se había extendido a Italia, donde los franceses eran dueños del Milanesado. Mandaba allí como virrey el mariscal Lautrec, quien ante la defección de los mercenarios suizos de su ejército, lograda por los españoles, hubo de evacuar casi la totalidad del ducado.


    Estas y otras contrariedades, como la deserción del condestable de Borbón, no amilanaron el temperamento enérgico y decidido de Francisco I; sino que venciendo dificultades organizó la invasión de la península latina con un poderoso ejército al mando del almirante Bonnivet.


    Al mismo tiempo la guerra se encendía con diversa suerte por todas las fronteras de los pueblos italianos en pugna. Sin embargo, la lucha iba a tener por decisivo escenario los campos de Italia.


    El almirante Bonnivet penetraba victoriosamente en el Milanesado y ponía sitio a la ciudad capital, aunque les rigores del invierno le obligaron a replegarse sobre el Tesino. En la primavera siguiente (marzo de 1523), reforzados los imperiales por un importante cuerpo de lansquenetes, emprendieron una contraofensiva que obligó a Bonnivet a retirarse por segunda vez a Francia.


    Las tropas de Carlos I invadieron entonces la Provenza, mandadas por el condestable de Borbón y el marqués de Pescara, y pusieron sitio a Marsella. La fortuna, siempre veleidosa, se puso ahora de parte de los franceses, quienes lograron no sólo derrotar a los imperiales, sino obligarles a emprender la retirada hacia Italia (septiembre de 1524).


    Entonces ambos contendientes se prepararon para el momento decisivo de la guerra. Francisco I invadió personalmente, al frente de su disciplinado y aguerrido ejército, el Milanesado, al tiempo que los imperiales al mando del virrey Lannoy y de Pescara se apresuraban a abandonar la capital.


    Mientras estos últimos buscaban refugio en Lodi para reorganizar sus maltrechas fuerzas, Francisco I envalentonado por sus primeras victorias cometía el grave error de poner sitio a Pavía, donde el general español don Antonio de Leiva se había refugiado con un ejército de seis mil compatriotas.


    Cuando los generales españoles —Lannoy, Pescara y Borbón— se consideraron en condiciones de atacar, iniciaron la contraofensiva que les llevó también a las puertas de Pavía. Francisco I, obstinado, no quiso levantar el sitio, sino que se preparó a dar la batalla al enemigo.


    Cogido así entre dos fuegos, Francisco I, no obstante considerarse varias veces vencedor, hubo de sufrir las consecuencias de la superioridad de los españoles, que después de diezmar su ejército en una de las batallas más sangrientas y funestas de la historia, lograron, por último, hacerle personalmente prisionero (24 de febrero de 1525).


    Trasladado el rey de Francia a Madrid, vencedores y vencidos estipularon el tratado de este nombre, que puso fin a la primera guerra de rivalidad (enero de 1526), aunque a la larga la magnanimidad mostrada por el César en esta ocasión sería inútil frente al espíritu de revancha de los franceses. El tratado de Madrid no fue una paz, sino una tregua, y muy pronto la guerra volvería a encenderse en el escenario europeo.

  


  
    CAPÍTULO III


    El almirante Bnabo en Santa Cruz de La Palma. El célebre pirata Jean Alfonse de Saintonge en Gran Canaria


    I. Tercera guerra de rivalidad entre Carlos I y Francisco I: El almirante Bnabo en Santa Cruz de La Palma: La segunda guerra. Política exterior. Primeros ataques. Simón Lorenzo y la flota canaria. La armada de Bnabo. El capitán general Miguel Perea visita las Canarias. Combate de Santa Cruz de La Palma. Intentos de evasión de prisioneros. Fin de la guerra.— II.Cuarta guerra de rivalidad: el pirata Jean Alfonse de Saintonge en Las Palmas de Gran Canaria: La patria y la personalidad de Alfonse. Sus viajes. Jean Alfonse en Las Palmas. Muerte del pirata en lucha con Pedro Menéndez de Avilés. Fin de la guerra.


    I. Tercera guerra de rivalidad entre Carlos I y Francisco I: El almirante Bnabo en Santa Cruz de La Palma.


    Durante la segunda guerra de rivalidad entre Carlos I y Francisco I, provocada por la liga de Cognac o Clementina (1526-1529), y que tuvo como muy destacado suceso el lamentable saqueo de Roma por los imperiales, ningún suceso particular de orden militar ocurrió en las Islas Canarias, como no estimemos por tales las piraterías de alta mar, perturbadoras del comercio con la metrópoli, pero que apenas si dejan rastro de su acción en la historia.


    Sin embargo, el Emperador se preocupó de combatir a los corsarios aislados por todos los medios a su alcance expediendo al efecto en Granada la oportuna Real cédula, con fecha 3 de agosto de 1526, por la cual autorizaba de nuevo a los naturales de las islas para armarse en corso beneficiándolos por tres años con la quinta parte de las presas, que correspondía a la Real Hacienda. Esta disposición hacía referencia no sólo a los moros82, sino a todos los enemigos de la Corona83.


    Habiendo surgido dudas, más adelante, sobre la interpretación de esta cédula, la isla de Tenerife suplicó al Emperador, por medio de su mensajero el licenciado Cristóbal de Valcáçar (Valcárcel), mayor amplitud de condiciones en la guerra de corso, haciendo ver al César que era necesario armarse contra moros y franceses, pues los naturales de las islas eran constantemente “molestados y fatigados y recibían muchos daños y vejaciones... lo cual no pasaría si contra los dichos moros y franceses se armasen”. Carlos I, por su Real cédula de 28 de julio de 1528, les dio “licencia y facultad para poder armar libremente contra ellos, sin que ninguna justicia ni otra persona se lo pudiese impedir, y que gozasen de los quintos de las cabalgadas que hiciesen, así la gente y compañeros que fuesen de armada como los armadores, cada uno por lo que tocase, y que, asimismo, yendo de armada por la mar si saltasen en tierra de Berbería, que gozasen de la dicha merced del quinto, sin que ninguna persona les pudiese poner impedimento por hacer la presa en tierra”. Terminaba la cédula incitando a los canarios a hacer a los súbditos del rey de Francia y a los moros “toda la guerra y mal tratamiento que pudiesen”84.


    En el intermedio entre la segunda y la tercera guerra ocurrió en las Canarias un suceso pirático digno de tenerse en cuenta: el asalto que sufrió el gobernador de la isla de Cubagua, licenciado Francisco de Prado, cuando navegaba a la altura de la isla de Lanzarote. Un corsario francés armado se cruzó en su camino, y tras de combatir ambos con encono, el navío español hubo de rendirse por haber resultado herido el gobernador.


    La embarcación fue bárbaramente saqueada y a la postre los piratas, compadecidos, acordaron liberar a la tripulación desembarcándola en Lanzarote. El suceso tuvo que ocurrir entre los años 1532-1534 85.


    Pero si de esta segunda guerra poseemos escasa información, por la misma relativa tranquilidad de que disfrutó el Archipiélago, no cabe decir lo mismo respecto a los años en que se desenvuelve la tercera guerra de rivalidad (1536-1538), en los que las aguas isleñas se vieron materialmente infestadas por navíos corsarios procedentes de los puertos de Francia.


    En los momentos que precedieron a la declaración formal de guerra vivía España todavía gozando del regusto de las últimas empresas del Emperador. La conquista de Túnez había llenado de satisfacción a todos los pueblos del Mediterráneo, atemorizados por los progresos ininterrumpidos del poderío turco y sus aliados los piratas berberiscos. Su regreso triunfal a través de Italia y la entrada apoteósica en Roma, la capital del orbe católico, prueban lo reconocido que estaban a sus servicios los pueblos más afectados por aquel peligro.


    Sin embargo, en la misma Roma pudo percibir el Emperador la actitud amenazadora de Francia, preparada de nuevo a hacer valer sus derechos por las armas. A raíz de la paz de Cambray, que había dado fin a la segunda guerra, ya comenzaron a notarse síntomas de perturbación en las relaciones mutuas por las continuas quejas de Francia contra la actuación política de Francisco Sforza, al que consideraba instigado y movido por el Emperador.


    Francisco I no contaba entonces ni con la alianza valiosísima de Enrique VIII de Inglaterra ni con la de los príncipes protestantes del Imperio, descontentos de su política religiosa, pero suplía estas desventajas con otra alianza no menos valiosa, la de Solimán el Magnífico, a quien movió a renovar las hostilidades contra Carlos V por mar y tierra.


    Mientras tanto, las desavenencias entre los dos países rivales y antagónicos se iban acumulando; desavenencias que llegaron al máximo cuando la muerte de Francisco Sforza (octubre de 1535) y la inmediata ocupación del Milanesado por las tropas imperiales, no obstante la reclamación del rey de Francia que renovaba sus antiguas alegaciones de pretendidos derechos y las de sus predecesores Carlos VIII y Luis XII.


    Frente a ellas el Emperador no asumió una actitud franca, sino que ofreciendo astutamente a Francisco I el reconocimiento de los derechos franceses a Milán, anduvo entreteniéndole, mientras secretamente se preparaba para la guerra y buscaba la alianza de Venecia y otros Estados. Cansado Francisco de dilaciones, exigió de Carlos, por medio de su embajador en Roma, una respuesta categórica, y al responder éste con evasivas de desafío personal, se abrieron de nuevo las hostilidades generales entre sus pueblos y ejércitos de tierra y mar.


    Las primeras noticias de la ruptura de las hostilidades se recibieron en las Islas Canarias en agosto de 1536. Fue precisamente la misma emperatriz doña Isabel la que, como gobernadora en ausencia de su marido, el César, escribió al muy magnífico señor don Bernardino de Ledesma, desde Valladolid, a 17 de agosto de 1536, comunicándole cómo llegaban noticias secretas a la corte de que en el puerto de El Havre se preparaba una flota de 80 naos —“entre ellas la nao grande del Rey de Francia”—, al mando del vicealmirante de Picardia, con propósito de atacar las islas, de paso para las Indias. La Emperatriz aconsejaba al gobernador que se avisase el peligro a todas ellas y “que estuviesen [sus moradores] preparados y en buen recaudo”86. El maestrescuela de la catedral de Canarias, don Zoilo Ramírez, fue el encargado por la Reina de entregar la misiva al gobernador Ledesma87.


    En efecto, en 1536 los corsarios franceses se habían reunido en escuadras para caer por sorpresa sobre los galeones de Indias. El hecho de que formasen en las mismas múltiples navíos de Dieppe, hace pensar que fuese Ango —seguramente identificable con el vicealmirante de Picardia de los documentos españoles— el alma y cerebro inspirador del plan de campaña88.


    El grueso de la flota, compuesto por doce navíos, se lanzó a la captura del general Núñez, que había salido en los días finales de diciembre para Santo Domingo. Los demás navíos se escalonaron entre las Antillas y el cabo de San Vicente, en espera de los galeones de la carrera de Indias.


    Dos de los galeones de la flota de Núñez fueron a caer en poder de la escuadra francesa, pero con tal desgracia por parte de éstos que al poco tiempo tuvieron que librar batalla con tres navíos españoles de guerra, al mando del capitán general don Miguel Perea, que se dirigían a las Islas Canarias con la expresa comisión del Emperador de ampararlas y defenderlas, prosiguiendo luego su viaje hacia las Indias. El combate entre franceses y españoles fue largo y sangriento, finalizando con la muerte del almirante francés, al que los documentos españoles llaman monsieur May Get, señor de Roubost.


    Mientras tanto, una segunda escuadra francesa, que llevaba por misión apostarse en las Islas Canarias a la caza de galeones, tuvo la suerte de cruzarse en las proximidades de Lanzarote con otra de las flotas de Indias que sin protección militar se había aventurado a internarse en el Océano. Dicha flota, formada exclusivamente por mercantes, había zarpado de Sanlúcar el domingo 14 de enero de 1537 y se componía de trece naos y una carabela, siendo sus maestres Nycolao de Nápoles, Mateo de Vides, Blas Gallego, Cosme Farfán, Lope Ortiz, Diego Martín y Juan Gallego, entre otros.


    Hacia el día 20 de enero, un fuerte temporal dispersó a la flota española, pero ocho de las naos lograron mantener contacto, prosiguiendo tranquilamente el itinerario previsto.


    Así las cosas, el lunes 22 de enero de 1537, hallándose la flotilla en las proximidades de Lanzarote, divisó en el horizonte a la escuadra enemiga; pero los españoles, confiados, en un principio creyeron que los navíos franceses eran los buques de la flota dispersos por el temporal y se dirigieron a su encuentro alborozados. La realidad fue descubierta breves momentos más tarde, cuando sin orden, sin preparación y sorprendidos, se hallaban los hispanos en malas condiciones para librar batalla. No obstante, pudiera haberse improvisado una defensa honrosa; mas los maestres, en su desconcierto, no hallaron mejor fórmula que la huida, dejando a cada cual la responsabilidad de sus actos y poniendo toda esperanza de salvación en la suerte.


    La escuadra francesa, compuesta de un galeón, dos naos y una carabela, inició la caza aislada de los navíos dispersos, abordando primeramente al Espíritu Santo, del que era maestre Nycolao de Nápoles, cuya tripulación apenas ofreció resistencia. Igual suerte corrieron los navíos pilotados por Mateo de Vides y Blas Gallego, mientras los otros, perseguidos de cerca, debieron su salvación a la noche... Uno de ellos, el pilotado por Juan Gallego, ligeramente averiado, buscó refugio en el puerto de Arrecife, mientras los demás proseguían su travesía sin detenerse en el Archipiélago.


    Los franceses, después de maltratar a las tripulaciones y saquear los navíos, incorporaron éstos a la escuadra, mientras trasbordaban a la carabela, por exceso de cautivos, parte de los tripulantes, dejándolos en el Océano a merced de su suerte. La carabela, pilotada por Nycolao de Nápoles, pudo arribar a Chipiona, después de accidentada navegación, en febrero de 1537 89.


    La escuadra francesa estuvo entonces merodeando por las aguas del Archipiélago hasta que teniendo noticia su almirante, por una de las presas hechas, de hallarse refugiados en la bahía de Santa Cruz de La Palma multitud de navíos cargados de vino, azúcar y otras mercaderías, decidió dirigirse a aquel puerto, donde se presentó de improviso entre los días 10 y 15 de febrero de 1537. Mandaba entonces en la isla, como teniente del gobernador de Tenerife y La Palma (el segundo adelantado don Pedro de Lugo), el licenciado don Diego de Rebolledo, y ésta —la isla— había ido creciendo en riqueza y prosperidad, hasta ofrecer un cuadro muy atractivo, según nos la describe un historiador local: “La Palma se había hecho en poco más de treinta años una república de grandes esperanzas. Poblada de familias nobles heredadas y todavía activas; condecorada de una ciudad marítima que se iba hermoseando con iglesias, conventos, ermitas, hospitales, casas concejales y otros edificios públicos; defendida contra los piratas europeos, aunque entonces sólo por algunas fortificaciones muy débiles, y dada enteramente al cultivo de las cañas de azúcar, viñas y pomares, al desmonte, a la pesca y a la navegación. La Palma, digo, sin tener ningunos propios considerables, había empezado a conciliarse un gran nombre, no sólo entre los españoles que la conquistaron y que navegaban a las Indias; no sólo entre los portugueses, los primeros amigos del país que hicieron en él su comercio, sino también entre los flamencos, que acudieron después a ennoblecerla, atraídos de la riqueza de sus azúcares o de la excelencia de sus vinos, que llamaban y creían hechos de Palma”90.


    Sin embargo, cuando hicieron acto de presencia en las islas los navíos de Francia, éstas ni se hallaban desguarnecidas por tierra ni indefensas por mar. Hacía ya años que un regidor de Gran Canaria, don Bernardino de Lezcano Múxica, primer alguacil mayor de la Inquisición e hijo de Juan de Civerio Múxica, conquistador famoso, había organizado con sus propios medios una potente escuadrilla, en su celo de mayor servicio al emperador Carlos V 91. Noticioso, en efecto, de las correrías piráticas de los enemigos de la Corona, que apostados en la isla desierta de Lobos, entre Lanzarote y Fuerteventura, perturbaban la vida mercantil del Archipiélago, causando molestias e inquietudes a sus naturales, decidió encargar tres navíos de guerra en Vizcaya, que pertrechó y armó de todo lo necesario. Uno de los navíos era tan poderoso que, habiéndolo enviado a Sevilla en busca de pertrechos militares, fue embargado por orden del Emperador para que fuese a las Indias por almirante de los galeones, llevando como piloto a Simón Lorenzo, corsario portugués de gran fama, natural de los Algarbes, a quien había contratado Bernardino de Lezcano como jefe de su flota 92. De regreso de aquella expedición a América, se encontraba Simón Lorenzo con sus navíos —febrero de 1537— en Santa Cruz de La Palma cuando los franceses se presentaron de improviso, intentando atacar el puerto.


    Tocadas las campanas a rebato y puesto Diego de Rebolledo, teniente de gobernador, al frente de sus hombres, los navíos franceses “pusieron velas mayores, e trinquetas e gabias de manera de guerra e tocaron trompetas e dispararon lombardas”. Los cañones de la plaza y los de los navíos de Simón Lorenzo respondieron con certeros disparos durante largo rato, hasta que los franceses, visiblemente tocados, se retiraron hacia el sur.


    Simón Lorenzo, con dos de sus naves vizcaínas, por nombres Pintadilla y San Juan Bautista 93, se lanzó entonces inmediatamente a la captura del enemigo, siguiéndole, más tarde, otro galeón español y un cuarto en el que iba el teniente de gobernador don Diego de Rebolledo con 30 o 40 hombres; pero la búsqueda fue infructuosa, recalando los navíos españoles en La Gomera, desde donde regresaron a Santa Cruz de La Palma después de varios días de ininterrumpida navegación 94.


    Los navíos franceses, que iban mandados por un monsieur Bnabo —según la ortografía española, que hace dificilísima la identificación de los personajes— y que llevaban como ‘práctico’ a un mercader francés muy conocido en las islas, llamado Guillaume Michel Caçote, torcieron su rumbo, dirigiéndose a Lanzarote, en cuyo puerto de Arrecife capturaron al navío de la flota de Indias del que era maestre Juan Gallego 95, allí refugiado después de librarse de la primera persecución del enemigo. Prosiguiendo en su tarea, los corsarios obligaron a desembarcar en uno de los parajes más desiertos de la isla a las mujeres que viajaban en los navíos anteriormente apresados, a excepción de dos doncellas, y todas completamente desnudas. En la isla de Graciosa robaron y saquearon otro navío más, y no contentos con tanto éxito, ambicionando la magnífica presa de La Palma, decidieron renovar el ataque y enfilaron sus naves hacia aquel puerto.


    Mientras tanto, el capitán general de la flota española, don Miguel Perea, había hecho su entrada en el Puerto de las Isletas y cambiado impresiones con el gobernador don Bernardino de Ledesma, después de haber desembarcado los 20 prisioneros capturados en el combate contra la escuadra del señor de Roubost, “en la nao capitana de Francia” 96. Allí tuvo noticia Perea del ataque a La Palma y a Lanzarote, por lo que decidió permanecer diez días en el Puerto de la Luz, esperando a los franceses con ánimo de pelea. Por fin, al tener aviso personal del conde de La Gomera, don Guillen Peraza, de que los piratas andaban sobre aquella isla, partió inmediatamente en su busca, y arribó a San Sebastián de La Gomera, sin encontrarlos. Entonces tuvo Perea una decisión acertadísima: se dirigió a La Palma e hizo su entrada en el puerto de Santa Cruz en los últimos días de febrero de 1537 97. Unidas sus fuerzas a las de Simón Lorenzo, vieron satisfechos cómo se acercaban, el 1 de marzo, los incautos franceses. Trabado combate, dos navíos enemigos pudieron huir, maltratados, en medio de la refriega, pero la nao capitana se rindió, con captura de sus tripulantes, y en ella entregó su espada al vencedor el capitán general monsieur de Bnabo, al cual hallaron —según declaración de Ledesma— “muy quemado y herido”. Además quedaron liberados de su forzosa cautividad las dos doncellas españolas, cuarenta pasajeros y varios religiosos de ambos sexos que iban a fundar en la isla de Santo Domingo98.


    El capitán general de la escuadra española, don Miguel Perea, hizo su entrada triunfal en Las Palmas el sábado 3 de marzo de 1537. Todavía permaneció varios días en el Puerto de las Isletas para hacer entrega al gobernador de prisioneros y heridos; y cumplidos estos trámites de rigor, zarpó para las Antillas en prosecución de su triunfal campaña, ya señalada por la derrota de dos almirantes de Francia99.


    Pero no terminaron con ello los ataques de la piratería franca, sino que hasta que finalizó la guerra al año siguiente, con la tregua de Niza (1538), nuestro comercio se vio perturbado más o menos intensamente y las naves de Simón Lorenzo no lograron un solo día de descanso en el recorrido incesante de sus aguas100. Además, los prisioneros franceses vinieron a perturbar la tranquilidad de la ciudad de Las Palmas, aprovechándose del buen trato que les daban los españoles. Hacía dieciocho años que vivía en la isla de Gran Canaria un comerciante francés llamado Juan Marcel, natural de Ruan, en cuya isla había casado con una rica señora, María Santa Gadea, hija y heredera del propietario de los magníficos ingenios de azúcar de la villa de Arucas, el cual, según parece, había venido de Lanzarote y adquirido aquellas tierras, transformadas en pocos años con su esfuerzo y trabajo. Era Santa Gadea natural u oriundo de Francia, y ello explica la satisfacción con que miraría el enlace de Marcel con su hija 101. De aquel matrimonio había nacido una niña, llamada Sofía de Santa Gadea, que casó muy pronto con Pedro Cerón, hijo del gobernador de Gran Canaria, Martín Hernández Cerón. Ello prueba —como en sus cartas quiere justificar Ledesma— la confianza que a todos merecía e inspiraba, con sobrado fundamento, la persona de Juan Marcel, a quien consideraban como español de nacimiento.


    Así las cosas, vióse obligado el gobernador Ledesma a distribuir los prisioneros, por carecer del alojamiento necesario para ello, y pensó que el mejor medio sería repartirlos entre las familias francesas que llevaban avecindadas más de quince años en la isla. A Juan Marcel entregó los de más calidad, entre ellos un “capitán y un gentilhombre”.


    Pero hacía cinco años que Juan Marcel había traído de Francia, para su ayuda en el comercio, un sobrino llamado Martín Marcel, natural de Ruan, y tentada su fibra patriótica, no dudó en abusar de la confianza depositada en su familia para fraguar, de acuerdo con los prisioneros franceses, un difícil plan de evasión.


    Convenidos con él otros trece compatriotas, todos naturales de Ruan, acordaron asaltar el viernes 8 de junio de 1537, con la primera oscuridad, un navío surto en el puerto, propiedad de un vecino de Fuerteventura llamado Juan Aguilar. En efecto, apenas se había puesto el sol, Martín Marcel, acompañado de una esclava negra propiedad de Pedro de Santiago, con la que sostenía trato carnal, y de los trece franceses confabulados, cayeron de improviso sobre la carabela Santa Ana, y después de matar a dos marineros zarparon con rumbo a Fuerteventura.


    Hasta las cuatro de la mañana no tuvo el gobernador, don Bernardino de Ledesma, noticia de la evasión, pero una vez enterado, dispuso la inmediata salida de una carabela armada para su captura. Al día siguiente, sábado, a las diez de la mañana, todos los evadidos fueron capturados y rendidos.


    Martín Marcel a los pocos días pagó con la vida el intento de evasión102.


    * * *


    Mientras tanto, la tercera guerra entre Carlos I y Francisco I se decidía en el continente en breve espacio de tiempo, sin resultado favorable para ninguno de los dos ejércitos beligerantes.


    Carlos I salió en seguida de Roma a ponerse al frente de las fuerzas que había hecho reunir en el Norte de Italia y que sumaban más de 60.000 hombres. Con ellas, y secundado por sus más hábiles y prestigiosos generales, invadió Provenza con el propósito de apoderarse de Marsella, para avanzar desde dicho puerto sobre París, al mismo tiempo que su hermano Fernando lo hacía por Champaña y las tropas de Flandes por Picardia.


    La traición del marqués de Saluzzo, que se pasó deslealmente a los imperiales con una división que cubría los pasos del Piamonte, facilitó la invasión de Francia; pero Francisco I, sirviéndose del intrépido Montmorency, supo cerrarles el paso entre Aviñón, Marsella y Arlés, después de haber devastado cuanto dejaban para ser ocupado por el enemigo. La campaña, felizmente iniciada, se desgraciaba por momentos: en Aviñón el Emperador sufrió una seria derrota, y al intentar el ataque a Marsella volvió a ser nuevamente vencido, así como el marqués del Vasto en Arlés, por lo que se vieron ambos obligados a retirarse en condiciones muy adversas. Dicha operación de retorno a Italia no pudo ser más calamitosa, pues la mitad de las tropas que habían invadido el territorio francés pereció a causa de las enfermedades, el hambre y el hierro enemigo.


    La invasión de Francia por el norte, desde Picardia y Flandes, tampoco fue acompañada por el éxito.


    En cambio Solimán, como aliado de Francisco I, amenazaba con un poderoso ejército las tierras de Hungría, mientras Barbarroja, con una gran flota y el correspondiente ejército de desembarco, atacaba las costas de Apulia y Calabria, defendidas con extraordinaria pericia por Andrea Doria y las fuerzas imperiales de Nápoles.


    La lucha se prolongaba así, inútilmente, tanto en el Piamonte como en Flandes; los pueblos se arruinaban y desangraban, y los tesoros de ambos beligerantes estaban ya exhaustos. El papa Paulo III inició las gestiones de paz, y, después de infinitas dilaciones e inconvenientes, pudo conseguir en las entrevistas de Niza (mayo de 1538) la firma de una tregua de diez años, que suscribieron los plenipotenciarios de ambos monarcas. Esta tregua fue recibida con extraordinario alborozo en las Islas Canarias103.


    Mas diez años eran muchos años de paz para la Europa del siglo XVI.


    II. Cuarta guerra de rivalidad. El pirata Jean Alfonse de Saintonge en Las Palmas de Gran Canaria.


    Negociada la tregua de Niza entre Carlos I de España y Francisco I de Francia, registra la historia a continuación uno de los extraños episodios, acaso más galantes y artificiosos que caballerescos, en que abundó esta prolongada rivalidad. Francisco, de regreso a París, hizo invitar a Carlos para que en su viaje de retorno a España se viese con él en el pequeño puerto de Aguas Muertas; y concertada la entrevista, ambos monarcas se prodigaron, entre abrazos y muestras de afecto, los más firmes juramentos de mantener inalterable la paz entre sus respectivos países. Parecía así que quedaban olvidados dieciocho años de encarnizadas guerras y de odiosas discusiones y diatribas; sin embargo, los hechos dirán pronto lo frágil de tales compromisos y juramentos.


    Destacan en los cuatro años intermedios de paz, dentro de la política española, el viaje del César a los Países Bajos, a través de Francia, para reprimir la sublevación de Gante; su tercera estancia en Alemania y la desgraciada expedición a Argel.


    Pero en aquel intervalo de tiempo se habían ido acumulando nuevas causas de desavenencias y conflictos con Francia, suficientes para avivar el viejo rencor que los dos monarcas se profesaban. El ducado de Milán volvió a ser el problema máximo a resolver para asegurar una paz futura; y como Carlos se mostrase intransigente en hacer concesiones al francés, y su servidor el marqués del Vasto, gobernador de Milán, imprudente al provocarle con la muerte alevosa de dos de sus embajadores, el español Rincón y el italiano Fregoso, la guerra entre Francia y España volvió a desatarse con el mismo encono que en ocasiones anteriores.


    Una vez más, los puertos normandos y bretones vieron salir los navíos dispuestos al corso, tras el ruinoso descanso impuesto por treguas y paces, y una vez más sus quillas hendieron las aguas canarias a la captura de cualquier presa.


    Desde los primeros meses de la, guerra el comercio canario se vio perturbado por la presencia en sus mares de los piratas francos 104. En 1543 el capitán don Juan López de Isasti, que había partido de Cádiz escoltando la flota de Indias con dos naos y una carabela hasta las Canarias, encontró allí una nao francesa y tres pataches que habían capturado una carabela cargada de vinos de las islas. López de Isasti los atacó inmediatamente, y logró, primero, rescatar la carabela española; luego, rendir la nao francesa, y, por último, forzar a emprender una desesperada huida a los pataches restantes. Juan López de Isasti regresó con su magnífica presa a Sanlúcar y entregó a las autoridades los 70 prisioneros franceses, que se enviaron a servir a las galeras, como represalia al trato que aquella nación infligía a los cautivos españoles 105.


    Aquel mismo año los canarios de la otra banda del Océano, establecidos en Santa Marta (Colombia) por el adelantado don Pedro Fernández de Lugo cuando la conquista de aquellas lejanas tierras, sufrieron un feroz ataque (16 de julio) por parte de los franceses, que saquearon y quemaron la ciudad. El tercer adelantado de Canarias, don Alonso Luis Fernández de Lugo, al tener noticia de aquella desgracia, preparó a sus expensas una flota de tres bergantines, conduciendo gente, munición y artillería, a más de 3.000 pesos de socorro, flota que zarpó de Santa Cruz de Tenerife y con cuyo auxilio se pudo reedificar la ciudad, evitando que los colonos la desamparasen. Además pidió inmediatamente al Emperador que se construyese en la misma una fortaleza para protección de sus moradores 106.


    Pero el hecho más destacado de esta cuarta guerra de rivalidad entre España y Francia, por lo que respecta a las Islas Canarias, fue el ataque a Las Palmas llevado a cabo por uno de los marinos más famosos del siglo, Jean Alfonse de Saintonge, el 29 de octubre de 1543, siendo gobernador de la isla de Gran Canaria don Alonso del Corral.


    El primer problema que se plantea al tratar de la personalidad de Jean Alfonse es el de su patria o nacionalidad. Los portugueses, no ya en época reciente, sino en vida de Alfonse, lo consideraban natural de aquel reino, como lo prueba la carta de perdón que le fue ofrecida por el rey don Juan III si reingresaba a su servicio 107 y como lo ratifican dos documentos del Archivo de Simancas 108; los españoles defienden y abogan por que nació en nuestra patria, y más concretamente en la villa de Santoña; y, por último, los franceses, con singular tenacidad, han defendido la condición de compatriota de Jean Alfonse, a quien consideran como legítima gloria de Francia, tierra en la que pasó la mayor parte de su vida, entrando al servicio de su marina y de sus reyes y tomando parte en las grandes empresas navales francesas del siglo XVI.


    Los que defienden la última opinión están en lo cierto, y el confusionismo ha nacido de las relaciones sostenidas por Jean Alfonse con los lusitanos y de su matrimonio con una portuguesa.


    Mellin de Saint–Gelais, autor de los Voyages adventureux du capitaine Jean Alfonse (publicados por el librero de Poitiers Jean Marnef en 1559) asegura que este ilustre navegante nació en Sainctonge, cerca de la villa de Cognac, lugar identificado hoy día con Saintonge, modesta aldea de la municipalidad de Saint Même, cantón de Segonzac y departamento de Cognac 109. En nuestros días, La Roncière asegura que nació en Sables d’Olonne 110; pero es más probable la primera aseveración que la segunda.


    Su verdadero nombre era el de Jean Fonteneau, conforme revelan los documentos descubiertos por Musset 111, aunque era vulgarmente conocido por Jean Alfonse, según testifican estas mismas fuentes. La causa del trueque de apellidos no fue otra que su matrimonio con la portuguesa Valentina Alfonso o Affonso, perteneciente, con toda probabilidad, a una familia de afamados navegantes 112. Este dato, unido a otros ya consignados, como la carta de perdón que le ofreció el rey Juan III si reingresaba a su servicio, prueban que Jean Fontaneau debió residir en Portugal desde muy joven, ejercitándose en la navegación, realizando importantes viajes a las Indias Orientales (como lo prueba la minuciosa descripción, de visu, de aquellas lejanas comarcas en su famosa Cosmographie) y siendo considerado por los lusitanos como un verdadero naturalizado.


    Cuarenta años de su vida los había pasado Jean Alfonse recorriendo los mares del mundo en arriesgadísimas expediciones piráticas. Seguramente más de una vez habría cruzado por las aguas de las Canarias y saqueado y robado en ellas, pues consta que en distintas ocasiones desde el estrecho de Magallanes hasta el grado 42 de latitud norte (Estados Unidos) había atravesado las aguas atlánticas, saqueando en uno de estos viajes a Puerto Rico 113. La fama de sus empresas marítimas puso en disputa sus servicios entre Portugal y Francia. Ango, en su afán por encontrar —en rivalidad con los portugueses— un paso abierto hacia las islas Molucas, no cejaba en su empeño de lograrlo, siguiendo la ruta del veneciano Cabot, por el Océano boreal, o por el estrecho de Magallanes, si fracasaba el primer intento. Para ello había contratado Ango al célebre navegante italiano Leone Pancaldo, compañero de Magallanes en su famosa expedición como piloto del navío Trinidad. Ocurrían estos hechos en 1531, pero Portugal, que disponía de una magnífica organización de espionaje en los puertos franceses, consiguió por medio de su agente secreto Palha, con bonita oferta de 1.600 ducados, que Pancaldo rescindiese su contrato con Ango, que sólo le ofrecía 300 libras de renta al año. No contentos los portugueses con el éxito de dejar al armador francés sin piloto, trataron de restarle toda posibilidad de partida ganándose la colaboración de Jean Alfonse, y de esta época data la oferta del rey Juan III de tomarlo a su servicio, previo el olvido y perdón por su “expatriación” voluntaria. Mas Alfonse no se dejó sobornar por el oro portugués y siguió al servicio de Francia, su verdadera patria, si bien es verdad que nunca debió llegar a las islas Molucas, pues en su famosa Cosmographie puede apreciarse que ignoraba en absoluto la ruta de aquellas codiciadas islas.


    En los años precedentes al ataque a Las Palmas de Gran Canaria, Jean Alfonse había hecho un largo viaje hacia Guinea, de regreso del cual le fue ofrecida por Jean François de La Rocque, señor de Roberval, el mando de la flota que había de marchar al Canadá.


    En efecto, el año 1534, Jacques Cartier, marino francés de gran experiencia, adquirida navegando con los portugueses, había iniciado la exploración del Canadá, recorriendo sus ensenadas y costas. Un segundo viaje, efectuado en 1535, tampoco pasó de ser una exploración más o menos minuciosa. Fue precisamente en 1540 cuando el rey de Francia organizó una expedición plenamente colonizadora, dando el mando de aquellos territorios, con título de virrey, al señor de Roberval y nombrando a Jacques Cartier capitán general, piloto y organizador de la misma 114. El 23 de mayo de 1541 partía Cartier por delante, conduciendo la mitad de la expedición, y al arribar a las costas americanas, que recorrió y exploró durante varios meses, esperó en vano la llegada de su jefe, Jean François La Rocque con el resto de la flota, la que supuso naufragada y perdida por el largo plazo transcurrido sin establecer contacto con ella.


    Mientras tanto, el señor de Roberval se desesperaba en La Rochela por carecer de un piloto que se atreviese a conducirlo a América, hasta que Jean Alfonse, de regreso de las costas de Guinea, vino a sacarle del apuro. El 16 de abril de 1542 la escuadrilla de Roberval, conducida por Alfonse, abandonaba las costas francesas rumbo al Canadá. En la isla de Terranova encontraron las naves de Cartier el 8 de junio de 1542, al que pidieron les guiase por el río San Lorenzo; pero Cartier, que se creía en posesión de un magnífico descubrimiento —un mineral de gran riqueza aurífera—, traicionó a su jefe y abandonó de noche y en secreto las costas de América. Jean Alfonse condujo entonces la expedición por el interior del Canadá hasta dejarla en puerto seguro para partir él solo con su nave inmediatamente rumbo a Europa con objeto de demandar los oportunos socorros. La cuarta expedición de Cartier, en junio de 1543, está de seguro relacionada con esta petición de auxilios de los colonos de Canadá.


    Al arribo de Jean Alfonse a La Rochela se encontró con que la guerra entre España y Francia había sido declarada en su ausencia, y que los españoles la habían inaugurado por mar con la magnífica presa de 29 navíos de pesca franceses que venían de Terranova ignorantes de la ruptura de hostilidades. En mayo de 1543 consta documentalmente que Jean Alfonse se encontraba en La Rochela preparando una nueva expedición 115. Esta debió hacerse a la mar a fines de aquel verano, por cuanto en el mes de octubre se hallaba en aguas de las Islas Canarias. Alfonse iba en un navío de La Rochela, La Collette, en colaboración con otro de San Juan de Luz, La Madeleine, capitaneado por Martín Dagorrecte, decididos ambos a la práctica del corso, para lo que se separaban, avisándose uno a otro, con objeto de aumentar sus fuerzas en el momento del abordaje. Noticiosos de que en el Puerto de la Luz se encontraban anclados tres navíos con cargamento de azúcar, decidieron aquella misma noche del 29 de octubre de 1543 atacarlos en un golpe de audacia y sorpresa.


    Para ello, se fueron acercando las naves a tierra con el mayor sigilo y con tal arte que apenas fueron de nadie sentidos. Jean Alfonse dispuso entonces el desembarco de sus hombres, amparados en la oscuridad, los que, poniendo el pie en la playa, se dirigieron hacia la fortaleza de las Isletas, de la que se apoderaron por sorpresa. Una vez allí montaron un cañón, y mientras amenazaban a una carabela y dos urcas cargadas de azúcar, los navíos franceses entraron y las rindieron 116. Todavía estuvieron los piratas algunas horas desembarcados en tierra, hasta que congregadas las milicias, al mando del gobernador don Alonso del Corral, y transportada al puerto la artillería de campo propiedad del regidor don Bernardino de Lezcano Múxica, que tenía a la puerta de su casa montada, se obligó al enemigo a evacuar la fortaleza y reembarcar en sus naves. Durante algunos días permaneció Jean Alfonse a la vista de la ciudad, con sus barcos engalanados con los estandartes de Francia, haciendo mofa de los de la tierra, hasta que torció su camino, para no vérsele más por aquellas aguas 117.


    Jean Alfonse estaba de regreso en La Rochela en diciembre de 1543, mes en el que hizo su entrada, conduciendo tres navíos y una barca por él apresados.


    Distintos documentos franceses publicados por Georges Musset nos ilustran sobre el ulterior destino de los navíos expoliados y de su cargamento, aunque este historiador francés, mal informado, admita que el robo se debió efectuar en alta mar o en la isla de la Madera, supuesto punto de destino de los expedicionarios118.


    Los tres navíos (llamados luzt por los franceses, especie de carabela), previamente “equipados de guerra” por Alfonse, fueron vendidos en La Rochela, el 24 de enero de 1544, por precio de 66.000 escudos. El contrato está firmado, de una parte, por Jean Fonteneau “llamado Alfonse”, capitán de La Collete, y Martín Dagorrecte, capitán de La Madeleine, y de otra, por Gilles Gaultyer, en nombre y representación de Robert Lousmyer, maestre del navío La Catherine, de la matrícula de Vatteville y vecino de Codebec, en Normandía 119. En el documento se hace constar que los navíos procedían de las presas hechas por ambos capitanes.


    Los cofres de azúcar que constituían el rico y codiciado cargamento de los navíos debieron repartírselos proporcionalmente los piratas y armadores, pues entre enero y febrero de 1544 se llevaron a cabo en La Rochela multitud de transacciones a base de este producto canario, en las que tomaron parte Martín Dagorrecte y Martycot de Chauchau, capitán y maestre, respectivamente, del navío de San Juan de Luz La Madeleine 120, Pernotton de Souyman, tripulante del mismo buque 121, y los armadores de La Rochela Etienne Portyer122, Guillaume Méreau123, Jean Nicolas 124 y Jean de La Mothe 125.


    El azúcar era entonces uno de los productos que tenía más aceptación y mejor precio en cualquiera de los mercados europeos.


    El daño que recibían las Islas Canarias de estas ininterrumpidas depredaciones de los piratas está reflejado en una Real cédula de este mismo en la que se evalúan las pérdidas sufridas en la elevadísima cifra de 60.000 ducados. Por esta disposición legal, que es de 11 de septiembre de 1544, el príncipe don Felipe, teniendo en cuenta “que entran [los piratas] en los puertos y roban los navíos...; que han tomado mucho de ellos y han muerto y cautivado a muchas personas... especialmente después que hay guerra entre nuestros reinos y el rey de Francia...”; y que era necesario asegurar las islas, pues si no se arruinaría el comercio de ellas, autorizaba a la de Tenerife para repartir por sisa hasta la cantidad de 5.000 ducados, que debería invertirse íntegramente en la construcción y reparación de fortalezas126.


    Mas parecía que las islas traían maleficio a los piratas de nuestra vecina nación, por cuanto el caso de Jean Fleury lo vamos a ver repetirse muy pronto con Alfonse de Saintonge. Como presintiendo su próximo fin, Alfonse dedicó el invierno y la primavera siguiente a dar término a su Cosmographie, compendio de observaciones geográficas tomadas a lo largo de sus viajes, que sería obra de extraordinario valor si no fuese un calco o plagio de la Suma de Geographia de Martín Fernández de Enciso 127. El 24 de mayo de 1544 daba fin a su obra —verdadero testamento— Jean Alfonse, en La Rochela 128.


    Un mes más tarde, aprovechando la buena estación, partía de aquel puerto (26 de junio de 1544) con dos navíos de Guillaume Perle, La Marie y La Louise, y otro tercero procedente de la isla de Re 129. La expedición comenzó bajo los más felices auspicios, pues a la altura del cabo de San Vicente fue capturando, uno tras otro, hasta doce navíos españoles que, confiados en las paces recién firmadas (18 de septiembre de 1544) —paces que ignoraba el corsario francés—, se aventuraban, tranquilos, por el Océano. Sin embargo, iba a tener muy pronto un fin desgraciado, porque, yendo ya de regreso a La Rochela, le salió al encuentro un navío español encargado especialmente de su captura. Maximiliano de Austria, gobernador de los reinos españoles en ausencia del Emperador y el Príncipe, queriendo dar fin a las depredaciones del famoso corsario francés, había encargado a don Pedro Menéndez de Avilés, entonces en el comienzo de su gloriosa carrera, de perseguirlo sin descanso. Ya había recorrido en todas direcciones el Océano Menéndez cuando logró alcanzarlo a la vista del puerto francés de La Rochela, guarida del pirata. El navegante asturiano no se arredró por ello, sino que, penetrando en el propio puerto francés, logró despojarle de cinco navíos españoles y trabar combate a renglón seguido con La Marie. De resultas de él, Jean Alfonse sucumbió mortalmente herido, sin poder recibir socorro alguno de sus compañeros.


    Intentó entonces Pedro Menéndez de Avilés abandonar aquel puerto francés con sus navíos, pero los vientos contrarios y la marea se lo impidieron. Entonces hubo de entregarse a las autoridades francesas, ante quienes justificó su actitud belicosa, logrando poco después la libertad 130.


    En dicho puerto de La Rochela, Pedro Menéndez recibió el reto o desafío de Antoine Alfonse de Saintonge, hijo de Jean y heredero de su experiencia náutica —el “arte de robar”, según Gabriel Cárdenas— y a quien muy pronto veremos en las Islas Canarias queriendo emular las hazañas de su padre, aunque conducido por el sino fatal de su sangre 131.


    Ningún otro hecho es digno de señalarse desde el punto de vista militar o naval en este período de tiempo que abarca la cuarta guerra hispano-francesa, si no es la ayuda prestada por los navíos y el comercio insular a las colonias de las Antillas, bloqueadas sin tregua por los corsarios franceses. Las Canarias, no contentas con enviar allí a sus mejores hombres y sus más ricos productos en los primeros tiempos de la colonización, auxiliaban ahora a sus hermanos los isleños de las Antillas con víveres para su subsistencia, llevados en sus propios navíos, mientras los galeones de Sevilla, resguardados en los puertos peninsulares, no se atrevían a cruzar el Océano. El 10 de febrero de 1545 escribía la Audiencia de Santo Domingo al Consejo de Indias: “De España ya apenas vienen navíos sino de año en año, por donde la pipa de harina mala nos venden a 40 castellanos, la de vino a 50, y peor fuera si no por los socorros de Canarias, a cuyos maestres aquí halagamos y en Sevilla maltratan...”132.


    Dotados del espíritu audaz y aventurero de la época, los navíos isleños recorrían los mares, no ya en defensa de la tierra propia, sino amparando tierra lejanas, como los barcos de Alonso de Lugo socorriendo a Santa Marta, o las carabelas y urcas de comercio llevando los alimentos necesarios para subsistir a la población de las Antillas.


    * * *


    Mientras estos hechos tan dignos de nota ocurrían en las aguas oceánicas, la cuarta guerra de rivalidad entre España y Francia, y la última que provocaría Francisco I, se decidía, una vez más, por tierra.


    Tres años duró esta guerra encarnizada, con diverso éxito en los varios teatros en que se desarrolló. En el primer año (1542) los franceses se apoderaron del Luxemburgo, pero fracasaron en el Rosellón, sin poder expugnar la ciudad de Perpiñán, defendida por el duque de Alba, frente a los ejércitos del Delfín, y auxiliada personalmente por el propio Emperador.


    En el segundo año (1543) Carlos consiguió la alianza de Enrique VIII de Inglaterra, que una vez más cambiaba de partido, alegando ahora la amistad de Francisco con el rey Jacobo de Escocia, enemigo del inglés. Por su parte. Solimán el Magnífico avanzaba sobre Viena, mientras Barbarroja y el duque de Enghien, unidos, sitiaban a Niza y la rendían. El Emperador compensó estas pérdidas dirigiéndose a Alemania para combatir al duque de Cleves, al que desbarató por completo.


    Entonces, puestos de acuerdo, Carlos V y Enrique VIII decidieron la conquista de París, atacando a Francia de mancomún, con escaso éxito. El Emperador, con un ejército de 50.000 hombres, puso sitio a la plaza fuerte de Landrecy, pero Francisco I y el Delfín le obligaron a levantar el asedio.


    Por su parte, los franceses, dirigidos por el duque de Enghien, tras de poner sitio a la ciudad de Cariano, en el Piamonte, derrotaban en Cerisoles (14 de abril de 1544) a los imperiales, mandados por el virrey de Milán, marqués del Vasto.


    En seguida los imperiales compensaron esta derrota amenazando de cerca a París. Carlos V invadió la Champaña, expugnó Saint–Dizier y llegó a corta distancia de la capital francesa, mientras Enrique VIII avanzaba desde Calais sobre Montreuil, sin decidirse ambos al ataque definitivo, temerosos de las sorpresas que podía reservarles el ejército francés.


    No siendo ninguna de estas acciones decisivas para el éxito de la guerra y mostrando ambos contendientes igual cansancio, iniciaron las negociaciones de paz. El 18 de septiembre de 1544 era firmada ésta, conocida en la historia como la paz de Crespy, por la que los beligerantes se devolvían las conquistas, manteniendo el statu quo europeo.


    España gozaría ahora, frente a Francia, de un período de siete años de paz; largo si se lo compara con otros anteriores, corto para los que ansiaban una era de reconstrucción general que hiciese posible aunar las fuerzas de la Cristiandad contra sus enemigos.

  


  
    CAPÍTULO IV


    Acentuación de la piratería. La batalla naval de 1552


    I. Prosigue la rivalidad hispano-francesa. Gobierno de don Rodrigo Manrique: Ascendencia ilustre. —Los corsarios El Clérigo y Cachidiablo en Lanzarote.— II. La campaña naval de 1552. Pedro Cerón, organizador de las milicias de Gran Canaria: La familia Cerón. —Organización militar de la isla.— III. La flota canaria. Combate naval de 19 de abril de 1552: La escuadra francesa en aguas del Archipiélago. —La flota canaria se hace a la mar. —Batalla naval. —Rendición de la escuadra francesa. —Pilotos muertos en la acción. —Las justicias de Manrique.— IV. El pirata Antoine Alfonse en Santa Cruz de Tenerife: El ataque. —Muerte de Alfonse.


    I. Prosigue la rivalidad hispano-francesa. Gobierno de don Rodrigo Manrique.


    La paz de Crespy entre España y Francia, que por su duración inusitada —siete años— parecía que iba a dar fin a la rivalidad perenne entre los dos pueblos más poderosos de Europa, no fue a la larga sino una tregua más, impuesta por las circunstancias. Persistían los mismos antagónicos intereses por tierra y mar, y por fuerza tenía que producirse el estallido en cualquiera de las fronteras comunes.


    En la paz de Crespy se había pactado la renuncia de Francia a sus eventuales derechos sobre Nápoles, Flandes y Artois, a cambio del reino de Nápoles como dote de una de las hijas del Emperador que había de casar precisamente con el duque de Orleans, hijo menor de Francisco I.


    Sin embargo, la muerte del Duque, seguida pocos meses después de la de su padre el Rey, dejó en litigio la resolución del problema napolitano, aunque permitió al César un respiro en la lucha al poder distraer fuerzas de la frontera francesa para acudir a combatir al protestantismo en Alemania y a la piratería berberisca, fomentada por los turcos.


    Pero la rivalidad entre Carlos V y Francisco I, que escondía la verdadera pugna entre sus respectivas naciones, no se extinguió con la muerte del Rey francés, sino que más bien se reafirma en tiempos de su sucesor Enrique II. Firme éste en seguir el camino trazado por su padre —tan desastroso para la cristiandad— de buscar el auxilio y la colaboración de sus más enconados enemigos, no vaciló en pactar alianza con los turcos y en concertar sus fuerzas con las de los protestantes alemanes, con los que firmó el tratado de Chambord el 15 de enero de 1552.


    Así, por obra del Rey Cristianísimo, la guerra volvía a tender sus negras alas sobre la Europa doliente. Por suerte para las Islas Afortunadas, y en especial para la Gran Canaria, mandaba entonces en ella un hombre de valor indomable, gran tesón y militar pericia que se llamaba don Rodrigo Manrique de Acuña, Abellaneda, Castañeda y Hurtado de Mendoza, caballero de la Orden de Santiago, nombrado gobernador y juez de residencia de dicha isla, en 1549, para sustituir al licenciado don Juan Ruiz de Miranda, a su vez sustituto de don Alonso del Corral, a quien hemos visto intervenir en el ataque de Jean Alfonse en 1543. Pero no estará de más que digamos dos palabras sobre la personalidad y la ascendencia de este ilustre gobernador, cuyo paso por las islas no ha tenido por parte de los historiadores canarios el comentario que a tan recia como bizarra personalidad militar correspondía. Fue su padre don Alonso Manrique y Castañeda, cardenal de la Santa Iglesia, arzobispo de Sevilla e inquisidor general, a su vez hijo del famoso don Rodrigo Manrique y Castilla, primer conde de Paredes, condestable de Castilla y maestre de la Orden de Santiago, habido de su tercer matrimonio con doña Elvira de Castañeda, hija de los primeros condes de Fuensalida133. La vida de don Alonso Manrique, el futuro arzobispo y cardenal, fue en extremo agitada e interesante. Colegial en la Universidad de Salamanca, canónigo en Toledo y maestrescuela en la Catedral de la primera de estas dos ciudades, fue elevado a la dignidad episcopal por los Reyes Católicos en 1499 (18 de septiembre), nombrándolo para la sede de Badajoz. Pero “en los verdores de la primera y más robusta edad —al decir del famoso genealogista Salazar y Castro— no fue el cardenal tan cuidadoso de su pureza que pudiese librar el ánimo de una apasionada correspondencia que le produjo tres hijos, a saber: 1°, don Rodrigo Manrique, de quien sólo hallamos escrito —dice textualmente Salazar— que estudió en París; 2ª, doña Guiomar Manrique, monja dominica en el monasterio de la Madre de Dios de Toledo, y 3º, don Jerónimo Manrique de Lara, obispo de Cartagena y de Ávila e inquisidor general de España, como su padre, en 1595” 134. Nada dice Salazar y Castro sobre quién fue aquella mujer que apasionó locamente a don Alonso hasta el punto de hacerle faltar a sus deberes, pero la genealogía de don Rodrigo Manrique de Acuña como caballero de la Orden de Santiago nos resuelve esta duda, pues no fue otra que doña Leonor de Acuña, hija de don Rodrigo de Avellaneda, comendador de la Presa en la Orden de Santiago, y de doña María Hurtado de Mendoza, vecinos de Illescas 135. Debió nacer don Rodrigo Manrique de Acuña en Fuensalida (Toledo) quizá mientras su padre era canónigo de aquella Catedral, pero sin que se pueda precisar la fecha.


    En cuanto a la educación recibida en París, conforme al único dato que apunta Saladar y Castro, es muy seguro que coincidiese con el viaje de su padre a Flandes (después de la muerte de Felipe el Hermoso, por el que había tomado partido frente al Rey Católico), para entrar en el grupo de españoles expatriados cerca del príncipe don Carlos, el futuro emperador. Este premió su fidelidad, más adelante, haciéndolo sucesivamente obispo de Córdoba y capellán mayor (1517), embajador extraordinario cerca de Portugal para acompañar a la infanta doña Leonor (1518), arzobispo de Sevilla (1521) e inquisidor general (1523) 136.


    Cuando en 1549 desembarcó en Las Palmas de Gran Canaria el nuevo gobernador don Rodrigo Manrique de Acuña, las islas se encontraban en el disfrute de una paz tan necesaria como vital, pero que, por desgracia, iba a durar ya muy poco; pues dos años más tarde, en 1551, cuando el Emperador descansaba de la cruenta lucha con los protestantes de Alemania, Enrique II de Francia le promovió guerra por todas las fronteras: Italia, Flandes y Alemania, aprovechándose para esta última de la defección del traidor Mauricio de Sajonia.


    De esta manera si los distintos Estados del Imperio español se vieron atacados por tierra, no fue menor el peligro por mar, puesto que el rey de Francia Enrique II, que había recibido de su padre una marina en franca decadencia, se dio tan buena maña y habilidad en su transformación que en 1551 aparecía como una de las más potentes y capaces de Europa. Él aumentó de manera extraordinaria sus efectivos y la convirtió en una flota auténticamente modelo.


    Además, renovando con Solimán la amistad que tuviera su padre, no se conformó con que éste infestase el Mediterráneo, llenando de terror las costas de Italia, sino que estableciendo contacto los navíos de una y otra potencia en el Atlántico atacaron juntos en corso las comunicaciones de la metrópoli con sus colonias americanas. Algunos de los ataques franceses de estos años a las Islas Canarias cabe más considerarlos como operaciones combinadas franco-turcas o franco-berberiscas que como exclusivos de aquella nación.


    En el mes de noviembre de 1551 se dejaron ver por primera vez, después de la declaración de guerra, los navíos franceses en las aguas isleñas 137, intentando atacar Lanzarote, aunque teniendo que retirarse por la resistencia que ofrecieron los naturales.


    No habían pasado más que unos días de este frustrado ataque cuando a fines de aquel mismo mes otra escuadra francesa, compuesta por tres naos de San Juan de Luz, se presentó de improviso merodeando por las islas. Venían al frente de ella un pirata francés apodado El Clérigo y un hijo de Cachidiablo, el famoso corsario berberisco 138. Aparte de la tripulación (en la que formaban algunos vizcaínos), conducían las naves 700 hombres de desembarco, de ellos 400 arcabuceros y el resto pertrechados con diversas armas. Llevaban mantenimiento para dieciséis meses e iban pilotadas las naves por marinos de Portugal al servicio de Francia139.


    Después de haber hecho algunas presas en Jerez de la Frontera y en el Puerto de Santa María y de apoderarse de un galeón de la flota de Indias, en el que cautivaron más de 100 personas, se presentaron delante del Puerto de la Luz, donde estaba refugiada la flota de Indias (a la que pertenecía aquel galeón), sin que su capitán general, don Juan de Menderichaga, se decidiese a combatirla, no obstante lo mucho que la escuadra francesa se acercó, bombardeando sus navíos 140. De allí derivaron hacia las costas de Lanzarote dispuestos a intentar el desembarco.


    Cachidiablo y El Clérigo lograron poner en tierra 600 hombres, pero les salió al paso el señor de la isla don Agustín de Herrera, futuro marqués de Lanzarote (que entonces era casi un niño) 141, con sus vasallos, trabándose una encarnizada lucha por la posesión de Teguise, la capital, que al fin lograron los franceses, por la falta de bastimentos que sufrieron las fuerzas de Herrera. El valor del señor de la isla esta testimoniado por el propio gobernador de Gran Canaria don Rodrigo Manrique de Acuña, cuando al comunicar el suceso al príncipe don Felipe le decía: “El Señor de la isla, aunque mocico, les defendió [el paso]; pero por falta de bastimentos se tuvo que retirar”142. Los franceses, una vez apoderados de Teguise, la sometieron a un feroz saqueo, haciendo incursiones por el interior de la isla, pasándolo todo a sangre y fuego y sirviéndose de los prisioneros para pedir un subido rescate. Don Agustín de Herrera reclamó entonces el oportuno socorro del gobernador de Gran Canaria Manrique de Acuña, y al denegárselo éste, temeroso de una inmediata invasión, no quedó más recurso a los lanzaroteños que seguir hostilizando al invasor, hasta que, cansados de combatir sin provecho, volvieron a embarcar en sus naves, zarpando para las Indias143.


    La piratería francesa llegó a invadir de tal manera el Océano Atlántico, infestando las Antillas y lugares circunvecinos, que sería tarea imposible el reseñar la serie inacabable de depredaciones, saqueos, incendios y robos por ellos cometidos en estos años. Las mismas autoridades españolas de América llegaron a escribir al Emperador “que tanto se habían hecho corsarios franceses señores de la mar como él lo era del río Guadalquivir”144.


    El problema, pues, se agravaba de manera tan extraordinaria en las islas, que eran el camino de paso de todas aquellas expediciones, que imponía a sus autoridades el tomar una resuelta determinación. Raro era el día que no llegaban a los gobernadores de ambas islas principales los partes comunicando la presencia de navíos extranjeros, los desembarcos y aguada de sus naves y los robos y extorsiones de toda clase.


    II. La campaña naval de 1552. Pedro Cerón, organizador de las milicias de Gran Canaria.


    Estos ataques y depredaciones culminaron en el invierno de 1552, en el que una flota francesa, distribuida cómodamente entre las islas, iba apresando cuantas carabelas se atrevían a cruzar sus aguas para mantener el comercio interior de unas con otras.


    Problema de tal gravedad, que amenazaba a la existencia misma de la población, víctima de la natural carestía y escasez de víveres, necesitaba de una enérgica y genial resolución, con la que venía soñando audazmente su gobernador, don Rodrigo Manrique de Acuña, desde hacía bastante tiempo.


    Desde la declaración de la guerra Manrique de Acuña se había preocupado de la organización militar y naval de la isla; pero, abrumado por el excesivo trabajo que sobre él recaía, pensó en delegar parte de aquél en un personaje apenas conocido hasta el momento presente y que jugó extraordinario papel en la historia de Gran Canaria en el siglo XVI. Nos referimos a don Pedro Cerón y Ponce de León, caballero sevillano de la primera nobleza de Andalucía, hijo de don Martín Hernández Cerón, gobernador que había sido de Gran Canaria, y de su mujer doña Ana Ponce de León, y casado en la isla con una mujer de extraordinaria fortuna, doña Sofía de Santa Gadea, fundadores ambos del mayorazgo de Arucas 145. Y decimos que apenas conocido, pues Viera y Clavijo primero lo confunde con su padre, llamándolo Pedro Martín Cerón, y lo supone gobernador de Gran Canaria 146; después lo hace resurgir como otro personaje distinto, llamándolo el capitán Pedro Girón y dando a entender que también fue gobernador de la isla147, para rectificar por último, ya impresa su obra, y llamarlo por segunda vez Pedro Martín Cerón, considerarlo sin ninguna relación de parentesco con los Serones gobernadores de Gran Canaria y titularlo capitán general de las armas en las Islas Canarias por los años de 1553148. La confusión que de ello resulta no puede ser más absoluta.


    El cronista teldense Marín y Cubas asegura que “fue nombrado el primer capitán general de todas las Yslas de Canaria, año 1553, Pedro Zerón”, y por su parte el historiador canario Castillo y Ruiz de Vergara supone a Pedro Cerón venido de Sevilla, para desempeñar el cargo de capitán general de las islas, en 1553; y ya no se lo vuelve a nombrar más por él ni por ningún otro historiador local 149.


    Procuraremos hacer la mayor luz posible sobre este ilustre personaje del siglo XVI. La familia Cerón, vinculada de extraordinaria manera a estas islas en el siglo XVI pues había de dar a Gran Canaria dos gobernadores y un capitán general, era oriunda de Andalucía y descendía por línea directa del famoso infante don Juan Manuel, nieto de San Fernando y autor de El Conde Lucanor 150.


    El primero que vino a Canarias fue don Martín Hernández Cerón 151, nombrado gobernador de Gran Canaria por el Emperador, en 1526, para sustituir a don Diego de Herrera. Lo más notable que ocurrió bajo su mando fue el establecimiento de la Audiencia Real en 1527.


    El segundo Cerón que rigió la Gran Canaria fue don Martín Hernández Cerón, hijo del anterior gobernador del mismo nombre y apellidos y, como él, también veinticuatro de Sevilla y alcalde mayor de la misma ciudad después de su mando en Canarias 152. Vino a la isla en 1532 y permaneció en ella por espacio de tres años, sin que nada de particular ocurriese bajo su gobierno hasta ser relevado en 1535 por don Agustín Zurbarán.


    El tercer Cerón que intervino en el gobierno militar de la isla de Gran Canaria fue don Pedro Cerón y Ponce de León, regidor del Cabildo de Gran Canaria, capitán y organizador de sus primeras milicias, por delegación del gobernador don Rodrigo Manrique de Acuña, en 1551; elegido por aclamación del Cabildo de la isla como capitán general de Gran Canaria en 1552, ante el peligro de una invasión francesa; premiado por la princesa doña Juana, gobernadora en la ausencia del Emperador y el Príncipe, con el hábito de Santiago, en 1555, en atención a sus servicios, y confirmado, por último, con el título efectivo de capitán general de Gran Canaria en el mismo año de 1555.


    Era el segundo de los hijos del gobernador don Martín Hernández Cerón 153 y se avecindó en su juventud en Gran Canaria, a donde había venido acompañando a su padre. Después contrajo matrimonio con doña Sofía de Santa Gadea, la hija de Juan Marcel 154 y adquirió, sobre la base del patrimonio de esta señora, una cuantiosa fortuna que le convirtió, sin disputa, en el mayor potentado de la isla 155. Regidor de su Cabildo y hombre de desprendida mano, en él pensó encontrar don Rodrigo Manrique de Acuña el colaborador que precisaba en la ardua tarea de defender el Archipiélago de las correrías ininterrumpidas de los corsarios franceses.


    Llegamos, pues, al momento de reanudar nuestra relación. Manrique de Acuña entregó a Pedro Cerón (después de darle patente efectiva de capitán del rey) el mando militar de la isla. Mientras él se ocupaba de la ímproba tarea de organizar una flota canaria que, surcando los mares, hiciese frente al peligro francés. El gobernador don Rodrigo Manrique testimonia los servicios prestados por Cerón cuando escribía, el 1 de diciembre de 1551, al Príncipe: “Tengo yo mucho descanso con él, porque teniendo la seguridad de la tierra puedo proveer las cosas de la mar” 156.


    Pedro Cerón se dispuso inmediatamente a actuar. Empezó por inspeccionar la fortaleza de las Isletas, sobre cuyo arreglo, dotación y mejora se había hecho información el 12 de marzo de 1548 por el anterior gobernador y justicia mayor don Juan Ruiz de Miranda 157. Cerón dispuso las más urgentes reformas, dejando en ella para su custodia cincuenta hombres de día y de noche, con su correspondiente alcaide 158.


    Más adelante, y sin los apremios del momento, la fortaleza principal sufrió importantes mejoras, debidas todas ellas a sus constantes desvelos159.


    Dispuso también la construcción de trincheras en todas las caletas y puntos de desembarco, hechas, como tantas otras obras, a sus expensas 160.


    Por último, a las inmediatas órdenes de Manrique, preparó Pedro Cerón un alistamiento general de todos los hombres útiles, con sus correspondientes armas, llegando a reunir 1.800 infantes de pelea y un grupo crecido de caballeros. Inmediatamente se distribuyeron en “compañías y escuadras” con sus respectivas banderas; se dio patente de capitanes y alféreces a los más conocedores del arte militar, y se organizó con el elemento nobiliario una compañía de caballería con su correspondiente capitán 161.


    Disciplinadas y organizadas estas bien nutridas fuerzas, se establecieron puestos de observación y centinelas, realizándose de cuando en cuando ejercicios de alarma o rebato, en los cuales siempre destacó el rumbo de don Pedro Cerón en obsequiar a las milicias al pie de su casa, como destacaría de nuevo en cuantas ocasiones de guerra éstas tuvieron que congregarse por la fuerza 162. De esta manera pudo ofrecer Cerón al gobernador Manrique, sacándolo de la nada, un ejército pequeño, pero eficiente y combativo, en que apoyar sus empresas futuras. Así no es de extrañar que éste lo comunicase al Emperador en su carta de 1 de diciembre de 1551, pidiendo le fuesen dadas las gracias por sus desvelos a tan fiel vasallo, como efectivamente lo hizo en su nombre el príncipe don Felipe, meses después, quedándole muy reconocido por su noble y patriótico proceder 163.


    Se ha discutido mucho sobre el origen de las milicias canarias. El cronista Vergara Alzola las hace derivar de ciertas disposiciones regias expedidas en 1575 164; otros, de la Real provisión de 21 de enero de 1592, o de la Real cédula de 25 de enero de 1598, por la que se concedieron grandes preeminencias a las milicias del reino; sin que falte quien las haga remontar más lejos en su origen, considerando como verdaderas milicias canarias los cuerpos de tropas isleñas con las que Diego García de Herrera llevara a cabo sus expediciones de conquista en la vecina costa africana, o aquellos que Hernán Peraza puso a disposición de Pedro de Vera como auxiliares para la rendición de Gran Canaria. Abundan otros en la opinión de que el origen de las milicias ha de buscarse en el escuadrón formado por los naturales del país que, al mando del destronado don Fernando Guanarteme, reclutó y organizó don Alonso Fernández de Lugo para la conquista de las islas de La Palma y Tenerife, o en los cuerpos creados por el mismo Lugo con los elementos indígenas —finalizada la conquista— para tener a raya a los guanches y llevar a cabo sus propósitos de dominar la vecina costa de Berbería 165. Nosotros, más circunspectos, sin negar a tales cuerpos el carácter de milicias, creemos que no se puede hablar en Canarias de un ejército permanente ni de una auténtica organización militar hasta los tiempos de don Rodrigo Manrique de Acuña y de don Pedro Cerón, en que las milicias canarias se estructuran y organizan, no para una operación determinada —como hasta cierto punto cabe considerar el ejército de la conquista—, sino como algo permanente y estable encargado de la defensa del país frente a sus invasores. Por otra parte, esta organización militar la veremos extenderse muy pronto a las islas de Tenerife y La Palma, terminando por propagarse a todas las demás islas hermanas.


    III. La flota canaria. Combate naval de 19 de abril de 1552.


    Pero al mismo tiempo que Cerón iba dando disciplina y pericia a aquel conjunto abigarrado de hombres, el gobernador y justicia mayor don Rodrigo Manrique de Acuña no cejaba en su empeño de hacerse respetar de los franceses en la mar. Para ello tenía preparadas en el Puerto de la Luz o de las Isletas una armadilla de la que formaban parte una nao, dos carabelas y una urca 166, todas cuatro muy bien armadas y pertrechadas, dispuestas a hacerse a la mar en la primera ocasión. Los vecinos de la ciudad y el puerto adelantaron, en préstamo, las velas, jarcias y cañones, lo mismo que los demás instrumentos necesarios, y el gobernador Manrique pregonó un alistamiento general ofreciendo el reparto de botín entre cuantos tomasen parte en la empresa. Así consiguió organizar las tripulaciones de las mismas, compuestas por 180 hombres “entre soldados y gente de mar” 167. Nombró para el mando, como general de la armada, a Jerónimo Baptista, alcaide que había sido muchos años de la fortaleza principal; por alférez a su hijo, del mismo nombre y apellido, y por capitanes de las dos carabelas a Juan López de Cepeda, teniente de gobernador, y a Juan de Narváez, regidor 168. Así, ordenado y dispuesto todo, pudo escribir Manrique de Acuña al Príncipe el 1 de diciembre de 1551: que los navíos de la armada los tenía recogidos y preparados en el puerto, en espera de combate.


    Mientras tanto Francia, y en particular el puerto de La Rochela, seguía vomitando escuadras y navíos armados en corso, preparados para hacer el largo viaje hacia las islas del Perú, que era el nombre con que denominaban a las Antillas los piratas y corsarios franceses del siglo XVI. Si se fuese a recoger en una colección toda la copiosísima documentación española sobre piraterías francesas de estos años, seguramente que se necesitarían varios volúmenes para recopilar lo referente a los ataques piráticos a las Antillas, que sufrieron, como nunca, el martilleo incesante de los cañones franceses 169. Y ni que decir tiene que todas aquellas escuadras hacían su tránsito por las Islas Canarias siempre preocupadas por tomar alguna buena presa o sorprender a sus pacíficos moradores para robarles, exigiéndoles de paso un crecido rescate.


    Pero entre esa enorme documentación anodina y gris, porque sólo acusa desde el punto de vista terrestre el resultado de los ataques, sin saber precisar el origen y procedencia de las naves, o el nombre de los famosos piratas que las conducían, destaca la documentación canaria que nos permite reconstruir los sucesos —como hasta ahora hemos venido haciendo— con toda suerte de detalles, por nimios que ellos puedan parecer.


    Entre aquellas escuadras que partieron de La Rochela en 1552 destacan, para nuestro principal objeto, porque no habían de pasar de las Canarias, quedando frustrado el intento de arribar a las islas del Perú, la organizada por el armador rochelés Jean Jolin, que había residido en España (en San Sebastián) gran parte de su vida, desde donde se había traslado a su ciudad natal en 1549, y la que preparó, con el propósito de vengar a su padre de la muerte que le habían infligido los españoles, Antoine Alfonse de Saintonge.


    La primera escuadra estaba compuesta por dos naos grandes, dos carabelas y un patache, e iban al frente de ella —al decir de don Rodrigo Manrique, que es por quien conocemos todos estos datos— Pierre Rubín y Guillaume Maron “los mayores pilotos de toda la costa de Indias de Castilla y del Brasil y estos mares que había en Francia” 170. Asimismo venían en ella dos piratas famosísimos, Jean Bulin y Pierre Severino, “muy nombrados corsarios que en tiempo de paz habían hecho muchos daños y crueldades”, y otros pilotos de gran fama, capitanes, un factor del rey de Francia y 214 hombres de tripulación.


    Esta flota llegó a las Canarias, camino de las “islas del Perú”, que era su ulterior destino, en el mes de febrero de 1552, a tiempo que don Rodrigo Manrique había inaugurado su campaña naval con una gran presa sobre la que carecemos de detalles particulares, como no sean los de que en ella había sido hecho prisionero “un gran piloto francés que había atravesado dos veces el estrecho de Magallanes y llegado a las Molucas” 171.


    Sin embargo, al primer optimismo del gobernador sucedió bien pronto el desaliento, porque el panorama de la navegación interinsular cambió por completo en breve espacio de días. La primera presa de la flota enemiga fueron dos navíos cargados de cebada y trigo, para el abastecimiento de la isla. Un tercer barco, estibado también de trigo, pudo escapar encallando en la costa, trabándose entre los paisanos que acudieron en su ayuda y los franceses un desigual combate, en el que murieron tres de éstos. La armada francesa se retiró, no obstante, tras de abandonar tan disputada presa, al tener noticia de que la armadilla canaria se disponía a salirle al encuentro.


    De Gran Canaria, la escuadra francesa pasó a la isla de Tenerife a hacer su aguada, y mientras la llevaban a cabo, los naturales, cayendo sobre ellos de improviso, capturaron a un capitán y siete soldados y mataron a otros varios.


    Más adelante volvieron a establecerse cómodamente entre las dos islas mayores, Tenerife y Gran Canaria, para interceptar su comercio entonces muy activo, porque esta última isla se abastecía en gran parte con el trigo y vino de aquélla. Día tras día iban cayendo en poder de los franceses los navíos isleños hasta el punto de que el 3 de abril de 1552 ya llevaban capturados ocho, tres de gran porte, que remitieron en seguida, como presa, a Francia, y otros cinco, que libertados después del saqueo, hicieron su entrada en el Puerto de la Luz con sus hombres heridos y maltrechos por las crueldades de los franceses.


    La indignación de la isla ante aquellas atrocidades que amenazaban con no tener fin, tuvo reflejo en el viril ánimo del gobernador Manrique, quien ansioso de dar digna respuesta al enemigo, decidió salir a su encuentro y darle la batalla.


    Pero siendo Manrique tan audaz como taimado quiso primero enterarse del número exacto y de la fuerza de los navíos con que había de combatir, y así dispuso que con bandera de paz y para tratar de rescate, se adelantasen hacia ellos en una barca un criado suyo de toda su confianza y tres hombres más, con el especial encargo de fijarse en todo y tomar buena nota de ello.


    En estos tratos se pasaron los días del lunes, martes y miércoles Santo de aquel año de 1552, hasta que por fin el viernes Santo día 15 de abril, después de oídos los oficios divinos por toda la tripulación, los navíos empavesados zarparon del Puerto de la Luz, ante la emoción de una multitud expectante que veía partir al combate a padres, maridos e hijos. Don Rodrigo Manrique no abandonó los navíos hasta el último instante atento a dar las debidas instrucciones a sus pilotos y capitanes.


    Pero los elementos se desataron contra la flota canaria, con tal rigor, que cuando apenas se habían separado de la costa una terrible tempestad estuvo a punto de hacerla zozobrar, yendo cada navío a la deriva, a buscar refugio en distintos puertos de la isla.


    Con ello se perdió un tiempo precioso, pero nadie se desanimó por el revés. Antes al contrario, el sábado y domingo de aquella semana se emplearon en reunir y reparar los navíos, dejándolos dispuestos para zarpar de nuevo al día siguiente. El lunes de Pascua, día 18 de abril de 1552, la escuadra canaria volvió a hacerse a la mar, navegando sin descanso hasta el anochecer, en que lograron dar alcance y divisar al enemigo.


    La alegría de ambos contendientes fue extraordinaria, aunque motivada por causas bien distintas. Los canarios, porque veían llegado el momento de dar caza, en su propia guarida, a la feroz alimaña; los franceses, porque confiados en sus fuerzas y ajenos a todo peligro, creían próxima la tan soñada ocasión de rendir cómodamente a la flota de Indias.


    Así es que los primeros, cautos y recelosos, disponiendo el combate, y los segundos, confiados y alegres con el regusto de la presa futura, pasaron aquella noche a la vista unos de otros, en espera de que con las primeras luces se disipasen temores y dudas.


    Apenas había amanecido aquel memorable día 19 de abril de 1552, cuando la flota canaria, preparada de antemano, se dispuso al ataque.


    Entre seis y siete de la mañana, los navíos fueron empavesados y se tocaron las trompetas en señal de combate. Aquellos alardes militares sorprendieron, por lo inesperado, a los franceses hasta el punto de que cuando se disponían a responder con iguales medidas, ya era tarde, pues los barcos españoles avanzaban rápidamente dispuestos al abordaje, desmantelando de paso a los navíos enemigos con certeros disparos de artillería.


    Los franceses, pues, se vieron obligados a aceptar la lucha, desordenados y sorprendidos. Sin embargo, dispusieron la defensa con la rapidez que les fue posible, combatiendo con denuedo y valentía. Manrique califica el abordaje como “recia y reñida batalla” 172, en que se luchó por ambas partes con un tesón sin igual.


    En los primeros momentos de refriega la flota canaria tuvo la desgracia de perder a su capitán general, don Jerónimo Baptista Maynel, que murió “como buen hombre y muy valiente soldado y gran capitán” 173. No se desanimaron por ello los canarios, sino que antes redoblaron sus fuerzas al contemplar la heroica muerte de su capitán. El alférez Jerónimo Baptista, tomó entonces el mando del navío y siguió combatiendo al frente del mismo, emulando en coraje a los marinos de Cepeda y Narváez.


    Después de varias horas de lucha, cuando ya el sol alumbraba con los resplandores del mediodía la escena, los franceses, faltos de sus mejores hombres y viéndose próximos a sucumbir, hicieron ondear la bandera de rendición, entregándose como prisioneros.


    La emoción con que la Gran Canaria presenciaba esta escena no es para ser descrita. Baste tan sólo señalar que el combate se dio a la vista de la ciudad y el puerto, cuyos habitantes pudieron seguir, ansiosos, las incidencias de la lucha al frente de su mismo gobernador, quien confiesa que no pudo distinguirla claramente, porque el exceso de trabajo nublaba sus ojos enfermos174.


    ¡Con qué alegría no verían ondear aquellas gentes la bandera de la victoria, ganada con el esfuerzo y la sangre de sus propios hijos!


    Mientras tanto, los navíos franceses eran sometidos al pillaje de las tripulaciones canarias, conforme a los ofrecimientos del gobernador. Luego se procuró asegurar a los prisioneros, atender a los heridos y reparar las naves de los elementos más imprescindibles, para preparar el retorno.


    De esta manera, los navíos canarios, llevando a remolque los cinco barcos franceses capturados, hicieron su triunfal entrada en el Puerto de la Luz, al día siguiente, 20 de abril de 1552.


    Allí fue donde se pudo conocer la magnitud de la derrota francesa y la calidad de los marinos con los que se había combatido. En la refriega murieron 80 franceses, resultaron heridos 15 y quedaron prisioneros 83. Entre los muertos figuraban los famosos pilotos de la carrera de Indias Pierre Rubín y Guillaume Maron y los no menos famosos corsarios Jean Bulin y Pierre Severino. Entre los prisioneros se encontraban “dos pilotos muy diestros, un capitán de La Rochela y un factor del Rey de Francia”. Por último, los heridos fallecieron todos, pesé a los cuidados puestos para atenderlos con humanitario criterio.


    Además fueron liberados muchos cristianos “que llevaban a vender en Berbería” y algunos extranjeros cautivos: 7 portugueses y 30 ingleses 175.


    Triunfo tan rotundo como magnífico se había logrado a poca costa, en lo que cabe. Según confesión del gobernador Manrique nadie murió en aquella acción fuera del capitán de la armada Jerónimo Baptista, pero en cambio, también asegura que hubo muchos heridos canarios, como no podía por menos de ser: que todas las grandes victorias se pagan a precio de sangre 176.


    Pero el triunfo vino a plantear un grave problema de orden interior al gobernador don Rodrigo Manrique: el de la vigilancia y trato de aquel crecido número de franceses prisioneros. Aunque bien es verdad que Manrique, hidalgo y cortés, cohonestaba su innata hombría de bien con un proceder rigurosísimo cuando las circunstancias o la razón de Estado lo demandaban. Vamos a tener muy pronto ocasión de apreciarlo.


    Los franceses, como en los tiempos de don Bernardino de Ledesma, no sabían aprovechar el trato deferente con que los españoles les obsequiaban, y conspiraban sin tregua repartidos por las distintas casas de la ciudad, en planes descabellados de evasión, hasta el punto de hacerle declarar a Manrique “que le daban más trabajo en guardallos que en tomallos” 177.


    Poco tiempo después de los hechos narrados, algunos de los prisioneros acometieron a un barco, a cuatro leguas de la ciudad, sin otro resultado que la muerte de siete de ellos en lucha con los naturales que se les resistieron.


    Fue entonces cuando don Rodrigo Manrique de Acuña, sin que el pulso le temblase por ello, decidió eliminar sigilosamente al más peligroso de los franceses por temor a su fuga, y en la prisión recibió garrote aquel famoso piloto de nombre incógnito que había atravesado dos veces el estrecho de Magallanes y que conocía las islas Molucas. Días después Manrique daba noticia de ello al Príncipe, aconsejando “que así se había de hazer de los demás” 178. Por ello cabe pensar que quizá siguiese tan rápido procedimiento para eliminar a los otros dos grandes pilotos capturados en la batalla del 19 de abril. El secreto que guardaba Manrique en estas ejecuciones era tan absoluto que en la isla nadie sospechaba de otra cosa sino de que el éxito había coronado los planes de evasión de los fugitivos.


    Días después, el domingo 19 de mayo de 1552, se procedió, en pública subasta, a la adjudicación del botín, no pillado: una nao, tres carabelas, 189 sacos de arroz, 180 quintales de plomo, etc. La nao grande, con sus cañones, se adjudicó por 520 doblas al comerciante genovés Bernardino Camino de Veyntemilla; las carabelas a Amador de Paiva, al regidor don Alonso Pacheco y al también regidor licenciado Castillo, y el cargamento a distintos postores. En total lo recaudado ascendió a 3.000 doblas, con las que se cubrieron los gastos de la armada, y se pudo mantener ésta vigilante y alerta para seguridad de las aguas isleñas.


    Don Rodrigo Manrique de Acuña dio cuenta del brillante triunfo al Emperador y al Príncipe, en distintas cartas, no sin olvidarse de pedir especiales mercedes, para el hijo del capitán fallecido en la acción, Jerónimo Baptista; la vara de gobernador de Tenerife, para su teniente don Juan López de Cepeda, y, en último término, alguna merced para él, si así era del agrado de la Majestad Real 179.


    IV. El pirata Antoine Alfonse en Santa Cruz de Tenerife.


    El fruto de los esfuerzos del gobernador Manrique se dejó recoger muy pronto dentro del insistente bloqueo a que estuvieron sometidas las islas. El 12 de noviembre de 1552 pudo éste escribir al Príncipe —con alguna exageración por su parte—, “que los franceses le habían tomado tal miedo que pasaban de largo”. La escuadra, al mando ahora, como general, de don Juan López de Cepeda, y llevando como capitanes al regidor Juan de Narváez y a Jerónimo Baptista (el hijo primogénito del héroe de la anterior gesta), proseguía de continuo en su acción de limpieza de las aguas del Archipiélago.


    No obstante, en más de una ocasión los franceses hicieron acto de presencia en sus mares, tratando de hostilizar la tierra. Así, en septiembre de 1552 se presentaron ante Lanzarote dos galeazas francesas que desembarcaron 150 hombres. Al instante los lanzaroteños fueron socorridos desde Gran Canaria y acometiendo a los franceses lograron derrotarlos, matando 40 de ellos y ahogándose otros en la huida. El campo quedó cubierto de armas como botín del vencedor, perdiendo además los invasores dos magníficos pataches. En tanta estima tenían estas embarcaciones los franceses que quisieron rescatarlas por 200 escudos y tres falcones, pero los canarios se negaron a tal trueque.


    Don Juan López de Cepeda aumentó por orden de Manrique la flota canaria con uno de los pataches capturados y se dispuso inmediatamente a partir en persecución de aquellos piratas. Al pasar por una caleta de la isla de Lanzarote descubrió tres carabelas abandonadas, que llevó consigo, persiguiendo sin descanso al enemigo hasta que consiguió ahuyentarlo de aquellos contornos.


    Otro episodio memorable de la guerra en este año de 1552 fue un intento de ataque por sorpresa al Puerto de la Luz llevado a cabo en octubre por dos naos grandes bretonas con más de 400 hombres de desembarco. Con el mayor sigilo se acercaron aquellos navíos a la flota canaria surta bajo la fortaleza de las Isletas, pero, apercibidos a tiempo, se les disparó con tal precisión que tuvieron que huir malparados hacia el sur de la isla. Allí desembarcaron para hacer su aguada, pero cayeron en una emboscada que les tendieron los naturales, con muerte de 11 hombres y pérdida de un batel. Por un prisionero capturado supo Manrique que seguían partiendo de Francia muchos barcos para las Indias y que se preparaban señaladamente para atacar las Islas Canarias 15 navíos con 1.500 hombres al mando de monsieur de Pons y monsieur de Subisa, hijos de dos personajes muertos a manos de los españoles en la batalla de Pavía180.


    Estos rumores se confirmaron en parte, pues el mes de diciembre se significó por la serie inacabable de latrocinios y depredaciones en mar y tierra. El teniente de gobernador Cepeda estuvo a punto de caer en una celada que le tendieron los piratas, al mismo tiempo que eran capturados porción de navíos mercantes dedicados al tráfico de víveres y mantenimientos entre las islas y con la Península. En uno de los navíos apresados venía por capitán el jerezano Francisco de Vera, y otro, cargado de azúcares, pertenecía al rico comerciante genovés naturalizado Bernardino Camino de Veyntemilla.


    En este mismo mes una escuadra francesa compuesta de cinco poderosos navíos, después de robar en la travesía a dos de los galeones de Indias, cautivando a 150 pasajeros y apoderándose de un cargamento valorado en más de 80.000 ducados, desembarcó su gente en Lanzarote, volviendo a pillar y saquear la tierra, sin hallar contradictor. La capital de la isla, Teguise, volvió a ser de nuevo saqueada y los piratas pudieron reembarcarse, tras ligeras escaramuzas con los naturales, sin apenas recibir daño, y anunciando, en cambio, su propósito de atacar inmediatamente Gran Canaria 181.


    Todas estas noticias hicieron redoblar a don Rodrigo Manrique de Acuña las medidas de precaución adoptadas, hasta el punto de que en todo aquel año no cesaron las milicias en instruirse y disciplinarse, aumentándose los vigías y centinelas y tomándose otras medidas militares análogas que aconsejaban el más elemental espíritu previsor.


    Pero el hecho cumbre de la segunda mitad del año 1552 en las Canarias fue el ataque por sorpresa llevado a cabo por Antoine Alfonse de Saintonge al puerto de Santa Cruz de Tenerife, con el propósito de robar los navíos en él resguardados.


    Durante todo aquel año esta isla (como su vecina la de Gran Canaria) se había visto asaltada diferentes veces por corsarios franceses, pero su gente, “preparada y apercibida”, supo responder virilmente a las distintas agresiones, cañoneando a sus navíos y dejándolos malparados. Destaca entre estos ataques uno de cuatro navíos franceses de buen porte que intentaron acallar los disparos de la fortaleza del puerto, sin lograr otra cosa que daño por su parte “y un buen número de muertos” 182.


    Igual fin tendría en Santa Cruz Antoine Alfonse de Saintonge. Este se dejó ver en el mes de noviembre por aguas canarias conduciendo un magnífico navío de más de 300 toneladas. A su paso por Gran Canaria, la flota al mando de López de Cepeda lo persiguió sin tregua, por lo que tuvo que huir en precipitada fuga con dirección a Tenerife. Don Rodrigo Manrique envió inmediatamente aviso de ello al gobernador de esta isla, don Juan Ruiz de Miranda, para que estuviera apercibido.


    En efecto, pocos días después, en medio de la oscuridad de la noche, entró en el puerto de Santa Cruz Antoine Alfonse con el propósito de apresar los navíos surtos en la bahía. De la fortaleza se le disparó inmediatamente, con tal precisión o suerte que el primer tiro le quebró la fustaga al navío, resultando muerto su propio capitán, el famoso Alfonse, con otros muchos franceses y terminando la nave por hundirse de resultas del certero fuego que se le hizo. El resto de la tripulación pudo ganar a nado la costa, donde fue hecha prisionera 183.


    Antoine Alfonse tuvo así un fin análogo al de su padre, cuando pretendía vengar la muerte de éste cayendo sobre las indefensas costas canarias.


    Pero, una vez más, el trato humanitario de los isleños para con los prisioneros no sería correspondido por los franceses ni apreciado debidamente. Sesenta de éstos lograron escaparse una noche apoderándose de un navío español, en medio de la desesperación del gobernador Miranda, que, queriendo ocultar este fracaso, no tuvo arrestos para comunicarlo a la flota, valiéndose de Manrique de Acuña 184.


    Sin embargo, éste tuvo medio de enterarse de la evasión y la armada de Cepeda se lanzó a su captura, logrando alcanzarlos frente a las costas de Berbería. La persecución tuvo allí caracteres de hondo dramatismo. Los franceses se debatían con todas sus fuerzas para no caer en las garras de la flota, mientras ésta, a velas tendidas, les iba dando por segundos alcance. Fue entonces cuando aquéllos decidieron torcer de rumbo y encallar en la costa, a la vista de las naves canarias. Los moros acudieron en su auxilio y los franceses fueron trasladados sanos y salvos a Tagaos y llevados de allí a la presencia del Xarife, quien gustó de informarse “con gran solicitud de las cosas de Canarias”. Dadas las buenas relaciones de Francia con turcos y moros, el Xarife los envió a Tarudante y de allí pudieron regresar a Francia, siendo portadores de la noticia de la muerte de su capitán, que llenó de tristeza a los armadores y pilotos de La Rochela 185.


    Con el ataque de Antoine Alfonse finaliza la acción naval enemiga sobre las Islas Canarias en el año 1552. En el siguiente, ellas serán campo de no menores y enconadas batallas, pero justo es que antes digamos dos palabras sobre las mutaciones que se produjeron en el gobierno de las islas.

  


  
    CAPÍTULO V


    El desembarco de François le Clerc, Pie de Palo, en Santa Cruz de La Palma


    I. El gobernador Serrano de Vigil y el capitán general Cerón: Gobierno de las islas. —Pedro Cerón asume el mando militar. II. Desembarco de François Le Clerc, Pie de Palo, en Santa Cruz de La Palma: Personalidad del pirata. —La campaña naval de 1553. —Ataque frustrado al Puerto de la Luz. —La escuadra francesa en La Palma. —Desembarco. —Saqueo e incendio de la ciudad por Jacques de Sores. —Pie de Palo en La Gomera. III. Combate de don Diego de Bazán con los franceses. Desembarco de Arinaga: Bazán rinde un galeón francés. —Una poderosa escuadra ataca a Las Palmas. —Desembarco en Arinaga. —Las islas piden nuevos gobernadores.


    I. El gobernador Serrano de Vigil y el capitán general Cerón.


    Desde que la conquista fue finalizada, los reyes de España atendieron a la gobernación de los nuevos territorios oceánicos por medio de sus organismos locales, los Cabildos (cuya esfera de acción y atribuciones eran superiores a las corrientes en los municipios metropolitanos) y los gobernadores y justicias mayores, representantes directos de su autoridad. Estos últimos, escogidos con preferencia entre la clase curialesca o letrada, empezaron a gobernar en la isla de Gran Canaria a raíz de la conquista y en la de Tenerife cuando cesó en el uso de la jurisdicción perpetua el segundo adelantado de Canarias don Pedro Fernández de Lugo, y fue sustituido en el gobierno por el licenciado don Alfonso Yáñez Dávila (1538).


    El mando de estos gobernadores solía durar un trienio, que finalizaba con el juicio de residencia, del que solía encargarse el gobernador sustituto, con el título de juez, que más adelante trocaba por el suyo propio de gobernador y justicia mayor. Cuando el gobernador nombrado pertenecía a la milicia o clase militar, solía delegar las funciones de justicia en un licenciado con título de teniente suyo; cargo que en las isla de La Palma existía de manera permanente por nombramiento del gobernador titular de Tenerife, imposibilitado, por la distancia, de poder atender debidamente a ambas gobernaciones a la vez.


    Don Rodrigo Manrique de Acuña, escogido por el príncipe don Felipe, en 1549, para la gobernación de Gran Canaria, pertenecía a la clase militar, y lo mejor que de él podría decirse (dejando a un lado su labor de defensa militar) es repetir las frases de elogio que Viera y Clavijo le dedica, nada dudosas por partir de un hombre poco ditirámbico con los representantes del poder metropolitano: “Era don Rodrigo Manrique de Acuña caballero de insignes prendas, liberal, valeroso, amigo de los pueblos, no de sus caudales, y uno de aquellos pocos hombres que consuelan al género humano y hacen deleitable la historia. Canaria le miró mucho tiempo como un beneficio y don del Rey.”


    El ascendiente de Manrique de Acuña sobre sus gobernados era tan firme y sólido que cuando el 24 de abril de 1552 el Cabildo de la isla de Gran Canaria (aprovechando la ocasión de enviar el parte de la victoria naval del día 19 de dicho mes) acordó nombrar su mensajero en la corte a don Alonso de Herrera, le encargó especialmente que, además de reclamar del Príncipe algunos tiros de artillería, evitase por todos los medios que se confirmase el rumor llegado a la isla de que el Rey iba a sustituir a Manrique con un nuevo gobernador letrado y juez de residencia. “Si así fuese —exponía el Cabildo—, sería destruirse o despoblarse mucha parte de la isla, porque además de que nuestro gobernador (a quien colmaban de alabanzas) la tiene muy bien gobernada e muy pacífica, así en las cosas de gobernación, como de proveer los mantenimientos, habemos menester mas un caballero valeroso, como él, que nos defienda que no un letrado que no entienda de mas de su judicatura” 186.


    Sin embargo, por motivos que nos son ignorados (que pudieran quizá explicarse por los propios deseos de Manrique de reintegrarse a la Península), es lo cierto que la Corona resolvió hacer un cambio en el gobierno de la isla, nombrando para el mismo al licenciado don Luis Serrano de Vigil con título de gobernador y juez de residencia.


    Serrano de Vigil, que ha de figurar desde ahora en la lista de los gobernadores de Gran Canaria, debió recibir su nombramiento en diciembre de 1552, pues en el mes de enero del año siguiente navegaba ya hacia las islas, perseguido por 20 navíos franceses. Su entrada en Las Palmas la efectuó el 15 de enero de 1553, ensombrecido el ánimo lo mismo por la carestía de la vida que por la responsabilidad militar que sobre sus hombros de letrado caía de inesperada manera 187.


    Don Rodrigo Manrique le entregó el mando inmediatamente, y la isla vio atemorizada la presencia de aquel hombre inexperto a su frente. Para colmo de desgracias, cuando apenas llevaba quince días en el mando y diez de que se habían tomado todas las diligencias necesarias para el traslado de los prisioneros franceses a la Península, en cumplimiento de órdenes reales, un grupo numeroso de éstos logró evadirse de la vigilancia del nuevo gobernador y, apoderándose de un navío en el puerto, zarpar con rumbo a Francia 188. Con ello aumentaron los temores de los canarios, que vieron partir con sentimiento a su anterior gobernador, el victorioso don Rodrigo Manrique.


    Ello fue un nuevo acto de audacia y valor militar, porque los evadidos franceses habían conseguido que sus compatriotas los marinos que merodeaban por las islas bloqueasen al anterior gobernador, noticiosos de su próxima partida y dispuestos a vengar en su persona las derrotas que les había infligido.


    Manrique dispuso, no obstante, su partida con 20 de los prisioneros franceses de más nota, y después de hurtar hábilmente el bloqueo francés, arribó, sano y salvo, a la isla de la Madera. Allí los prisioneros intentaron sublevarse y zarpar con el navío, pero Manrique los sometió con energía, logrando entrar en Sevilla con aquella peligrosa carga humana tras cortos días de navegación 189.


    Mientras tanto don Luis Serrano de Vigil, falto, como buen letrado, del más ligero asomo de experiencia militar, buscó su apoyo en el gobierno de la isla en el capitán Pedro Cerón, a quien respetó en el mando de las milicias canarias y con el que visitó e inspeccionó las caletas, desembarcaderos y la fortaleza principal, acordando entre ambos las más ineludibles reformas que debían hacerse en esta última. Hasta entonces la fortaleza de las Isletas había sido de planta cuadrada o romboidal; ahora le fueron añadidos dos cubelos en cada uno de los extremos laterales (que todavía pueden apreciarse en las ruinas que de la misma se conservan) y un terraplén para que mejor jugase la artillería.


    Mas como el peligro de una invasión francesa antes aumentase que disminuyese, Serrano de Vigil creyó conveniente abdicar de toda responsabilidad militar cuando no habían transcurrido dos meses de su mando; y seguramente por iniciativa suya, el Cabildo de la isla, que él presidía, acordó en solemne sesión elegir capitán general de Gran Canaria al regidor Pedro Cerón 190. No consta en la carta de la isla al Príncipe la fecha exacta de la elección, pero debió ser hecha en marzo de 1553. Iba firmada la misiva por el gobernador don Luis Serrano de Vigil 191 y los regidores Antón de Serpa, Fernando de Herrera, Juan Pacheco, Alonso Pacheco, Francisco de Quesada y alguno que otro más de firma ininteligible. El Concejo, Justicia y Regimiento comunicaron igualmente la elección al Príncipe y al Consejo de guerra, de seguro buscando la confirmación de Cerón en el cargo192. El 30 de mayo de 1553 volvía a insistir el Cabildo en el nombramiento (al tiempo que solicitaba del Príncipe los correspondientes pertrechos para mejorar el armamento de la tropa y dos culebrinas para la fortaleza principal) 193; y hasta el mismo don Pedro Cerón terminó por demandar para sí la confirmación en el cargo de capitán general194; pero el Príncipe [Felipe II], siempre cauto en sus resoluciones, no quiso alterar de improviso el régimen de gobierno de la isla y se limitó a confirmar a don Pedro Cerón en el “cargo de servirle en los negocios de la guerra”195 sin ningún título específico ni particular. A pesar de ello, los canarios lo siguieron titulando como su capitán general.


    II. Desembarco de François Le Clerc, Pie de Palo, en Santa Cruz de La Palma.


    Meses después de acusar recibo Cerón del anterior nombramiento al Príncipe y al secretario don Francisco Ledesma, les hacía un recuento de sus anteriores servicios organizando las milicias canarias, reforzando y mejorando las fortificaciones y estableciendo atalayas y vigías por toda la costa. Pero mayor interés tiene para nuestro objeto la noticia que les comunicaba de cómo se había sabido en las islas que en Ruan y en Dieppe se preparaban “diez naos gruesas para hacer daño en ellas” 196.


    En iguales términos se dirigía Cerón al secretario Juan Vázquez, y por esta misiva, más explícita, conocemos el agente de información, un mercader de Gran Canaria con residencia en Lisboa, apellidado Lugando, que había podido recoger la noticia de boca de los mismos marineros franceses en tránsito por la capital lusitana 197.


    La noticia, cierta en absoluto, prueba los buenos medios de información de que disponían las autoridades isleñas, porque, en efecto, por aquellos meses se preparaba en Dieppe una expedición a las islas del Perú (Antillas) al mando del capitán François Le Clerc, llamado en Francia Jambe de Bois, y por los españoles, Pie de Palo.


    François Le Clerc había tomado parte, como otros tantos marinos normandos, en distintas expediciones a las Indias, donde adquirió singular nombre y prestigio. En 1549, luchando con los ingleses en la batalla de Guernesey, perdió una de sus piernas y quedó malherido en el brazo, a pesar de lo cual siguió al servicio del rey de Francia, quien le premió en septiembre de 1551 concediéndole un privilegio de nobleza 198. Tomó parte también en una expedición al Brasil, conduciendo un navío de Dieppe, La Marie; de retorno de la cual estaba en Honfleur el 3 de septiembre de 1150, fecha en que vendió el navío a un piloto de esta ciudad.


    En 1553, como hemos dicho, François Le Clerc preparaba su expedición a las Antillas conduciendo tres navíos del Rey: Le Claude que él mandaba; L’Esperance, capitaneado por Jacques de Sores, y L’Adventureux, pilotado por Robert Blondel, y otras varias embarcaciones de corsarios unidas a la flota real.


    Los navíos franceses cruzaron en viaje de ida por las Canarias 199, sin hacer ningún acto de hostilidad contra ellas, camino de las islas del Perú. Una vez llegados a las Antillas pudieron saquearlas a su antojo, pues nadie se atrevía contra una flota compuesta de seis navíos gruesos, cuatro pataches y 800 hombres de desembarco, sin contar la tripulación. El 29 de abril se apoderaban de un cargamento de cueros, armas y zarzaparrilla en Monte Christi (isla de Santo Domingo) 200. Desde allí pasaron a Puerto Rico, y más adelante volvieron a las costas de la Yaguana, saqueando y quemando pueblos y capturando navíos. Sólo los daños ocasionados en uno de: los puertos se evaluaban en más de 100.000 peses 201.


    Finalizada la excursión por América, los navíos franceses, bien repletos de mercaderías y satisfechos del pillaje, emprendieron el regreso en junio de 1553, dispuestos a terminar sus piraterías, haciendo una buena presa en las Islas Canarias. A mediados de julio de aquel año, tras larga navegación, la Armada Real francesa, al mando de François Le Clerc, se encontraba en aguas de Berbería, a la altura del cabo de Aguer, donde descubrió una flotilla genovesa que navegaba cargada de azúcar. Algunos de los navíos pudieron escapar de las garras del francés, regresando a Canarias, pero el mayor de todos, una enorme “carraca” de Génova, Le Francon, propiedad de un comerciante de aquella ribera llamado Centurión 202, fue capturada con todo su cargamento. Ello vino a aumentar las fuerzas del corsario francés, pues era superior en tonelaje a sus propios galeones y estaba artillada con 30 magníficas piezas.


    La flota enemiga derivó entonces hacia las islas, quizá en persecución de los navíos cargados de azúcar, presentándose en las costas de Fuerteventura, en uno de cuyos puertos solitarios buscaron abrigo los barcos normandos. El rumor público era el de que andaban a la caza de varias urcas flamencas surtas en el Puerto de la Luz, en Gran Canaria; así, pues, nadie se extrañó de ver aparecer cierto día a la armada francesa, compuesta de ocho navíos gruesos, dispuesta a forzar la entrada del puerto y desembarcar su gente. Descubiertos por la atalaya de las Isletas y dadas las señales de rebato, las compañías de la isla, con sus capitanes, se congregaron en la caleta de Santa Catalina al mando de Pedro Cerón, como su capitán general, y estando presente don Luis Serrano de Vigil, gobernador de la isla. Pero el fuerte viento reinante impidió el desembarco, pese a los continuados esfuerzos de las tropas francesas, que estuvieron debatiéndose contra los elementos durante diez o doce días. Al fin levaron anclas, dirigiéndose a Tenerife y desembarcaron sin oposición en las playas de Adeje, donde apenas pudieron pillar por hallarse aquella parte de la isla muy despoblada. Vueltos a embarcar, la flota se dirigió a Garachico, puerto de Tenerife, famoso entonces por su riqueza y activo comercio, aunque por causas ignoradas no se atrevieron los franceses a ofenderlo.


    Entonces los navíos de Pie de Palo tomaron rumbo noroeste y se presentaron de improviso ante Santa Cruz de La Palma.


    Era entonces esta ciudad muy rica y opulenta y el puerto preferido para el comercio con las Indias. Sus vinos y azúcares le habían dado singular fama y renombre, viéndose muy pronto poblada por ricos comerciantes de Flandes, de Portugal y de Francia, y su puerto concurridísimo de navíos flamencos y genoveses.


    Sin embargo, la ciudad se encontraba indefensa, pues fuera de la pequeña torre de San Miguel, que protegía el desembarcadero del puerto, toda la costa se encontraba abierta a un posible desembarco, fácil de hacer por los extremos de la bahía. La ciudad, que veía en riesgo de ataque su bienestar y opulencia, se había ocupado más de una vez por atender a su fortificación, en especial desde que había sido publicada la guerra con Francia y se habían secuestrado los bienes de algunos comerciantes franceses de trato muy asiduo con la isla, cuyas represalias se temían. En 1550, siendo teniente de gobernador de Tenerife el Licenciado Yanes (en nombre de don Hernán Duque de Estrada, gobernador de Tenerife y La Palma) el Cabildo de la isla se había preocupado de nombrar su mensajero en la corte al regidor de Gran Canaria don Alonso Pacheco, concediéndole plenos poderes el 1 de diciembre de dicho año para recabar del Príncipe la concesión de la artillería necesaria para la defensa de la ciudad capital 203. El mismo día se había hecho en Santa Cruz de La Palma pública información de los daños que causaban los corsarios enemigos, con objeto de que en la corte comprendiesen la necesidad perentoria de artillería que padecía la isla 204.


    Pero pasaron dos años largos sin que mejorase la suerte de la ciudad y el peligro de sus moradores y sin otros cambios que el de sus autoridades, que lo eran en 1553, el gobernador de Tenerife y La Palma, Licenciado Juan Ruiz de Miranda, y su representante el teniente de gobernador licenciado Arguijo. Ya hemos visto el miedo de un hombre de letras en Gran Canaria; más le hubiera valido también a Arguijo hacer dejación del mando militar en Santa Cruz de La Palma.


    El viernes 21 de julio de 1553, hacia el medio día, la armada francesa de François Le Clerc se presentó ante la bahía de Santa Cruz de La Palma en son de guerra, disparando sus cañones. Los palmeros acudieron al puerto con sus armas, aunque confiados en que en el peor de los casos aquellos piratas iban a la captura de las urcas y carabelas cargadas de azúcar que habían buscado refugio en La Palma, huyendo desde el cabo de Aguer. Pero cuál no sería la sorpresa de los defensores cuando vieron poblarse las lanchas de desembarco de una numerosa infantería cubierta con morrión y coselete y llevando como armas ofensivas arcabuces y picas. Las barcas, protegidas por los disparos de la flota y llevando como general a Jacques de Sores, sorprendieron a los canarios con una rara maniobra, que fue torcer su rumbo y, en lugar de enfilar el desembarcadero, donde estaban las fuerzas isleñas apostadas, dirigirse al extremo noreste de la población y barrio llamado del Cabo, en las proximidades de la ermita de Santa Catalina.


    Veíase en la maniobra, como en la rapidez con que los franceses desembarcaron y penetraron en la ciudad, ocupando las alturas y puntos estratégicos, que un práctico y conocedor del terreno asesoraba al general Jacques de Sores en la operación. Este no era otro que un comerciante francés de nombre ignorado que había residido largos años en la ciudad.


    Los franceses desembarcados, que eran unos 500 infantes —300 arcabuceros y 200 piqueros 205—, apenas si encontraron resistencia por parte de los canarios. Desordenados y confusos, faltos de un jefe militar que les llevase a la lucha y gobernados por un letrado inexperto, el licenciado Arguijo (que sólo supo lamentar lo ocurrido y reconocer en Sores, con elogio, “que era un hombre muy valiente y diestro 206”), cada cual campeó por sus respetos, buscando en la fuga la salvación de su persona y bienes. Con todo ello la evacuación, por lo precipitada, no pudo ser total, cautivando los franceses muchas familias de la primera nobleza de la isla.


    En media hora Santa Cruz de La Palma había pasado de manos del Emperador a la de los soldados de Enrique II de Francia, mandados, al decir de las autoridades canarias, por Francisco Lerques Pie de Palo 207. Sin embargo, éste no consintió jamás en descender a tierra, sino que desde su navío Le Claude dictaba las órdenes convenientes para el saqueo y destrucción de la ciudad.


    Esta fue llevada a cabo por Sores con su pericia acostumbrada. No hubo casa que no sintiese la impronta de su garra, en especial las Casas de Dios, en las que pudo saciar, profanándolas, su odio a todo lo católico, como feroz hugonote que era. Pronto imponentes columnas de humo anunciaron a los moradores, que huían despavoridos, que la ciudad era destruida por el fuego en sus monumentos más notables. La iglesia parroquial de El Salvador, los conventos, ermitas, Casas Consistoriales, casa del Adelantado, archivos públicos y buen número,de casas particulares fueron pasto de las llamas. Las pérdidas por incendio se evaluaron después de la evacuación en 300.000 ducados.


    Los demás días los emplearon los soldados, como hurones, en registrar casa por casa, con objeto de que el pillaje aumentase sin descanso. La riqueza de La Palma era proverbial entonces, y sus moradores apenas si pudieron cargar con alguna alhaja de valor; por ello no es de extrañar que el feroz saqueo se evaluase en la crecidísima suma de 500.000 ducados entre el valor del dinero, la plata y las joyas robadas 208.


    Pasados los primeros momentos, en que la huida absorbió la voluntad de todos, Arguijo estableció su cuartel general en Tazacorte y envió apremiantes demandas de auxilio al gobernador de Tenerife, Miranda209, sin decidirse por su parte, con los hombres que había reunido, al ataque, por falta de resolución, de un lado, y por los apremiantes ruegos de los familiares de los cautivos, temerosos de represalias, por otro. Así posponía a los intereses particulares los sagrados de la patria.


    Mientras tanto, pasaban los días y los franceses seguían posesionados de la ciudad, con propósitos de no abandonarla sino por un crecido rescate. Para obtener éste enviaron dos de los prisioneros canarios exigiendo 30.000 ducados por ella.


    Ante la imposibilidad de reunir tan elevada suma, el licenciado Arguijo se limitó a no contestar a Sores; pero asediado por el regidor Pedro Sánchez de Estopiñán, cuya mujer e hijos se encontraban cautivos de los franceses, seguía en la más inexplicable de las inactividades. Un grupo de 1.000 hombres que se disponía en Tazacorte para iniciar el ataque a Santa Cruz de La Palma, fue detenido y obligado a dispersarse por el teniente hasta tanto que pudo ser liberada la familia de Estopiñán.


    El rescate se efectuó en vísperas del abandono de Santa Cruz por los franceses en 5.000 ducados, siendo puestos en libertad la mujer e hijos del regidor y veinte personas más de su casa 210.


    El 30 de julio, convencido Pie de Palo de que había agotado las disponibilidades de la isla, decidió abandonarla. La soldadesca, ya que no al saqueo —por imposible—, se entregó por última vez a la destrucción, quemando la mayor parte de su caserío, para después embarcarse con rumbo desconocido, llevando cautivas a buen número de familias isleñas.


    La tradición popular asegura que a la acción ofensiva de los isleños, en particular de los moradores de Garafía, se debió el precipitado embarque de los franceses, pues, acaudillados por Baltasar Martín, los hostilizaron sin tregua en la última jornada, obligándolos a abandonar la ciudad 211.


    Así terminó el ataque de François Le Clerc a Santa Cruz de La Palma 212, uno de los episodios más tristes de la defensa militar de las Islas Canarias, que iba a hacer meditar a la Corona en lo necesario que se hacía un cambio en el gobierno político del Archipiélago.


    Mas los sucesos de La Palma tuvieron su natural secuela. Las autoridades de las dos islas mayores se quejaron al Príncipe, en especial don Pedro Cerón 213 del comportamiento del teniente de gobernador y de los regidores palmeros, y Felipe II ordenó que se hiciesen las oportunas averiguaciones. Don Juan López de Cepeda, nombrado, como veremos, nuevo gobernador de Tenerife y La Palma, se trasladó a la isla con tal fin en el verano de 1554, y aunque halló inculpados a buen número de regidores, capitanes y al teniente de gobernador, mostróse magnánimo con todos, admirado de la solicitud y buena voluntad que ponían ahora en la defensa de la tierra 214.


    * * *


    Pero sigamos los pasos de la flota francesa. Mientras Santa Cruz restañaba sus sangrantes heridas, Pie de Palo se dirigía a San Sebastián de La Gomera, dispuesto a repetir la cómoda incursión de la isla de La Palma. Pero los gomeros tuvieron una decisión y coraje que faltó a sus vecinos, y apenas la flota asomó por el puerto dispararon certeramente sus “pobres tirillos” con tal puntería que colocaron una bala en la capitana y obligaron a alejarse de allí a Le Clerc 215.


    Entonces, contorneando la isla de Tenerife por el oeste, apareció el corsario sobre la punta de Teno y Garachico 216 por segunda vez, sin atreverse a atacarlo, hasta que después de permanecer a la vista del puerto varios días, cambió de propósito, partiendo con rumbo norte, camino de la isla de la Madera.


    Allí tuvo ocasión Le Clerc de hacer otra buena presa, pero sus propósitos le resultaron fallidos por la prudencia de un capitán español, perteneciente a una familia ilustre de marinos, cuyos más destacados miembros veremos actuar muy pronto en Canarias. Nos referimos a don Diego de Bazán, hijo de don Álvaro de Bazán, capitán general de las galeras de España y hermano del futuro marqués de Santa Cruz. Don Diego de Bazán, que iba como capitán de uno de los galeones de la armada que mandaba su padre, se vio separado del grueso de la flota por una tremenda tempestad, que lo llevó a buscar refugio en la isla de la Madera. Pie de Palo creyó, así, llegada la ocasión de hacer valer su superioridad de fuerzas y esperó pacientemente durante diecisiete días a que Bazán se hiciese a la mar; pero éste, avisado y prudente, se mantuvo al amparo de la fortaleza, hasta que fue el francés el que se rindió, por la prisa que tenía en arribar a Francia, abandonando la isla a fines de agosto de 1553, no sin manifestar antes al gobernador portugués sus propósitos de retornar por las aguas atlánticas en el plazo más breve 217.


    Pie de Palo entró triunfador en Dieppe en septiembre siguiente, conduciendo el oro robado, mercaderías y navíos. Entre todos destacaba Le Francon, cuya magnífica artillería dispuso el rey Enrique II que fuese trasladada a las murallas de Brest para su defensa.


    Y si hemos de hacer caso a las noticias que se recibieron en Canarias a raíz de su arribo a Dieppe, fue tal la fantasía que desplegó el pirata exagerando sus hazañas, que el mismo rey de Francia mandó pregonar “por suyas las islas de La Palma y Lançarote” 218.


    François Le Clerc no descansó un segundo, empezando al instante los preparativos de una nueva expedición que partió de Francia en febrero de 1554 y saqueó Santiago de Cuba, recogiendo un formidable botín 219.


    Todavía en 1555 el famoso corsario preparaba otra expedición de doce navíos especialmente dedicada a las Islas Canarias, cuando desavenencias surgidas con su teniente Sores y demás capitanes deshicieron sus propósitos.


    Años más tarde François Le Clerc sería uno de los marinos más destacados de la flota hugonote en la primera guerra de religión que asoló a su patria. Pie de Palo, Sores y Bontemps se lanzaron a combatir a la flota real usando de sus viejas mañas de piratas, y el éxito los acompañó, pues El Havre se pobló de navíos cautivados en sus cruceros por el canal y las costas de Francia. Más adelante, al liquidarse aquella contienda y quedar el puerto francés en poder de Isabel de Inglaterra (ocupado como precio de su ayuda al protestantismo), los piratas combatieron a las órdenes del general de esta Reina conde de Warwick, destacando Le Clerc por sus servicios durante el sitio que a la plaza pusieron los franceses.


    Sin embargo, Isabel de Inglaterra se mostró desagradecida con el corsario, por lo que éste, herido en su amor propio, decidió independizarse de su protección, lanzándose al Océano en pos de aventuras.


    Estacionado en las Azores, en espera de las flotas de Indias, falleció Le Clerc en alta mar en agosto de 1563, diez años después exactamente de su ataque a Santa Cruz de La Palma.


    Como hemos podido apreciar, Pie de Palo, pese a augurios y vaticinios, no se dejó ver más por las islas, pero, por desgracia para ellas, sus discípulos y capitanes, más feroces y sanguinarios que él, no olvidarían el camino tantas veces recorrido.


    III. Combate de don Diego de Bazán con los franceses. Desembarco de Arinaga.


    El ataque de Santa Cruz de La Palma por la escuadra francesa, en julio de 1553, produjo honda impresión en todas las islas del Archipiélago canario.


    Los horrores del terrible saqueo, en el que, al decir de testigos presenciales, “no fueron respetados ni ancianos ni niños”, y el panorama de la ciudad, destrozada por el fuego, levantó el clamor general de todos los isleños, que unánimes pidieron al Emperador y al Príncipe la inmediata venida de una escuadra para proteger el Archipiélago contra los franceses. En este sentido escribieron, particularmente, el Cabildo de la isla y el capitán de las milicias y encargado de los negocios de la guerra, don Pedro Cerón220.


    Pero no era tan fácil distraer una flota para cubrir cada una de las provincias del inmenso Imperio español, ni, en el mejor de los casos, ésta podía organizarse y aprovisionarse para una larga navegación en corto espacio de días.


    Así es que sus habitantes tuvieron que vivir durante largos y continuados meses en plena zozobra, sin saber cada día qué suerte les deparaba el mañana.


    Alertas y en continuo sobreaviso, las milicias no descansaban en su tarea, procurando con la mayor disciplina entrenarse en el arte de la guerra para hacer frente al eventual enemigo.


    Aquel año de 1553 todavía reservaba a las islas dos hechos de guerra más: la rendición, tras duro combate, de un galeón francés por don Diego de Bazán y el desembarco de Arinaga.


    A mediados de octubre de 1553 una carabela grande francesa se acercó, aprovechándose de la oscuridad de la noche, a la fortaleza del Puerto de la Luz con el mayor disimulo, tratando con engaño de ser tomado por navío de paz, con objeto de a la mañana siguiente atacar a varios barcos allí surtos.


    La fortaleza, que estaba apercibida con mucha gente y buenos vigías, la distinguió al instante; pero sin alarmarse, creyéndola embarcación amiga, la saludó con un fuerte cañonazo. Mas cuál no sería el asombro del alcaide y de los defensores cuando la vieron huir precipitadamente, creyéndose atacada, procurando colocarse fuera del tiro de la misma. Se le disparó entonces repetidas veces, pero todo fue inútil, porque a la mañana siguiente se la vio a una legua de distancia del puerto, acechando a tres carabelas pesqueras procedentes de Berbería, a las que logró capturar después de tenaz persecución.


    Coincidían estos hechos con el arribo a las islas del galeón de don Diego de Bazán, reparado en la isla de la Madera de las averías sufridas y en viaje por aquellas aguas en cumplimiento de órdenes superiores. Bazán tuvo en Santa Cruz de Tenerife conocimiento de estos hechos y al instante se dispuso a medir sus armas con el francés. Noticioso de que éste había marchado a hacer aguada a las playas de Adeje, se dirigió a su encuentro, hallándolo en las calmas entre: Tenerife y Gran Canaria. El francés quedó sorprendido ante la impetuosidad del navío español, que, lanzándose vertiginoso al abordaje y disparando toda su artillería, lo acometió violentamente. La lucha duró una hora, terminando por rendirse el navío francés a don Diego de Bazán después de perder 30 hombres en el combate y capturando éste dos de las carabelas robadas, pues la tercera pudo huir en el fragor de la pelea. Bazán se dirigió entonces a Santa Cruz de La Palma, para desembarcar heridos y reparar averías, haciendo su entrada triunfal pocos días después 221.


    El desembarco de Arinaga en la costa sudeste de Gran Canaria fue un hecho de escasas consecuencias, aunque pudo haberlas tenido muy serias por el poderío de la armada atacante. El 21 de noviembre de 1553 se presentó ante Las Palmas una flota francesa compuesta por 26 navíos grandes y 8 pataches. A la vista del puerto éstos maniobraron, separándose del grueso de la escuadra ocho navíos y dos pataches, que zarparon con rumbo a Tenerife. El resto de la flota se dispuso mientras tanto al ataque.


    Las milicias acudieron al instante a la caleta de Santa Catalina, distribuyéndose por los puntos estratégicos del puerto, al mando, como siempre, de don Pedro Cerón, su capitán y jefe.


    Durante todo aquel día 21 de noviembre hubo un duelo continuado entre las naves y la fortaleza de las Isletas, pugnando aquéllas por proteger el desembarco y ésta por impedírselo. A su vez, desde las trincheras de la playa se disparaban algunos tiros de campaña y arcabucería a las lanchas que se aproximaban a la costa, rompiendo su formación y obligándolas una y otra vez a retroceder.


    Hacia el anochecer, la escuadra francesa cesó en el ataque y alzando velas derivó lentamente hacia el sur, seguida largo trecho por los vigías de la costa, hasta que se perdió en la oscuridad. A la mañana siguiente, día 22 de noviembre, surgieron delante del puerto de Arinaga y, sin hallar contradictor, desembarcaron, poniendo en tierra una columna de 1.300 hombres —700 arcabuceros y 600 piqueros— que penetraron tres leguas tierra adentro, pillando las casas de labor y pasando a fuego cuanto encontraban en su camino, sin hallar resistencia alguna.


    Por la tarde embarcaron en el mismo punto, zarpando la flota con dirección a las Indias, porque no se la volvió a ver más por aquellos contornos. Pero el ataque de Arinaga, intrascendente desde el punto de vista militar, tuvo grandes consecuencias en el orden político. Fue unánime y general el clamor de los canarios por su antiguo gobernador don Rodrigo Manrique de Acuña, y unánime el convencimiento de que de regir él los destinos de la isla los franceses pasarían de largo, temerosos tan sólo de su nombre. En opinión del propio Concejo de la isla, don Luis Serrano de Vigil “era un letrado muy atado y temeroso y sobre todo muy poco temido y respetado”, por lo que cundía la indisciplina y el desorden, que eran los primeros pasos para la repetición de los lamentables sucesos de Santa Cruz de La Palma. Consideraba el Cabildo, haciéndose intérprete de la opinión general, la buena voluntad y pericia de su propio miembro don Pedro Cerón, pero que, falto de las asistencias debidas, sus esfuerzos iban condenados de antemano al fracaso mientras la primera autoridad de la isla residiese en un letrado inexperto y miedoso.


    Así, pues, el Cabildo, cumpliendo con un deber altamente patriótico, acordó enviar su mensajero a la corte para que se hiciese intérprete de sus deseos de que fuese depuesto el gobernador Vigil y a ser posible nombrado de nuevo para el gobierno de la isla don Rodrigo Manrique, de tan feliz recordación. Designado el regidor don Juan Rodríguez Zambrano como mensajero, el Cabildo y don Pedro Cerón le entregaron sus cartas para el Príncipe y los pliegos que lo acreditaban como tal, embarcándose inmediatamente para la Península.


    El viaje, feliz en un principio, había de tener un fin desgraciado. A la altura del cabo de San Vicente se cruzó el navío español con cuatro franceses que, atacándolo y rindiéndolo, hicieron a Zambrano prisionero. Perdió así el mensajero sus papeles y cartas y a punto estuvo de perder también la vida, porque aquellos desalmados piratas lo torturaron de tal manera que cuando lo soltaron, más muerto que vivo, en el puerto de Lagos (Portugal) apenas si tenía fuerzas para mantenerse en pie. En aquel puerto portugués encontró Zambrano un alma caritativa que lo protegiese y amparase, un criado del infante don Luis, quien se ofreció, además, a hacer llegar su mensaje al príncipe don Felipe de España. Escribió entonces Zambrano al futuro rey Don Felipe II, y por su carta hemos podido conocer las incidencias del viaje y las pretensiones del Cabildo.


    Tras de las censuras a Serrano de Vigil, hacía Zambrano los más cálidos elogios de Manrique: “Entre otras peticiones que traía, era la más principal suplicar a Vuestra Alteza por la persona de don Rodrigo Manrique de Acuña, que sería gran amparo y consuelo no solamente para Canaria, más para todas las islas, que es cierto que desde el día que salió de ellas todas han ido de mal en peor, y están todos los de aquellas islas tan determinados de importunar a Vuestra Alteza sobre ello que se aventuraran muchos a venir y gastar sus haciendas si fueren menester, porque en fin con su industria y ánimo y ser tan venturoso caballero en todo lo que allí emprendía, no osaban, los franceses burlarse ni acometer; lo qué después de su venida han hecho” 222.


    Ignoramos si Zambrano llegó a cumplir verbalmente su comisión con el Príncipe, o si se limitó a escribirle, dejando a Pedro de Mena —que era el agente o procurador oficial de la isla— el encargo de finalizarla, regresando él a las Canarias. Pero, en cambio, es cierto que el Príncipe atendió los deseos del Concejo, Justicia y Regimiento de la isla, resolviendo dar un cambio radical en el gobierno del Archipiélago.

  


  
    CAPÍTULO VI


    Don Álvaro de Bazán en el Archipiélago. Los almirantes franceses Durand de Villegaignon y Legendre en Tenerife


    I. Medidas defensivas tomadas en el Archipiélago: Popularidad de don Diego de Bazán. Vigilancia y alarma. — II.El visitador don Rodrigo Manrique. Los capitanes generales: Cambios en el gobierno de las islas. —Manrique, visitador militar. —Pedro Cerón y Juan de Monteverde, capitanes generales. — III.Nuevas fortalezas. Reorganización del ejército. — IV.Discusiones y litigios en torno a la capitanía general de la isla de La Palma. — V.La campaña naval en 1555. Don Álvaro de Bazán en las Canarias. — VI.El vicealmirante Durand de Villegaignon ataca Santa Cruz de Tenerife: La expedición al Brasil. —Villegaignon en Santa Cruz. — VII.La campaña naval de 1556. El almirante Paris Legendre, señor de Bois–le–Comte, en las Canarias: La escuadra de Bazán, por segunda vez, en el Archipiélago. —Combate del cabo de Aguer. —Monsieur de Figuevila en Las Palmas. —Piraterías de Paris Legendre. —Fin de la guerra: la tregua de Vaucelles.


    I. Medidas defensivas tomadas en el Archipiélago.


    Los desgraciados sucesos de Santa Cruz de La Palma conmocionaron de tal manera al Archipiélago todo, que cada una de las islas veló por su propia seguridad, tomando diferentes medidas militares con que garantizar a sus moradores la mínima tranquilidad que es precisa para vivir.


    Si la campaña militar de 1553 ofrecía en su balance como único hecho destacado y glorioso el triunfo de don Diego de Bazán sobre los franceses, natural fue que todas las miradas se fijasen en su persona, tratando de encontrar en su pericia la seguridad que las islas necesitaban.


    El recuerdo de su brillante acción rindiendo al poderoso navío francés, “sin lision alguna de la galeaza —como decían los oidores de la Audiencia— ni de gente alguna della”223, movió al unísono a autoridades y pueblo en general para demandar de la Corona la permanencia de Bazán en el Archipiélago, seguros de que su sola presencia bastaría para ahuyentar al enemigo.


    Inició la demanda, el 7 de diciembre de 1553, el Concejo y Regimiento de Gran Canaria, deshaciéndose en elogios del marino español 224 y suplicando al Rey la permanencia de Bazán en el Archipiélago mientras durase la guerra con Francia, pagándose los gastos por cuenta de las Rentas reales, por la pobreza de la isla, aunque comprometiéndose a subvenir a los mismos en la medida de sus fuerzas 225. Dos días más tarde el vecindario) en general se unía a la anterior solicitud, dirigiéndose en memorial firmado al Rey para que se compadeciese de la angustiosa situación en que vivían 226. Y, por último, la Audiencia acabó solicitando la misma gracia con el apoyo de sus sesudos razonamientos 227.


    Sin embargo, el Rey no juzgó oportuna la permanencia de Bazán con tan escasas fuerzas en un lugar de señalado peligro, aunque dispuso el apresto de una nota para la defensa del Archipiélago, que con la lentitud propia de la época —preñada de dificultades materiales y económicas— no se dejó ver en sus aguas hasta el año 1555.


    Las islas, pues, tuvieron que atender con sus propias fuerzas y medios a su seguridad; y entretanto que la Corona resolvía los problemas, mejoras y reformas planteados, organizaron de manera embrionaria la defensa, sin perjuicio de darle en el futuro una organización definitiva.


    Sobre la actuación de don Pedro Cerón en Gran Canaria poco podremos añadir a lo mucho ya expuesto sobre sus planes y medidas de índole militar. Con el mando efectivo castrense de la isla —desde el momento que el inepto Serrano de Vigil hizo dejación del mismo en su persona—, don Pedro Cerón fue el alma de la defensa y la primera autoridad insular.


    Su constante correspondencia con el príncipe don Felipe y con el secretario de Estado Juan Vázquez revela los pormenores de su actuación en el orden militar, preocupándose de mejorar las fortificaciones existentes y por mantener disciplinada y en orden a la milicia228. Por otra parte, las continuadas misivas del Concejo y Regimiento persuadiendo al Príncipe de la necesidad de confirmarlo en el cargo de capitán general, prueban el ascendiente logrado por Cerón sobre sus conterráneos y la estimación general que había sabido captarse con sus obras 229. El mismo Cerón ya hemos dicho que no fue ajeno a esta legítima ambición, de la que aún quiso obtener algún provecho económico personal 230.


    En el ejercicio interino del cargo don Pedro Cerón supo revestirse de dignidad y prestigio sin soportar intromisiones extrañas, pues en otra de sus cartas suplicaba al Príncipe la expedición de una Cédula real que fijase la índole de sus atribuciones, para evitar roces con la Audiencia y el gobernador y poder usar “más libremente del dicho oficio de capitán” 231.


    * * *


    En la isla de Tenerife no fue menor el cuidado que se tuvo para prevenirse contra el peligro francés. Ya hacía años que la isla venía preocupándose del problema de su fortificación, así como del adiestramiento del paisanaje, que tuvo su primera y embrionaria organización militar simultáneamente que en la isla de Gran Canaria, siendo su gobernador don Juan de Miranda. Sin embargo, la noticia del ataque de Pie de Palo conmocionó de tal manera a toda la isla que de tal suceso datan las extraordinarias medidas de seguridad militar que se tomaron el año 1553 y siguientes.


    Los primeros pormenores del ataque de François Le Clerc a La Palma se conocieron en Santa Cruz de Tenerife en los días finales del mes de julio de 1553. En vista de ello el gobernador Miranda, en unión de los regidores Juan Bautista de Arguijo y doctor Juan Fiesco, acordaron despachar con la mayor celeridad posible un aviso al regente de la Audiencia (para que estuviesen prevenidos y dispuestos en la isla de Gran Canaria) y mantener la comunicación con La Palma por la vía de Tazacorte o de Punta Llana, con el fin de conocer los designios del invasor y tratar de socorrer en lo posible a la isla hermana.


    El lunes 30 de julio de 1553 el Concejo y Regimiento de Tenerife se reunió en sesión para acordar lo más perentorio a la defensa y seguridad. Dióse orden de trasladar a La Laguna la milagrosa imagen de Nuestra Señora de Candelaria, ante el temor de que su iglesia fuese profanada 232; ordenóse también la detención y reclusión de los numerosos franceses avecindados en la isla, y, por último, dispúsose que todos los días bajasen al puerto de Santa Cruz “veinte hombres de pelea con sus armas, yendo por capitán de ellos un caballero... conforme a la lista que estaba hecha”. Inició la guardia el propio gobernador Miranda, y en días sucesivos bajaron los demás capitanes de la ciudad de La Laguna 233.


    En la sesión de 1 de agosto de dicho año los regidores volvieron a discutir en torno a la defensa de la isla, acordando, en vista de las medidas tomadas en Gran Canaria, nombrar por capitán general del ejército de Tenerife al propio gobernador, licenciado Juan de Miranda, haciéndose de paso nueva distribución de capitanías y cargos militares, como veremos en su momento oportuno 234. Dichos nombramientos fueron en parte ratificados y en parte rectificados en la sesión de 3 de agosto de 1553.


    En días sucesivos el Cabildo de la isla permaneció casi reunido en sesión permanente, atento a acudir a la primera llamada de socorro. Esta no se hizo mucho esperar, pues, como indicamos, François Le Clerc, finalizado el saqueo e incendio de Santa Cruz de La Palma, se dejó ver en aguas de Garachico, amenazando durante varios días con intentar el desembarco. En vista de la actitud hostil de los franceses, el regidor don Pedro de Ponte, que allí residía en el momento indicado, escribió al Cabildo demandando el envío urgente de una compañía de milicias, y aunque el Cabildo no accedió a desguarnecer la ciudad capital y el puerto, sí tuvo a bien ordenar a Hernando del Hoyo, capitán de El Realejo, para que se trasladase a Garachico, comisionando de paso a los regidores que en este puerto moraban, para formar alistamiento general de hombres y armas, con objeto de atender debidamente a la defensa 235. El tiempo, sin embargo, no favoreció a los franceses, e imposibilitando el desembarco en Garachico, libró a la isla de las garras del feroz corsario 236.


    En días sucesivos se fueron conociendo en Tenerife las enormes proporciones de la catástrofe de Santa Cruz de La Palma, acordando el Cabildo dar cuenta de todo ello al Rey, así como suplicar al monarca, ante la indefensión general de la isla y el peligro y amenaza constante que sufrían los puertos de Santa Cruz, Garachico y La Orotava por parte de los corsarios franceses, que pusiese remedio a tan angustiosa situación. El regidor Juan Benítez de las Cuevas fue designado mensajero en la corte con tal fin, y en las instrucciones se le recordaba como había de exponer al Rey la carencia de defensas y torres y la escasa eficacia y potencia de la artillería, suplicándole de paso el envío de arcabuces, picas, mosquetes, coseletes y 50 quintales de pólvora 237.


    Por su parte, la isla de La Palma, como la más afectada por la reciente invasión, fue la que puso el máximo interés y ánimo en restañar sus sangrantes heridas, improvisando de sus cenizas medios de defensa para hacer frente al eventual peligro.


    La primera determinación de los palmeros fue aconsejar al licenciado Arguijo el hacer dejación del mando militar en la persona de Juan de Monteverde, que, elegido capitán general de la isla de La Palma por el Consejo y Regimiento, se ofreció, reconocido, a levantar a sus expensas una nueva fortaleza en el llano de La Caldereta 238.


    En las primeras reuniones del Cabildo siguientes a la invasión se acordó también reconstruir y dar remate a las fortificaciones en curso, por lo que, no contando la isla con rentas cuantiosas, fue considerado como lo más conveniente para todos solicitar de la Corona la concesión de la oportuna licencia para repartir entre los vecinos 3.000 ducados, cifra en que se evaluaban los gastos de las reparaciones y nuevas construcciones.


    Con tal objeto se nombró por los palmeses su mensajero en la corte, llevando además como misión el conseguir para Monteverde la confirmación regia en el cargo de capitán general de la isla.


    Mientras tales resoluciones se aguardaban, la isla atendió con sus propios medios a los más urgentes reparos, devolviendo a la torre de San Miguel su anterior fisonomía, añadiéndole además un amplio terraplén en su base con plazoleta empedrada, pretil y troneras para que pudiese jugar a un tiempo la artillería en ambas partes de la fortaleza. De igual manera, se prosiguieron las obras del castillo de Santa Catalina, cuya construcción, iniciada en los primeros lustros del siglo XVI había progresado tan lentamente que apenas se podía considerar mediada.


    Además adquirió la isla, para la torre de San Miguel, algunas piezas de artillería de hierro, se compraron armas para las milicias, se reorganizaron las capitanías y la isla recuperó en corto espacio de tiempo la eficiencia militar indispensable con que hacer frente a nuevos e inmediatos peligros.


    II. El visitador don Rodrigo Manrique. Los capitanes generales.


    El descontento de las islas por el resultado de la campaña militar de 1553 iba a tener muy pronto reflejo en las determinaciones de la Corona con respecto al gobierno político-militar del Archipiélago.


    Ya a fines de aquel año don Rodrigo Manrique escribía a Cerón y a varios regidores, sus amigos, que el Príncipe tenía el propósito de encomendarle otra vez el gobierno de la isla y que esperaba estar en ella a fines del mes de febrero de 1554 239.


    Ahora, con la embajada o comisión de Zambrano y las noticias de que eran portadores los mensajeros de Tenerife y La Palma, Felipe II, ante la gravedad del peligro, pensó en alterar el régimen político-militar de las islas, aceptando en parte las soluciones que ellas mismas le brindaban.


    A don Rodrigo Manrique le encomendó del gobierno superior militar del Archipiélago, con título de visitador de las islas en lo tocante a la guerra, y del mando particular en Gran Canaria como gobernador y justicia mayor; para el gobierno de Tenerife y La Palma escogió (quizá por propia recomendación de Manrique) al licenciado don Juan López de Cepeda, que, aunque hombre de letras, había dado pruebas de su pericia militar mandando la flota canaria en 1552; y para el gobierno castrense de algunas de las islas mayores pensó el Príncipe en designar sus respectivos capitanes generales, escogiéndolos entre los naturales del país o aquellos que llevasen largo tiempo avecindados en el mismo.


    Los rumores de estos cambios que en las alturas se fraguaban, debieron llegar muy pronto al Archipiélago, por cuanto el mismo gobernador, don Luis Serrano de Vigil, escribía el 19 de febrero de 1554 una, larga carta al Príncipe haciéndose eco de ellos y queriendo justificar su actuación militar 240. Ignorante, además, de que don Pedro Cerón había solicitado su relevo, se deshacía en elogios del mismo 241, y hasta procuró por medio de una pública información abierta en Las Palmas días antes (el 5 de febrero, a petición de los regidores don Alonso Pacheco y don Francisco de Quesada) que resaltasen más los méritos de aquel jefe militar para decidir al Príncipe a nombrarlo capitán general de Gran Canaria 242.


    Pero fueron, a la postre, inútiles cuantos esfuerzos hizo Serrano de Vigil por prorrogar su mando, porque ya en enero de 1554 estaba nombrado don Rodrigo Manrique gobernador y justicia mayor de Gran Canaria, como se deduce de la Real cédula de 11 de enero de 1554, dirigida a su nombre.


    Dicha Real cédula, firmada por el Príncipe y suscrita por el secretario don Francisco de Ledesma, venía a ser como el programa de gobierno a que debía atender preferentemente el gobernador. Felipe II le hacía entrega de 300 arcabuces y 1.000 picas, de las fábricas de Málaga, para que con ellos procediese a su reparto entre las distintas “compañías y escuadras”, que debían ser reformadas y mejoradas, señalando a sus componentes el punto de reunión y defensa, para que cada cual acudiese a la misma sin pérdida de tiempo. Le encargaba a continuación que estudiase los lugares donde se debían construir las nuevas fortalezas y torres y la artillería necesaria para ellas. Por último, con objeto de resolver el problema de los moriscos (gravísimo en Fuerteventura y Lanzarote por las incursiones de sus señores a las costas de África, que había tenido como alarmante signo la emigración voluntaria y oculta de 35 personas) 243, le indicaba la conveniencia de obligar a los moriscos y cristianos nuevos a emigrar a la Península 244.


    Dispuesto, así, don Rodrigo Manrique de todos los elementos necesarios, emprendió el viaje a Gran Canaria, adonde debió llegar en el mes de marzo de 1554. Y su nombre fue de nuevo talismán para las islas, porque desde su arribo hasta que finalizó aquella sangrienta guerra (1556) se inauguró un periodo de paz, apenas interrumpido, de dos años de duración. Paz más digna de tenerse en cuenta estando sus aguas cuajadas de corsarios franceses que no ignoraban el poder de su brazo y sus terribles justicias.


    Como complemento de la Real cédula de 11 de enero de 1554, expidió la Corona dos meses más tarde las correspondientes cédulas de nombramiento de capitanes generales, que recayeron en las islas de Gran Canaria y La Palma en los “muy magníficos señores” don Pedro Cerón y Ponce de León y don Juan de Monteverde y Pruss, respectivamente 245.


    La Real cédula a favor de don Pedro Cerón no nos ha sido dable localizarla, aunque debió ser expedida en igual fecha que la de su compañero —20 de marzo de 1554—, por cuanto el 19 de mayo de dicho año el nuevo capitán general daba las gracias al príncipe don Felipe por tan elevada merced, que a su vez elogiaba don Rodrigo Manrique de Acuña al incluir con la suya propia la carta antecedente 246. Por su parte, la princesa gobernadora doña Juana, reconocida por los relevantes servicios de Cerón en Gran Canaria tuvo a bien proponerle al año siguiente al Emperador para que le agraciase con un hábito de la Orden de Santiago 247.


    En cambio, la Real cédula a favor de don Juan de Monteverde y Pruss se conserva en el Archivo de Simancas. Tiene fecha de 20 de marzo de 1554 y está firmada por el Príncipe y refrendada por el secretario Francisco de Ledesma. Por ella, atendiendo a los ofrecimientos hechos por Juan de Monteverde, a raíz del ataque de los franceses, de dirigir a la gente de guerra, el Rey le nombraba su capitán general en la isla de La Palma “por el tiempo que fuere la voluntad de Su Magestad” y con la especial comisión de “que hordene, aperciba y prebenga la gente della para que estén armados y en orden y acudan donde y como les hordenare cuando conviniere para la defensa de dicha isla”.


    Además, el Príncipe, teniendo en cuenta las noticias comunicadas por el mensajero de La Palma de que Monteverde “a su costa hazia una fortaleza y que daba yndustria e ayudaba a [que] aquella isla hiciese otra”, tuvo a bien beneficiarlo con el cargo anejo de alcaide de las fortalezas de la isla, con la comisión también de dirigir las obras de las mismas248. Sin embargo, el excesivo encumbramiento de Monteverde, conseguido con inhábiles y torpes maniobras, había de ser recibido con desagrado en La Palma, provocando ruidosos y enconados litigios, en contraste con la aceptación casi general con que fue recibido en Gran Canaria Pedro Cerón.


    En cuanto a la isla de Tenerife, el príncipe don Felipe no introdujo variaciones en su gobierno, por no haberse solicitado la reforma y acaso por la confianza que tenía en las dotes y la pericia militar de Cepeda. Lo único cierto es que a partir de 1554 éste, siguiendo la corriente del momento, tomó el título efectivo de capitán general de Tenerife, siendo, por tanto, la única isla en que las funciones gubernativas y castrenses quedaron vinculadas en una misma persona.


    III. Nuevas fortalezas. Reorganización del ejército.


    Todo aquel año de 1554 lo empleó don Rodrigo Manrique en recorrer las islas para atender a la organización de las milicias y a las obras más urgentes de fortificación.


    En Gran Canaria se reformaron las distintas compañías, repartiéndose entre ellas arcabuces y picas. Se construyeron varios fuertes o baluartes para defender el desembarco al enemigo: dos fuertes en la caleta de Santo Domingo, tres en la de Santa Catalina, uno junto a la ermita de San Telmo y otro en el puerto de Gando; todos ellos debieron ser hechos de endebles materiales, pues no dejaron rastro años después 249. Se proyectó, por último, siguiendo las órdenes reales, el emplazamiento de una nueva fortaleza que se diese la mano con la del Puerto de la Luz, escogiendo el gobernador Manrique como sitio apropiado para ella el llamado Charco de los Abades, identificable con el posterior lugar de emplazamiento del torreón de Santa Ana. El coste de la nueva fortaleza —que no se llegó a construir en aquella época— se calculaba en 25.000 ducados, cuya tercera parte se comprometía el Cabildo a entregar para su edificación 250.


    Visitó también don Rodrigo Manrique la isla de Tenerife, acordando con su gobernador, don Juan López de Cepeda, la nueva organización que había de darse a las milicias de la isla por el patrón de las de Gran Canaria y con arreglo a las instrucciones regias. De la misma manera, recorrieron juntos las caletas y puertos de la isla para estudiar sobre el terreno aquellas fortificaciones que debían proyectarse.


    Don Rodrigo Manrique de Acuña delegó en López de Cepeda la visita e inspección de la isla de La Palma, y de retorno a Gran Canaria fijó de nuevo su residencia en Las Palmas, apenas interrumpida por cortas visitas a la isla vecina.


    De esta manera don Juan López de Cepeda fue el verdadero reorganizador de las milicias tinerfeñas, a las que dio extraordinaria eficiencia y disciplina, hasta el punto de que al año siguiente declararía de ellas un hombre de la categoría de don Álvaro de Bazán, que la isla de Tenerife podía estar tranquila con sus soldados, “sin tener que temer a los franceses” 251. En su momento oportuno estudiaremos con la atención que merece la organización militar del ejército de Tenerife.


    Por lo que respecta a las fortificaciones, López de Cepeda emprendió la construcción, de nueva planta, de una magnífica fortaleza, que sería también asombro de don Álvaro de Bazán 252. La isla de Tenerife contaba entonces como fortificación de importancia con la torre levantada por don Alonso de Lugo el año 1511 en el puerto de Santa Cruz, cuya tenencia había dado a Juan de Benavente con carácter vitalicio y que usurparon sus herederos durante largos años, hasta que la recuperó el Cabildo de la isla. Hacia mediados del siglo XVI habíase levantado en el puerto otra torre a manera de baluarte en el flanco derecho de la caleta de Blas Díaz; mas pese al replanteo y reformas que sufrió la misma en 1547, no ofrecía por su disposición y condiciones las necesarias garantías de seguridad para el puerto y los navíos que en el mismo buscaban refugio.


    En 1552, hallándose las islas bloqueadas por los navíos de Francia, y la de Tenerife bajo el gobierno del licenciado Juan de Miranda, fue constante la preocupación de su Concejo y Regimiento por la fortificación del puerto de Santa Cruz de Tenerife.


    Ya hemos dicho también cómo a raíz del ataque de Pie de Palo a Santa Cruz de La Palma, el Concejo, Justicia y Regimiento de Tenerife, siempre preocupados por la defensa de la tierra, habían nombrado como su mensajero a Juan Benítez de las Cuevas, con el especial encargo de pedir al Rey el emplazamiento de tres nuevas fortalezas: una en Santa Cruz, otra en Garachico y la tercera en el puerto de La Orotava, dotándolas con 20 piezas de artillería; aunque, a decir verdad, sin obtener el menor resultado práctico.


    Aquel mismo año de 1553 el regidor don Pedro de Ponte solicitó también autorización de la Corona para construir un castillo o torreón en Adeje, donde poseía magníficas heredades e ingenios, alegando como motivo particular las constantes incursiones de los franceses, que iban a hacer aguada en su término, con los consiguientes saqueos y daños 253.


    Sin embargo, ni este ni otros castillos se levantaron por entonces, a excepción del de Santa Cruz, construido por iniciativa y bajo la dirección de Cepeda y a costa de los propios del Cabildo de la isla. Estaba emplazado sobre el antiguo baluarte —ahora derruido— del puerto de Santa Cruz, o sea en el saliente de costa formado entre la caleta de Blas Díaz y la playa de la Carnicería 254, y era una recia construcción militar de sillería en su base y de mampostería en el resto de la edificación con dos cubelos emplazados, respectivamente, en el ángulo sudoeste el primero y separado del cuerpo central el segundo, para más protección de la caleta indicada. Su primer alcaide o guarda mayor fue el regidor don Juan Ortiz de Goméztegui, propuesto por el Cabildo y confirmado por el Rey en julio de 1557.


    El gobernador López de Cepeda organizó, ademas, en Tenerife —no olvidando sus aficiones náuticas— una flota para operar contra los moros de Berbería, aprovechándose de la merced hecha por el Emperador en 1526 de los quintos de la Corona para los armadores que fuesen contra turcos y moros 255.


    A López de Cepeda hay también que atribuirle la reorganización de las milicias de la isla de La Palma, para cuyo objeto se trasladó por dos veces a Santa Cruz en la primavera y el verano de 1554, residiendo en ella por espacio de algún tiempo 256.


    Durante su estancia dio posesión de la capitanía general de La Palma a Juan de Monteverde, que así se lo exigió en virtud de la Cédula real de que era portador, y aunque gran parte de los vecinos la contradijeron, alegando ser el beneficiario hijo de padres extranjeros y haberla obtenido con engaños, López de Cepeda optó por dar a Monteverde posesión de su cargo 257, sin perjuicio de informar al Rey, como lo hizo, sobre el particular 258.


    De igual manera y con la misma oposición dio López de Cepeda posesión a Monteverde de la alcaidía de las fortalezas de La Palma, aunque exigiéndole el cumplimiento de la promesa hecha al Rey de contribuir a sus expensas a fortificar Santa Cruz de La Palma. Sin embargo, don Juan López de Cepeda no juzgó oportuno el cumplimiento textual del compromiso, sino que eximiéndole de levantar en La Caldereta una nueva fortaleza (por juzgar aquella parte defendida con los tiros de la torre de San Miguel), le exigió, en cambio, dar fin y remate a su costa al castillo de Santa Catalina 259. Dicha solución tampoco satisfizo a los regidores palmeros, pues aseguraron que no era justo que habiendo gastado la ciudad, en más de cuarenta años que llevaba la edificación, cerca de 3.000 ducados, se beneficiase con la alcaidía de la misma Juan de Monteverde260.


    Poco antes se había recibido en La Palma la Real cédula de 8 de abril de 1554, por la que el Emperador autorizaba a la isla para repartir 3.000 ducados entre los vecinos, con objeto de reparar las fortificaciones después de la invasión de los franceses 261. Con tal fin se reunió el Cabildo el 4 de mayo de 1554 para acordar la distribución de dicha cantidad en proporción a la cuantía de las fortunas; y aunque la nobleza se opuso a participar en el repartimiento general de los 3.000 ducados, alegando sus privilegios, fue obligada a la postre a contribuir gracias a la enérgica actitud del regidor don Pedro de Alarcón 262.


    De esta manera se pudo iniciar, con ahínco y empuje la fortificación de la ciudad, aunque con las mutaciones impuestas por las circunstancias, pues ni Juan de Monteverde edificó el nuevo fuerte autorizado de La Caldereta, ni el Cabildo de la isla gastó los 3.000 ducados en dar remate al castillo de Santa Catalina —conforme indicaba la Real cédula de 8 de abril de 1554—, sino que se empleó aquel caudal en el reparo de la torre de San Miguel y en otros gastos de fortificación 263.


    Con objeto de artillar estas nuevas construcciones, el Cabildo hizo información pública el 13 de agosto de 1554, ante el gobernador López de Cepeda y a pedimento del jurado Francisco de Belmonte. De ella resulta que estaban faltas las dos fortalezas de doce “piezas gruesas” de artillería, necesarísimas por ser Santa Cruz de La Palma “el puerto más frecuentado de Canarias por navíos que en él se detienen para sus cargazones y refrescos...”264. La isla decidió enviar un mensajero al Rey acompañando la mencionada información, y para ello fue escogido el regidor Domingo García.


    * * *


    Este arduo problema de artillar las nuevas fortificaciones construidas o en construcción, que afectaba principalmente a Gran Canaria por el número de ellas, trató diferentes veces de resolverlo por sus propios medios don Rodrigo Manrique de Acuña, conocedor mejor que nadie de los atrasos y urgentes apremios de la Corona para atender a tan distintos y diversos escenarios de guerra. En 1552, siendo por primera vez gobernador Manrique, se habían encargado varias piezas de artillería a Málaga y Flandes; pero con tal desgracia, que cuando venían de camino se hundieron unas en el estrecho de Gibraltar (las malagueñas), siendo capturadas las otras por los piratas franceses265. Ahora, en 1554, se volvió a repetir, con feliz resultado, la demanda por medio de un mercader flamenco, saliendo fiador del pago, con su fortuna, don Pedro Cerón266; así pudo recibir la isla ocho cañones nuevos e infinidad de arcabuces, mosquetes y otras armas. Las demás islas procuraron imitarla en el camino emprendido.


    Don Rodrigo Manrique de Acuña podía estar contento de su labor, que en pocos meses había colmado todas las esperanzas en él puestas y logrado que por segunda vez los franceses pasasen de largo sin molestar las costas canarias267.


    IV. Discusiones y litigios en tomo a la capitanía general de la isla de La Palma.


    Mas si bien en la isla de Gran Canaria la reforma militar del año 1554 no produjo alteraciones ni descontento alguno, en cambio en la isla de La Palma sus habitantes vivieron hasta cierto punto sobresaltados por aquel año y sucesivos con motivo de la erección de dicha capitanía, y más todavía por causa del nombramiento para ella de Juan de Monteverde Pruss.


    Las circunstancias que habían influido en la elección le hacían poco grato a sus conterráneos. Se lo consideraba, como hemos dicho, “hijo de padre extranjero”; se le achacaba haber sido designado provisionalmente como tal por un grupo tan sólo de regidores de la isla y bajo la presión de algunos clérigos; se rumoreaba en toda la ciudad de las intrigas del primer mensajero de La Palma, que, como amigo suyo, lo había pintado en el Consejo de guerra como magnate altruista que costeaba a sus expensas una fortaleza y ayudaba a la ciudad a finalizar otra; y la gente tomaba a chacota los términos de la Real cédula de 20 de marzo, tan inexactos que muchos se apoyaban en ella para negar validez al nombramiento.


    Sin embargo, ya dijimos cómo el gobernador de Tenerife y La Palma, don Juan López de Cepeda, optó en principio por darle posesión del cargo, en espera de informar a la corte sobre el particular.


    Pero pronto iba a tener ocasión Monteverde de dar muestras de su genio violento y su carácter intemperante al servicio de su prepotencia militar. En mayo de 1554 recorrían las islas cuatro naos francesas al mando de un capitán desconocido, cuando irrumpieron violentamente en Santa Cruz de Tenerife y en su homónimo el de La Palma. En Santa Cruz de Tenerife los navíos franceses entraron a su antojo, robando y cañoneando el lugar 268, mientras en Santa Cruz de La Palma el aparato militar que divisaron les hizo alzar velas sin intentar ningún acto hostil contra la ciudad o el puerto 269.


    Residía entonces en La Palma, conforme hemos dicho, el gobernador López de Cepeda, y tanto él como Monteverde rivalizaron, en noble pugilato, por organizar la defensa, hasta el punto de conseguir con sus previsoras medidas ahuyentar a los franceses de los contornos de la isla. Con tal motivo, todas las compañías de infantería se concentraron en Santa Cruz, con orden terminante de Monteverde de no abandonar la ciudad hasta recibir instrucciones suyas sobre el particular.


    Sin embargo de ello, dos regidores que por circunstancias familiares necesitaron ausentarse de Santa Cruz, solicitaron licencia del gobernador Cepeda para ello, y abandonaron la ciudad, aunque por poco tiempo, pues Monteverde, montando en cólera, ordenó inmediatamente su detención 270. Ello dio motivo a enojosas cuestiones de competencia jurisdiccional, pues Cepeda creía que Monteverde debía obrar a las órdenes del gobernador, como lo hacía, hasta cierto punto, el capitán general de Gran Canaria, mientras Monteverde se juzgaba soberano en el orden militar.


    Don Juan López de Cepeda optó por contestar a la violencia con la violencia y puso a los regidores en libertad, al paso que ordenaba a Juan de Monteverde comparecer en la corte dentro de cierto plazo a dar descargo de sus actos. Más tarde cedió Cepeda, por su parte, autorizándole a usar del oficio de capitán general con moderación hasta tanto que el Consejo de guerra resolvía lo más conveniente.


    Así las cosas, López de Cepeda decidió retomar a Santa Cruz de Tenerife; mas los vecinos, atemorizados por el peligro de las represalias de Monteverde, le suplicaron que residiese por algún tiempo en La Palma. El Cabildo elevó súplica formal al Rey en ese sentido 271 y gestionó por lo menos que impidiese a Monteverde “que se entrometiese en las cosas de justicia y jurisdiccion... ya que la dicha cedula que se le dio... fue ganada con siniestra relacion porque el dicho Monteverde nunca hizo ni ha hecho fortaleza ni torre ni otra cosa a su costa y que la elección de capitán general fue hecha de los vecinos y clérigos de la isla a ruego de un teniente de gobernador que era de la dicha isla...” 272.


    Don Juan López de Cepeda informó de todo ello al Consejo de guerra, recomendó la conveniencia de que no existiese en una “gobernación tan pequeña más jurisdicción y ejecución de justicia que la del gobernador”, y regresó seguidamente a Tenerife, para retomar a La Palma en agosto siguiente.


    En este intervalo los regidores de La Palma Marcos Roberto, Pedro de Castilla y varios más acordaron contradecir ante el Consejo de guerra el nombramiento de Monteverde, y designaron con tal fin como su apoderado en la corte al regidor Francisco de Lordelo.


    El Consejo resolvió meses después (tras de conocer un nuevo informe de Cepeda redactado en Santa Cruz de La Palma el 20 de agosto de 1554)273 que uno de los oidores de la Audiencia de Canarias se trasladase a aquella isla y oyendo a los interesados informase como ponente a la Audiencia para que ésta resolviese lo más oportuno “entre tanto que S. M. proveía otra cosa” 274.


    La Audiencia designó para dicho menester al doctor Gómez de Salazar, oidor de la misma, quien se trasladó con tal fin a La Palma en el mes de agosto de 1555 275. Sin embargo, si la presencia del doctor Salazar en La Palma acalló la protesta de los contradictores de Monteverde, produjo, en cambio, la indignación airada de éste, pues Salazar se presentó en Santa Cruz en compañía de su cuñado Bernardino García, a su vez yerno de Marcos Roberto, el tenaz contradictor del pomposo capitán general 276. Para mayor desesperación de Monteverde, Salazar no admitió durante su permanencia en Santa Cruz de La Palma más compañía y amistad que la de los enemigos de aquél, viéndosele constantemente obsequiado y agasajado por Marcos Roberto, Pedro de Castilla y los licenciados Riverol, Lordelo, etc. Se rumoreaba, además, en la ciudad que en la tertulia del doctor Salazar (reunida en el convento de San Francisco, su improvisado hospedaje) se hacía burla constante “de la casa, hacienda y persona” de Monteverde, motejándole irónicamente de “generalísimo” y asegurándose sin recato que más le hubiese valido “no huir cuando Pie de Palo vino, que hacer uso del tratamiento de magnífico señor” 277.


    Tales habladurías, fiel reflejo de la atmósfera de rivalidades locales que se respiraba y se respirará siempre en villas y ciudades pequeñas, llevó a la exasperación a Monteverde, que si bien se mantuvo sumiso durante la permanencia de Salazar, acudiendo a testificar ante él, se rebeló no bien el oidor embarcó para Gran Canaria, y en su afán de contrarrestar los posibles efectos de su dictamen, pidió hacer pública información de las inmoralidades y tendenciosidad de aquel magistrado. Esta se llevó a cabo en Santa Cruz de La Palma, ante el teniente de gobernador don Diego de Cabrera, el 2 de noviembre de 1555, y por ella hemos conocido los anteriores incidentes 278.


    Mas la vida tiene sus contradicciones y sorpresas, y cuando Juan de Monteverde esperaba una resolución desfavorable de la Audiencia, he aquí que ésta expidió su auto de 28 de marzo de 1556, por el que ordenaba “que Juan de Monteverde tenga y use del oficio de capitán general hasta tanto que S. M. provea otra cosa”, y conminaba al Concejo y Regimiento de La Palma para que así lo cumpliese 279.


    El conocimiento en Santa Cruz de La Palma del auto–sentencia de la Audiencia de Canarias produjo gran alboroto entre los enemigos de Monteverde, que eran casi todos los regidores del Cabildo y buen número de los más destacados vecinos. El Concejo y Regimiento se reunió para protestar el 16 de mayo de 1556 y en esta acalorada sesión se acordó, no sólo apelar ante el Rey del auto citado, sino exponer —como lo hicieron— el incumplimiento por parte de Monteverde de sus obligaciones pecuniarias, “pues hasta agora no ha hecho nada ni gastado más que los otros vecinos en los repartimientos correspondientes”. Estimaba con razón el Cabildo de la isla que, hasta tanto que Monteverde no cumpliese lo prometido, no debía usar ni siquiera de la alcaidía de las fortalezas de Santa Cruz, y que en cuanto al nuevo cargo de capitán general (aparte de su inutilidad, sobre todo en tiempos de paz) sólo había servido para provocar atropellos, injusticias e incidencias y roces con la Justicia real 280.


    Sin embargo, el tiempo fue consolidando en Juan de Monteverde el cargo de capitán general de la isla de La Palma. El mismo Monteverde, sobre la firme base de la sentencia favorable, se atrevió a escribir al Consejo de guerra, el 15 de abril de 1556, exponiéndole la situación militar de las tropas bajo su mando, que ascendían a 2.000 hombres de pelea, de ellos 400 arcabuceros, y obligándose una vez más a cumplir los compromisos económicos adquiridos, sobre la base de abonar de su peculio los 1.200 ducados a que según el dictamen de los peritos ascendería la conclusión del castillo de Santa Catalina, y 600 ducados más para otros gastos menores 281.


    En total, que por 1.800 ducados pudo ser Monteverde capitán general de La Palma y alcaide de sus dos fortalezas de San Miguel y Santa Catalina.


    Más adelante se fijaron por una Real cédula, expedida en Valladolid el 29 de septiembre de 1557, las atribuciones propias del cargo de capitán general, limitadas al mando militar y sin poder gozar de jurisdicción castrense —conforme con el dictamen de Cepeda—; pues en las causas de esta índole habían de obrar siempre los capitanes generales de acuerdo con el gobernador, y si no había acuerdo posible, un regidor elegido por el Cabildo dirimiría las cuestiones en discordia 282.


    V. La campaña naval de 1555. Don Álvaro de Bazán en las Canarias.


    El año 1555, que se presentaba aciago por las noticias que se recibían de Francia sobre escuadras preparadas para invadir el Archipiélago 283, tuvo, sin embargo, escasas sorpresas militares, siendo los hechos más destacados del mismo —aunque de distinta índole— la visita de la escuadra de don Álvaro de Bazán y el ataque del famoso vicealmirante de Bretaña Nicolás Durand de Villegaignon a Santa Cruz de Tenerife.


    El emperador Carlos V, que desde hacía tiempo abrigaba el propósito de asegurar la navegación entre las islas y la metrópoli, pudo, por fin, en 1555 disponer de una poderosa flota, que puso bajo el mando de don Álvaro de Bazán, con el exclusivo objeto de que limpiase sus aguas y caletas de piratas franceses.


    Era aquélla la primera operación naval en la que don Álvaro de Bazán, el futuro vencedor en Lepanto y en cien empresas, tenía el mando de una escuadra. Hasta entonces sólo había participado en distintas acciones de guerra a las órdenes de su padre, don Álvaro de Bazán el Viejo, señor de las villas del Viso y Santa Cruz y capitán general de las galeras del emperador Carlos V 284. Precisamente el año de 1554 exigió al Emperador (por la continuación de la guerra con Francia) la creación de nuevas fuerzas navales que, vigilando las costas, persiguiesen a los corsarios que en el cabo de San Vicente, Canarias y Azores trataban de saquear los puertos y acechaban las flotas de Indias. Con este fin dispuso el César se organizase en Laredo una armada de 1.200 hombres, entre de mar y guerra, que constase de cuatro navíos de 200 a 300 toneladas, dos zabras y dos galeras de la propiedad de don Álvaro de Bazán el Viejo, nombrando a su hijo capitán general de ella el 8 de diciembre, en atención a su habilidad, pericia y anteriores servicios 285.


    Fue designado proveedor de dicha armada don Juan Martínez de Recalde, pero por dificultades de abastecimiento no pudo alzar velas la flota hasta el mes de mayo de 1555. Al pasar por Coimbra, camino de Lagos, encontró Bazán un bajel francés de 15 piezas, al que rindió después de darle 50 leguas de caza, haciendo 70 prisioneros 286.


    Llegado a Lagos, recorrió Bazán los contornos del promontorio de San Vicente, sin encontrar enemigo, dirigiéndose entonces hacia las costas de África, con la esperanza de descubrir en la ruta corsarios con los que combatir. Don Álvaro de Bazán descendió costeando hasta la altura del cabo de Aguer, y aunque en aquellas aguas tropezó con una “carabela de moros”, a la que persiguió con sus galeazas, no pudo darla alcance en su veloz huida 287. En dicho punto se separó el almirante de uno de sus navíos, enviándolo a Cádiz en busca de vituallas, mientras él se dirigía a las Canarias en cumplimiento de su misión 288.


    Don Álvaro de Bazán arribó al Puerto de la Luz en los primeros días del mes de junio de 1555, en medio del entusiasmo de las autoridades y de la población a la vista de tan formidable escuadra, de la que esperaban el sosiego y la paz tantos meses deseados.


    Don Rodrigo Manrique visitó la flota y quedó encantado del buen porte de la misma y del trato de don Álvaro, “que traía la armada como muy excelente capitán”. El 22 de julio de 1555 comunicaba al Príncipe la alegría de las islas —temerosas aquellos meses de la visita de una gran armada francesa— al comprobar que ningún barco enemigo se atrevía a acercarse a sus costas. “De andar las islas —decía— cuajadas de corsarios, ni de un barquillo se ha tenido nuevas” 289.


    Don Álvaro de Bazán salió en seguida en persecución de los piratas. Pero la sola presencia de la escuadra bastó de tal manera a ahuyentarlos que don Álvaro recorrió aguas y caletas en vano, porque nadie le salió al encuentro, aunque, al decir de don Rodrigo Manrique, “no había dejado rincón por todas las costas que no hubiese buscado” 290.


    De Gran Canaria la escuadra española se trasladó para tomar provisiones a la isla de Tenerife, la más rica en granos y vituallas en aquel siglo, arribando al puerto de Santa Cruz en busca de ellas a causa de las dificultades planteadas por la Casa de Contratación de Sevilla, encargada oficialmente de abastecer la flota. El gobernador López de Cepeda se desvivió en atenderle, logrando en menos de veinte días abastecer la armada, ante el asombro de Bazán, que escribía el 13 de julio de 1555 al secretario Juan Vázquez que “la había proveído harto mejor que salió de Laredo” 291.


    Don Álvaro de Bazán desembarcó en Santa Cruz de Tenerife, en compañía de Cepeda, visitó la fortaleza del puerto, todavía en construcción, y revistó sus milicias, disciplinadas y aguerridas, de las que hizo grandes elogios 292.


    El 13 de julio anunciaba ya Bazán el regreso de la flota para seis o siete días después; pero este plazo no llegó a cumplirse, por cuanto el 23 de julio escribía desde Tenerife otra vez al secretario Vázquez, anunciándole que partiría en el mismo instante que finalizara la carta, y la ruta que había de seguir 293.


    El motivo de esta precipitada partida no era otro que el haberse recibido en Tenerife noticias de que una escuadra francesa se acercaba al Archipiélago. Don Álvaro se preparó para zarpar inmediatamente, y don Rodrigo Manrique envió a su vez aviso a la escuadra de don Gonzalo de Carvajal, fondeada en San Sebastián de La Gomera, con objeto de que se dispusiese también a su captura294.


    Así, pues, de esta manera partió Bazán de Santa Cruz el 23 de julio de 1555 con rumbo a la isla de la Madera y Azores y sin que en su búsqueda y recorrido tropezase con ninguna flota extranjera. De las islas del Atlántico derivó el almirante hacia Cascaes, en la boca del puerto de Lisboa, y después de recorrer por segunda vez el cabo de San Vicente hizo su entrada en el puerto de Sanlúcar de Barrameda el 18 de septiembre de aquel mismo año295, dedicándose a reparar sus bajeles, bastante deteriorados por tan largo viaje.


    Don Álvaro de Bazán pasó aquel invierno descansando en Sanlúcar, donde tuvo ocasión de interesarse por los asuntos canarios, ya que escribió el 28 de febrero de 1556 una carta al secretario Juan Vázquez en defensa de sus amigos el gobernador don Rodrigo Manrique de Acuña y el capitán general don Pedro Cerón, contra las acusaciones que sus enemigos divulgaban por la corte296.


    VI. El vicealmirante Durand de Villegaignon ataca Santa Cruz de Tenerife.


    El segundo suceso memorable de aquel año 1555 fue el ataque de Nicolás Durand de Villegaignon a Santa Cruz de Tenerife.


    La personalidad de Villegaignon es tan destacada en la historia de Francia, que su vida merece los honores de un breve comentario.


    Había nacido este ilustre marino del siglo XVI en la villa de Provins, siendo hijo de Louis Durand, señor de Villegaignon, y de su mujer Jeanne Fresnoy. Su relación de parentesco con el gran maestre de la Orden de San Juan de Jerusalén, Villiers de L’Isle Adam, le llevó a enrolarse como caballero en las empresas militares de dicha Orden, tomando parte en la expedición de Carlos V a Argel y en la campaña de Hungría contra los turcos.


    Más adelante, reintegrado a su patria, combatió en la batalla de Cerisoles e intervino a las órdenes de Leone Strozzi, frente a los ingleses, en defensa de María Estuardo, contra las pretensiones de Enrique VIII de apoderarse de la Princesa para evitar su unión con el primogénito de Enrique II de Francia. Su brillante actuación en esta operación naval le valió el título de vicealmirante de Bretaña.


    Años después, Nicolás Durand volvió al servicio de la Orden de San Juan, y tomó parte en diversas operaciones militares, hasta que las desavenencias surgidas entre él y el gran maestre Omédès, le reintegraron por segunda vez a su patria de nacimiento.


    Entonces Villegaignon, protegido y amparado por el cardenal Bellay y el condestable Montmorency, volvió a representar en la corte de Enrique II el gran papel que le correspondía como soldado, marino, diplomático e historiador de sobresalientes dotes en cada una de estas actividades.


    Sin embargo, un hombre de su talla, en el que se unían el espíritu aventurero con las dotes de organizador, no podía bien avenirse ni con las intrigas palatinas ni con la monotonía de la vida cortesana. Así no es de extrañar que las primeras le fuesen distanciando de la persona del monarca y la segunda crease en su espíritu el deseo de las más extrañas aventuras.


    La expedición al Brasil para disputar a Portugal el dominio de aquel vasto territorio, fue la empresa que atrajo a Nicolás Durand de Villegaignon a partir del año 1554 y al servicio de la cual puso toda su actividad y entusiasmo, bien probados en otras ocasiones.


    El Brasil tenía para los franceses en aquel siglo una singular atracción. Los historiadores de este país disputan a los portugueses la precedencia en el arribo a sus costas, suponiendo que los marinos bretones fueron los primeros que desembarcaron en aquellos parajes297. En 1503 un hecho casual condujo también a aquella ribera al navío de Honfleur L’Espoir, mandado por el capitán Binot Paulmier de Gonneville, en cuyas tierras permanecieron los navegantes normandos por espacio de varios meses 298. Años más tarde, en 1530, el barón de Saint–Blancard, general de las galeras del rey Francisco I, envió al Brasil una expedición mercantil, a bordo del navío Le Pelerine, para establecer en este territorio una factoría fija, que Jean Dupéret organizó en las proximidades de Pernambuco, en la isla de Saint–Alexis. Dicha factoría desapareció al año siguiente por la acción militar de los portugueses, tras un largo asedio299.


    Así, pues, se ofrecía a Villegaignon en 1553 la ocasión de atar los cabos de aquellas interrumpidas relaciones, paseando otra vez por el continente americano el estandarte de las Lises.


    Pero en aquellos años para organizar cualquiera expedición en Francia era preciso contar con la benevolencia del almirante Coligny; y Villegaignon, pese a su más o menos ferviente catolicismo, no vaciló en ofrecerle al almirante un refugio de paz y tolerancia en la nueva colonia para sus partidarios, los hugonotes franceses. Nicolás Durand ganó de esta manera, indirectamente, el apoyo del Rey; pero a costa de condenar de antemano al fracaso sus proyectos de colonización.


    Preparada la expedición con extraordinario secreto en el puerto de El Havre; aprovisionados y listos dos navíos del Rey de 200 toneladas cada uno y un galeón de escolta para las provisiones, los navegantes franceses se pusieron en marcha el 12 de julio de 1555.


    Acompañaban a Villegaignon, como figuras destacadas, su sobrino Bois–le–Comte, los sacerdotes Jean Cointa y André Trevet y los hugonotes Nicolas Barré, La Chapelle, De Boissi y Thovet.


    Mas apenas se habían internado los navíos en el mar cuando una violenta tempestad les obligó a buscar refugio en el puerto de Dieppe, donde permanecieron tres semanas entretenidos en la reparación de los bajeles, hasta el 14 de agosto de 1555, en que pudieron hacerse de nuevo a la mar.


    La travesía fue entonces tranquila por el Atlántico, pues recorrieron en el espacio de quince días la distancia que separa el puerto normando de las Islas Canarias. El 1 de septiembre de 1555 Villegaignon se hallaba con sus navíos a la vista del puerto de Santa Cruz de Tenerife. Estos, al decir del gobernador don Juan López de Cepeda, eran “tres galeones y dos galeazas” 300.


    El pirata francés Nicolas Barré en su Relación epistolar del viaje asegura que la flota buscaba en Tenerife agua y vituallas y que se acercó al puerto pacíficamente, desde donde se le disparó con nutrido fuego 301; pero López de Cepeda asegura, en cambio, que la escuadra francesa inició desde el primer momento el ataque.


    Todos los canarios, sin excepción, lamentaron la ausencia de don Álvaro de Bazán o el retraso con que llegaba la escuadra francesa, que les impedía presenciar un encarnizado combate, al que hubiese seguido, de seguro, el triunfo de Bazán, superior en pericia y fuerza al marino francés.


    La flota enemiga inició, como hemos dicho, el ataque disparando sobre el puerto y la fortaleza, que iba a recibir aquel día su bautismo de fuego. Traslucíase, además, el propósito de desembarcar en la isla, pues asegura Cepeda que en las naves se veía “buena copia de gente y lucida de coseletes”.


    Acudieron entonces las milicias a impedir el desembarque, al mando del gobernador; y la fortaleza principal puso en juego su escasa artillería —dos sacres y un pedrero— con tal tino que la galeaza almirante perdió de un disparo su arboladura, y de un segundo que con el mismo cañón se hizo le provocaron los artilleros canarios una enorme vía de agua. Los demás galeones franceses tuvieron que acudir precipitadamente en su auxilio para evitar el hundimiento; y levando anclas, desaparecieron todos de la vista de la isla 302.


    Así terminó el ataque de Nicolas Durand de Villegaignon a Santa Cruz de Tenerife en 1555; corto de duración, pero glorioso de resultados. La fortaleza se apuntaba un primer tanto en su haber, que años después seguiría reverdeciendo en gloriosas acciones.


    La flota francesa derivó entonces hacia las costas de Guinea, para atravesar el Atlántico y arribar al Brasil el 3 de noviembre del mismo año.


    Durand de Villegaignon desembarcó en tierra, y en una isla de la bahía de Río de Janeiro echó los cimientos del Fuerte Coligny.


    Francia había logrado, por fin, un establecimiento fijo en el Brasil; pero pronto tendremos ocasión de ver el rotundo fracaso que constituyó su intento de colonizar en aquel trozo del continente americano.


    VII. La campaña naval de 1556. El almirante Paris Legendre, señor de Bois–le–Comte, en las Canarias.


    El año 1556, último de esta cruel y sangrienta guerra contra Francia, no ofreció extraordinarias novedades en el aspecto militar. En enero circularon por las islas rumores de que el pirata Jacques de Sores preparaba catorce navíos contra ellas, e inmediatamente don Pedro Cerón, capitán general de Gran Canaria, lo comunicó a la Princesa 303, quien dispuso de nuevo, como gobernadora del reino, la salida a su encuentro de la flota de guerra española, al mando de don Álvaro de Bazán.


    Este zarpó con los navíos de Sanlúcar, rumbo a las Islas Canarias, el 12 de abril de 1556, sorprendiéndole tan formidable temporal a la altura del cabo de San Vicente que tuvo que refugiarse en Lagos. Allí se desarrolló una epidemia que, al afectar a gran parte de la tripulación, estuvo a punto de hacer fracasar la expedición.


    Pasado algún tiempo, pudo Bazán hacerse por segunda vez a la mar, arribando a las islas, sin que se pueda precisar la fecha exacta, y desde ella se dirigió a las costas de Berbería al tener noticia de que navíos moros allí apostados robaban a los barcos canarios pesqueros, que desde tiempos de la conquista realizaban en la vecina costa de África sus faenas. Sin embargo, lo que halló don Álvaro de Bazán en el cabo de Aguer, al amparo de su fortaleza, fueron dos naos inglesas cargadas de toda clase de armas para vender a los moros de Fez, mandadas por un tal Richarte Guates, pirata de difícil identificación. Don Álvaro de Bazán, no obstante el nutrido fuego que de la fortaleza y los navíos ingleses se le hacía, arremetió impetuoso contra ellas, y después de un fuerte cañoneo por ambas partes, logró rendir a las dos naos, capturando 200 prisioneros y apoderándose de un crecido material de guerra entre lanzas, cotas de malla, balas de artillería, plomo y pólvora. Después mandó poner fuego a las siete carabelas y chalupas berberiscas que robaban a los navíos pesqueros canarios, y regresó con su presa a la Península para hacer su entrada en Cádiz el 26 de mayo de 1556 304.


    En el palacio del Viso, construido en esta villa manchega por el primer marqués de Santa Cruz, se conservan entre las pinturas que conmemoran sus hazañas, debidas al pincel de los hermanos Juan y Francisco Perola, una que representa el combate que hemos reseñado, en el que limpió las aguas de Berbería —que es lo mismo que decir las costas de Canarias— de los piratas moros que infestaban aquellos paraje 305.


    Mientras tanto los plenipotenciarios de España y Francia firmaban treguas en Vaucelles el 5 de febrero de 1556, aunque no por eso dejaron de sufrir las islas todavía alguna que otra incursión por parte de los navíos franceses.


    Así, por ejemplo, la noche del sábado 23 de mayo de aquel año se presentó de improviso un esquife de una nao francesa mandada por un tal Monsieur de Figuevila (que había zarpado del Puerto de las Isletas el día anterior) con el propósito de apoderarse de una carabela propiedad de Melchor de Mateos. El esquife, que conducía a 12 personas y venía armado con dos cañones, se fue acercando con sigilo al puerto y al navío, y pretendió asaltarlo al grito de su capitán 306, pero la tripulación se defendió valientemente, obligándoles a retroceder malparados 307.


    Meses más tarde, en diciembre de 1556, ya en pleno período de paz, se presentó pirateando por las islas la escuadra francesa del Brasil, al mando del capitán general París Legendre, señor de Bois–le–Comte–les–Meaux.


    La presencia de dicha flota está relacionada con la anterior empresa del vicealmirante Villegaignon. Deseando éste afianzar el dominio de Francia en el Brasil, tan sólo reducido hasta entonces al Fuerte Coligny y a la pequeña aldea de Henryville, comisionó a su sobrino Bois–le–Comte para gestionar del rey Enrique II el rápido envío de un auxilio militar de 2.000 hombres, con el que le prometía engarzar a su corona un vasto imperio.


    Sin embargo, los propósitos de Villegaignon se frustraron. El almirante Coligny creyó llegado el momento de ensayar la convivencia en las tierras libres de América de los hombres de las más opuestas creencias, y en vez de enviar al conquistador francés soldados bien curtidos, se contentó con organizar una expedición colonizadora a base de luteranos y calvinistas.


    Con este objeto se prepararon tres navíos: La Petite Roberge, La Grande Roberge y La Rossée, mandados, respectivamente, por Bois–le–Comte, Sainte–Marie de l’Epine y Rosée, que zarparon de El Havre el 19 de noviembre de 1556.


    Paris Legendre, siguiendo la ruta de su tío, volvió a buscar el arrimo de las Canarias. El 12 de diciembre los franceses desembarcaban en la isla de Tenerife, en lugar ignorado, buscando botín y víveres para las tripulaciones. Mas en seguida fueron violentamente atacados por los canarios, que les obligaron a reembarcar.


    Derivaron entonces los navíos hacia el puerto de Santa Cruz, a la vista del cual capturaron una carabela de pescadores y permanecieron durante tres días en pugna por poner pie en tierra.


    El 18 de diciembre estaba la escuadra merodeando por las costas de Gran Canaria, en cuyas proximidades apresaron una carabela portuguesa y un navío español cargado de sal; hasta que cansados del poco éxito obtenido, que no compensaba la pérdida de tiempo, se dirigieron, por último, al Brasil.


    Bois–le–Comte llegó a las costas americanas poco tiempo después con aquella pesada carga; y desde el día siguiente de su arribo comenzaron las luchas intestinas entre los colonos, salpicadas de crímenes horrendos, que no finalizaron hasta cuatro años después, en que los soldados de Portugal dieron fin a la efímera colonización francesa en aquel inmenso territorio.


    Dos años antes, en 1558, el vicealmirante Durand de Villegaignon había abandonado el Fuerte Coligny, decepcionado de sus compatriotas, buscando en Francia un tranquilo retiro para sus postreros días.


    * * *


    Pero, ya que hemos hablado de treguas, justo es que digamos dos palabras que nos sitúen en el cuadro general de la historia europea.


    Hemos visto hace poco a Enrique 11 de Francia (no obstante su título de Rey Cristianísimo) buscar insistente la alianza con turcos y protestantes, firme en la nefasta política internacional de su padre; ahora, en vísperas de la nueva conflagración europea, el rey de Francia no vaciló, como prólogo, en provocar a España por la primera el ataque a la frontera de Hungría y el saqueo a las costas de Sicilia; mientras por la segunda, concertándose con los protestantes como protector de las libertades de Alemania (tratado de Chambord, 1552), atizaba la leña que muy pronto iba a incendiar a Europa.


    En desacuerdo el Emperador con Mauricio de Sajonia, vióse sorprendido aquél con la inesperada defección de éste, que, tras de concertarse con Enrique II de Francia, estuvo a punto de hacerle prisionero en Insbruck.


    Mauricio de Sajonia, en rapidísima campaña, se apoderó de gran parte de la Alemania del Sur, ocupando Augsburgo; mientras Enrique II, fiel a sus compromisos, rompía las hostilidades con el Emperador, invadiendo la Lorena.


    La campaña se presentó al principio fácil para los franceses. El condestable Montmorency, a quien el rey de Francia había confiado el grueso de su ejército, avanzó sin dificultad dentro del territorio alemán, logró apoderarse de las plazas fuertes de Toul, Verdun y Metz y amenazar de rechazo a Alsacia.


    Por su parte el César, agotado física y moralmente por las enfermedades, las fatigas de su ajetreada vida y la deslealtad de sus amigos y servidores, decidió cambiar el rumbo de su política, pactando con sus enemigos de Alemania. La primera entrevista de Passau entre Mauricio de Sajonia y Fernando de Austria, no dio el resultado apetecido, por lo que el primero renovó su campaña victoriosa en rápido avance hacia el Rhin; pero en la segunda, celebrada en la misma ciudad, se acordó la celebración de un nueva Dieta en Augsburgo para resolver el problema religioso, conviniendo, mientras tanto, el respeto absoluto del protestantismo.


    La mayor parte de los príncipes protestantes se separaron entonces de la alianza de Enrique II; pero como éste siguió la guerra, conforme hemos de ver, y como Fernando de Austria tuvo que acudir una vez más a defender Hungría contra los turcos, la Dieta a que se refería lo pactado en Passau se retrasó hasta 1555. Reunida este año bajo la presidencia de Fernando, en nombre de su hermano, dio solución al problema religioso y confirmó la entera libertad para el culto luterano.


    La guerra proseguía, mientras tanto, con singular tesón en las fronteras comunes del Imperio y de España con Francia. Carlos V, una vez terminadas las discordias religiosas en Alemania (tratado de Passau de 1552), se sintió en mejores condiciones para emprender la reconquista de Metz y la Lorena. El Emperador concentró todas sus fuerzas italianas, alemanas y españolas, y atravesando Alemania por el sur avanzó hasta Estrasburgo. Su plan era sorprender al duque de Guisa, Francisco de Lorena, a cuyo cargo había puesto Enrique II la defensa de Metz.


    Un ejército de 100.000 hombres, mandados por el duque de Alba, puso sitio a la indicada ciudad; pero la operación fracasó a la larga, viéndose obligado el duque de Alba a retirarse con sus tropas, hostigado de cerca por los sitiados.


    La guerra entonces se desplazó a un nuevo teatro: el de Flandes, donde se combatió todo el año 1553, con diversa fortuna, apoderándose el César de las plazas fuertes de Tervère y Herdin.


    El invierno de 1553-54 lo utilizó el Emperador en negociar el matrimonio de su hijo Felipe con María de Inglaterra, hecho que irritó sobremanera al rey de Francia. No hubo, sin embargo, alianza o cooperación militar entre ingleses e imperiales.


    Impotente para impedir este matrimonio, Enrique II activó las hostilidades, e hizo invadir de nuevo el Artois por un ejército a las órdenes del mariscal Saint–André, que se apoderó con facilidad de la plaza fuerte de Marienburgo. Otro ejército, al mando del mariscal Montmorency, invadió el Hainut, y poco después, habiéndose puesto el propio Enrique a la cabeza de sus tropas, se hicieron éstas dueñas de Bouvines y Dinant y amenazaron Namur. Alarmóse Carlos, y reuniendo cuantas fuerzas le fue posible, al mando de su sobrino Filiberto de Saboya, logró rechazar a los franceses, hasta detenerse en la línea de Cambray.


    Al año siguiente —1555— Enrique II volvió a emprender la ofensiva, pero la guerra se redujo en la frontera franco-flamenca a correrías, sorpresas, emboscadas y recíprocas devastaciones de pueblos y campos. En Italia fue el duque de Alba el encargado de batir al mariscal Brissac, combatiendo ambos ejércitos con diversa suerte en el Piamonte y provincias vecinas.


    Pero Carlos V, agobiado por las incertidumbres de la situación militar, cansado de sus tan incesantes como inútiles esfuerzos y, más que nada, atormentado y rendido por los progresos de la enfermedad que le consumía, tomó de pronto, al iniciara el verano de 1555, una extraña decisión: la de llamar a Bruselas, a fin de abdicar en él el gobierno de sus Estados, a su hijo Felipe, quien, casado ya con María Tudor, se encontraba en Londres.


    Si bien se piensa, esta resolución de Carlos se imponía. Desde años atrás el soberano de tantos reinos de Europa y de todas las Indias Occidentales era un hombre prematuramente envejecido, incapaz para el ejercicio de sus altas funciones. No viajaba ya sino en litera y, acosado por la gota, tenía los dedos de las manos frecuentemente agarrotados, siéndole imposible escribir y basta firmar.


    Llegado Felipe a Mandes y efectuadas sucesivamente las abdicaciones en él de los Estados flamencos y de los Países Bajos (22 de octubre de 1555) y la de los reinos de España (16 de enero de 1556), decidió el Emperador retirarse a la vida privada y pasar sus últimos años en un monasterio de Extremadura.


    En este intervalo quiso también Carlos, buscando el total sosiego de su conciencia, ver la manera de no apartarse para siempre del poder sin legar a su hijo el beneficio de una tranquila situación internacional. Entabló, pues, las oportunas negociaciones con Enrique II, firmándose el 5 de febrero de 1556 en la abadía de Vaucelles, cerca del Cambray, un armisticio y tregua de cinco años 308.


    Con tales actos se cerraba uno de los reinados más gloriosos de la historia patria y se abría otro de no menos imperecedera memoria.

  


  
    CAPÍTULO VII


    El vizconde de Uza en La Gomera


    I. Evolución de la piratería en el reinado de Felipe II. Guerra con Francia: El comercio clandestino. —Otras causas. —Felipe II y Enrique II. —Sorpresa en el puerto de El Confital. —Don Álvaro de Bazán, por tercera vez en aguas canarias.—San Quintín y Gravelinas. —Paz de Cateau-Cambrésis. — II. Relaciones canario-africanas. Expedición a Berbería y al Senegal organizada por López de Cepeda: El capitán Blas Lorenzo. —Itinerario de la expedición. — III.La década 1359-1569. Cambios en el régimen político militar del Archipiélago: Los capitanes generales. —El regente de la Audiencia. —Don Alonso Pacheco, visitador militar. — IV.Las relaciones con Francia en la década 1559-1569. La expedición de Peyrot de Monluc en Canarias: Misterioso objetivo de la misma. —Peyrot de Monluc. —Saqueo de la Madera. —El vizconde de Uza en San Sebastián de La Gomera. —El piloto portugués Francisco Díaz Mimoso. —Otras piraterías.


    I. Evolución de la piratería en el reinado de Felipe II. Guerra con Francia.


    En el reinado de Felipe II la piratería evoluciona hacia nuevas formas, adaptándose a las circunstancias y al medio ambiente. La organización de las flotas y armadas de guarda, artilladas y protegidas fuertemente, hizo imposible el ataque a las mismas en ruta por armadillas en corso, mucho más débiles e impotentes. Con ello las Canarias, de guarida de piratas, de estación de espera de los galeones indianos, pasaron a ser puntos de tránsito con América, que muchas veces convenía soslayar por el peligro de tropezar con alguna flota española en viaje de ida o de retorno de las Indias.


    Además, estas medidas de seguridad adoptadas por las autoridades españolas obligó al corso a entrar en su segunda fase: agotada la mina de oro, el fácil asalto al galeón en ruta, otra nueva mina no menos lucrativa, aparecía como fácil de explotar a los piratas: el comercio clandestino. Lo empezaron los mismos franceses conduciendo hierros, paños y bujería, que cambiaban por cueros crudos, azúcar, brasil u otros productos de la tierra; y lo siguieron los portugueses e ingleses, llevando negros de Guinea, solicitados por los mineros y agricultores, y productos de la industria de sus respectivos países. Además, siendo este comercio beneficioso para las dos partes contratantes (tolerado o no por los oficiales reales) se hizo tanto más incitante cuanto más se reducía la expedición de las notas, insuficientes para surtir de artículos de primera necesidad a los españoles esparcidos en el continente nuevo y en las islas adyacentes.


    Por otra parte, la política iniciada por Felipe II, siendo príncipe y gobernador de los Estados de su padre durante las largas ausencias del Emperador, de afianzar el poderío militar del Archipiélago con la edificación de fortalezas y baluartes, y la organización militar dada al paisanaje encuadrándolo en las milicias, tuvo feliz remate en su largo reinado, al final del cual las islas pudieron hacer frente, victoriosas, a potentes escuadras que intentaron atacarlas. Porque esta es la nota característica del reinado: los ataques constantes, sistemáticos, por navíos aislados o pequeñas escuadras desaparecen para dar paso a los de potentes formaciones que, una veces en ruta para América y otras con el exclusivo objeto de atacar o invadir el Archipiélago, se detienen delante de sus costas.


    Otra de las notas peculiares del reinado es la disminución y hasta pudiéramos decir casi extinción de la piratería francesa en los últimos lustros del mismo frente a los sistemáticos ataques de los tiempos del Emperador. ¿Causas de ello? En primer término la descomposición interna de la nación francesa y la debilitación consiguiente en que la sumió las cruentas e interminables guerras de religión entre católicos y hugonotes, que abarcaron gran parte del reinado de Felipe II. En segundo término la orientación de sus actividades marineras hacia América del Norte: Canadá, Florida, etc., que situó sus galeones fuera de la ruta de las Islas Afortunadas. En tercer lugar cabe tener en consideración el mismo comercio clandestino, a que antes hemos hecho referencia, porque se hacía bajo el signo de Mercurio, que es un dios pacífico, aunque suela ir precedido casi siempre en nuestros días por Marte, que es el que le abre las puertas de las naciones.


    •••


    Felipe II había heredado, con sus dominios, el odio concitado de aquellas naciones que, como Francia, tenían intereses antagónicos con los nuestros y estaba dispuesta a hacerlos prevalecer. De esta manera la tregua de Vaucelles estaba tan sólo pendiente de un hilo y a merced del primero que lo quisiera cortar. Este fue el papa Paulo IV, perteneciente a la noble familia napolitana de los Caraffa, que, no obstante haber sido el campeón de la intransigencia contra el protestantismo, ahora encontraba, en su odio contra los españoles y su dominación en Italia, compatible tal actitud uniéndose en alianza con Enrique II, protector de aquéllos, y con los mismos turcos, enemigos declarados de la Cristiandad.


    La guerra volvió así a encenderse por todas las fronteras de Europa, y las autoridades españolas recibieron orden de declarar rotas las treguas cuando apenas hacía un año que había sido solemnemente proclamado el monarca español y que se habían publicado las paces con Francia. La ceremonia se había verificado con gran pompa en Las Palmas el domingo 10 de mayo de 1556, en presencia de toda la nobleza y autoridades de la isla y gran concurso de gente, ante quienes hizo la proclamación el gobernador don Rodrigo Manrique de Acuña mientras flameaba el pendón real don Pedro Cerón, capitán general de la isla; ceremonias y fiestas que se vieron turbadas por el asesinato, cometido días más tarde, del alcalde mayor y capitán coronel de Gáldar y Guía Hernando de Pineda, a que nos volveremos a referir más adelante 1.


    Por su parte, la isla de Tenerife rivalizó con la de Gran Canaria en solemnizar el advenimiento al trono de Felipe II, en tiempos del gobierno de don Juan López de Cepeda. “Púsose el pendón real —según nos refiere el historiador Núñez de la Peña— en casa de Pedro de Ponte como regidor mas antiguo que vivía en la plaza de San Miguel... De ahí lo sacó el dicho Pedro de Ponte acompañado de la Justicia y Regimiento”, situándolo en un cadalso levantado en la propia plaza “en un mástil, y a los lados del se puso: el Estandarte Real al derecho y al siniestro la bandera general de la isla”. Los reyes de armas Alonso Núñez y Bartolomé Barba, que se adornaban “con cotas de raso carmesí e escudos de armas reales en los pechos” —dicen los documentos de la época—, mostraren al pueblo congregado las cédulas de abdicación de Carlos I y proclamación de Felipe II, y entonces el gobernador Cepeda, adelantándose en el estrado, “e puesto el rostro a la plaça dixo: Oyd, oyd, oyd; Castilla, Castilla, Castilla por el ynclito rey don Felipe nuestro señor senper augusto”, mientras Pedro de Ponte flameaba el pendón real a los cuatro vientos y las compañías de milicias de toda la isla disparaban las salvas de rigor con arcabuces y mosquetes. A renglón seguido los caballeros de la ciudad, vistiendo “libreas de seda”, corrieron cañas y entretuvieron a la muchedumbre congregada, y el acto finalizaba con una espléndida colación en las casas de Pedro de Ponte, quien con su rumbo proverbial obsequió a la nobleza y autoridades “con muchos géneros de fruta, de confitura, tortas reales y maçapanes...”2.


    Cuando se iba apagando el brillo de estas fiestas, volvieron a resucitar merced a las noticias recibidas en el Archipiélago, en la primavera de 1556, de haberse firmado las paces entre España y Francia, acontecimiento que fue conmemorado con “faroles y luminarias” y toda clase de festejos populares, en particular “cañas y sortijas”3.


    Así no es de extrañar la decepción que produjo en la población isleña las noticias difundidas en febrero de 1557 de haberse roto las treguas con Francia, que tuvieron inmediata confirmación oficial. La princesa doña Juana, como gobernadora de los Estados de su hermano, comunicó la infausta nueva a las autoridades del Archipiélago por Real cédula expedida en Valladolid el 1 de marzo de 1557, poniéndolas al corriente de cómo el rey de Francia había roto las treguas, violando las fronteras españolas de Flandes, y conminándolas a llevar a cabo, sin pérdida de tiempo, la publicación del rompimiento y el embargo inmediato de todos los navíos y bienes de franceses4.


    Mientras tanto en Gran Canaria había cesado en el gobierno, por segunda vez, don Rodrigo Manrique de Acuña, un poco antes de cumplirse el trienio de su mando (sin duda a causa de las denuncias formuladas contra su gestión), siendo sustituido por el gobernador y juez de residencia licenciado Pedro Mexía, llegado a Canarias en el otoño de 15565. El 28 de marzo de 1557, en presencia del gobernador Mexía y del capitán general Cerón, fue publicada la guerra, y el 3 de abril lo hacía en San Cristóbal de La Laguna el licenciado don Juan López de Cepeda6.


    Don Rodrigo Manrique de Acuña embarcaba meses después, en junio de 1557, tras de ser absuelto en el juicio de residencia, no obstante el encono que puso Mexía en inquirirlo todo, teniéndolo arrestado ocho meses en su domicilio7, al dar oídos a las reclamaciones de sus enemigos, en particular los Carvajales de Gáldar, declarados traidores por el gobernador Manrique —en uso de un rigor excesivo— después del ominoso asesinato del alcalde mayor y capitán coronel de las villas de Gáldar y Guía, Hernando de Pineda, perpetrado por Bernardino de Carvajal y Maciot de Bethencourt8.


    La isla de Gran Canaria vio con desconsuelo partir a su bizarro gobernador, cuyo nombre irá siempre vinculado a una de las páginas más gloriosas de la historia insular.


    Mientras tanto la guerra seguía su curso, y aunque en los primeros momentos se temió, por el número extraordinario de navíos franceses que cruzaron sus aguas9, la repetición de anteriores ataques, apenas si la calma se interrumpió por la persecución de alguna de las carabelas que circulaban por entre las islas, o alguna sorpresa, como la del puerto de El Confital.


    Era entonces gobernador de Gran Canaria don Juan Pacheco de Benavides, militar de profesión, enviado seguramente por Felipe II por reemplazar al licenciado Mexía a causa de la guerra con Francia, cuando éste apenas llevaba año y medio regentando la vara del gobierno10. El 2 de julio había hecho su entrada en Las Palmas, después de un viaje inseguro desde Sevilla11, cuando al día siguiente se presentó en El Confital un patache francés a la captura de un navío cargado de trigo propiedad del Cabildo eclesiástico. Inmediatamente se armaron en su persecución dos carabelas que, dándole alcance, lo cañonearon y hundieron, recuperando el navío y cogiendo 11 franceses prisioneros, tras de perecer ahogados otros cuatro12.


    Por aquellos mismos días se tuvo aviso de la isla de la Madera de que la armada francesa, compuesta de 12 galeones y dos pataches, se dirigía sobre las islas; pero tan fatales pronósticos no se cumplieron y terminó de sosegar los ánimos la presencia, una vez más, de la flota de don Álvaro de Bazán.


    En efecto, la tercera campaña de don Álvaro se verificó este año de 1558, por orden del rey don Felipe II. Salió de Sanlúcar con cinco naves, llevando como principal objetivo el esperar a la altura del cabo de San Vicente ciertos galeones que regresaban de las Indias, pero con orden terminante de ir en busca de corsarios por las Azores y las Canarias. Don Álvaro de Bazán recorrió el Océano, al frente de su nota, con la mágica eficacia de siempre, porque, al decir del más ilustre de sus biógrafos, “su nombre llegó a inspirar tal temor que era bastante saber que se dirigía hacia San Vicente, las Azores o Canarias para que los enemigos desaparecieran, a pesar de que la mayor parte de las veces reunían fuerzas muy superiores a las suyas”13.


    •••


    Ningún otro hecho digno de nota ocurrió en las islas mientras duró aquella sexta guerra de rivalidad entre España y Francia, que, como tantas otras, volvió a decidirse por tierra, merced al poder y fuerza de los ejércitos.


    Rotas las hostilidades, el duque de Alba, a la sazón virrey de Nápoles, recibió órdenes de su soberano para invadir los Estados pontificios al frente de un poderoso ejército que se apoderó sucesivamente de Veroli, Terracina, Tívoli y Ostia, llegó a las puertas de la Ciudad Eterna, e impuso al Pontífice un armisticio, que fue el primer paso para la paz definitiva tras el fracaso de la expedición del duque de Guisa. Paulo IV, funesto causante de aquella conflagración, tuvo que reconocer su propia debilidad y avenirse, mal que bien, con la realidad militar del momento.


    Por otra parte, la guerra entre españoles y franceses tenía su principal escenario en Italia y Flandes.


    El duque de Guisa invadía la península latina, pasando los Alpes en pleno invierno y avanzando sobre Roma, para fracasar en seguida, teniendo que emprender la retirada.


    En Flandes la campaña se presentó desde el principio más dura y tenaz. Nombrado general en jefe de las huestes españolas el duque Manuel Filiberto de Saboya, puso sitio a la plaza de Marienburgo para disimular sus verdaderos propósitos de expugnar la plaza de San Quintín, considerada como mía de las llaves estratégicas para la defensa de París. Los franceses acudieron al reclamo con el grueso de su ejército, lo que aprovechó Manuel Filiberto, poniéndose sobre la marcha en dirección a San Quintín. El almirante Coligny y su tío el condestable Montmorency asumieron conjuntamente la defensa, pero fueron batidos por los españoles el 10 de agosto de 1557, que alcanzaron en el campo de batalla una brillantísima victoria.


    Entre tanto el duque de Guisa, llamado en auxilio de sus compatriotas, atravesó en menos de dos meses todo el territorio septentrional de Italia y casi todo el francés, llegando cerca de la frontera del Artois y Flandes en noviembre de 1557. Guisa supo entonces burlar a los españoles, pues cuando éstos esperaban un ataque frontal por tierra flamenca, atacó de flanco la plaza de Calais, que ocupaban desde hacía siglos los ingleses y que se rindió al general galo.


    En la primavera siguiente el ejército francés del mariscal de Termes volvió a sufrir otra sangrienta derrota al avanzar por la costa sobre Bruselas y ser detenido en Gravelinas por los soldados españoles el conde de Egmont.


    Al saber la derrota de su teniente, el duque de Guisa acudió con rapidez hacia Picardia, a fin de defender la frontera francesa, sobre la que Filiberto de Saboya se lanzaba ya a la cabeza de 50.000 hombres. Una nueva y decisiva batalla, esta vez entre los dos grandes jefes enemigos, parecía inminente, cuando las cosas cambiaron, en medio de la general sorpresa.


    En realidad, ambos monarcas se hallaban fatigados por la estéril lucha, veían el éxito dudoso y estaban embargados por un temor común: el de los progresos del protestantismo en Francia y los Países Bajos.


    Iniciadas las gestiones por el condestable de Montmorency y la duquesa de Valentinois, fue fácil llegar a un acuerdo entre las dos naciones, que se estipuló en Cateau Cambrésis el 3 de abril de 1559.


    Con esta paz terminó la rivalidad hispano-francesa en el siglo XVI, pues en adelante Felipe II se limitaría a intervenir en las guerras civiles de religión, que conturbaron a Francia, en apoyo de los católicos y frente a los hugonotes franceses.


    II. Relaciones canario-africanas. Expedición a Berbería y al Senegal organizada por López de Cepeda.


    Ya hemos expuesto cómo el gobernador de Tenerife y La Palma, Juan López de Cepeda —digno émulo militar de su protector Manrique de Acuña—, tenía organizada una flota para operar contra los moros de Berbería; hora es ya de que digamos dos palabras que ilustren al lector sobre los motivos y causas que impulsaron al belicoso gobernador a aprestar una nueva flota canaria que surcase los mares.


    Las relaciones, pacíficas unas veces y hostiles otras, entre Canarias y Berbería de Poniente no se interrumpieron a todo lo largo del siglo XVI, destacando con particularidad las famosas cabalgadas, que hicieron aborrecibles en el continente los nombres de los señores de Fuerteventura y Lanzarote. Y conviene a nuestro punto de vista que nos detengamos a relatadas con brevedad, pues nos servirán de marco a la expedición al Senegal de 1556 y de prólogo a la política de represalias, que veremos muy pronto inaugurar a los Xarifes, valiéndose de los famosos piratas de Salé, como respuesta a la táctica de provocaciones constantes por parte de los señores de las Canarias. Indudablemente el espíritu militar del siglo influyó en gran manera en estas expediciones, que llevó a los conquistadores a las costas de África en un noble anhelo de expansión territorial, común a todos los españoles de los siglos XV y XVI; pero no se puede desmentir tampoco que fueron impulsadas por móviles de otra índole, como la expansión comercial, el desarrollo creciente de las pesquerías en el gran banco de Mar Pequeña, necesitadas de puntos de apoyo en la costa, y sobre todo la cantera humana de los aduares berberiscos, con cuyos hombres cubrían, reduciéndolos a esclavitud, los señores de las islas pequeñas, las bajas que de pobladores y colonos se producían constantemente por el éxodo a las islas mayores, atraídos por el ruido y el brillo de las conquistas.


    Por otra parte, el mismo comercio azucarero, tan activo en la primera mitad del siglo XVI, produjo con el desarrollo de esta industria una constante demanda de mano de obra para el trabajo en los ingenios, duro y agotador, y ésta se reclutó en parte con los esclavos moriscos vendidos por los señores de las islas pequeñas o cautivados en las expediciones que se organizaban en las mayores.


    La misma Corona fomentó esta política, espiritual, comercial, expansiva y utilitaria a un tiempo, dando legalidad a las incursiones y recomendando por la Real cédula de 2 de noviembre de 1505, para el servicio de Dios y engrandecimiento de la fe católica, hacer guerra contra los moros en todas las tierras de su Imperio. Los vecinos de las Canarias quedaban autorizados para saltear a dichos enemigos (“allende desde el Río de Oro, arriba hacia la parte de la Meca, y contando [que] desde el dicho Río de Oro abaxo hacia la parte de Guinea no puedan saltear”), beneficiándose de paso con todas las presas, sin más reserva que los quintos de la Corona14.


    Las expediciones a las costas de África las inicia don Diego García de Herrera, señor de las Canarias, a mediados del siglo XV, quien unas veces solo y otras en compañía de su yerno Diego da Silva, efectuaron diversas entradas en la parte de continente vecina a las islas, en las que acreditaron ambos su valor y pericia militar. Para más asegurar estos primeros resultados, decidió Herrera edificar una construcción militar que le sirviese de punto de apoyo y cabeza de puente para sus correrías, y escogiendo un lugar todavía ignorado con absoluta precisión, pues se disputan su asiento Puerto Cansado, Ifni y el cabo de Aguer, cimentó en él una torre a la que bautizó con el nombre de Santa Cruz de Mar Pequeña. Sucedía esto, con toda posibilidad, en 1476.


    Esta torre o fortaleza, construida con la mayor rapidez y guarnecida por un grupo de soldados canarios a las órdenes del alcaide Alonso de Cabrera, facilitó sin contratiempo durante algunos años las incursiones de Herrera; pero más adelante, y siendo su alcaide Jofre Tenorio, las circunstancias variaron y se inició por parte de los berberiscos la política de revancha; cansados de las tropelías de que eran víctimas diariamente, robándoles sus rebaños y quemando sus aduares, resolvieron los bereberes trabar alianza con las tribus limítrofes para, sitiando el castillo, tomarlo por asalto y demolerlo.


    Había en aquella comarca un jeque llamado Tamagadert y al prestigio de su renombre las tribus se congregaron, poniendo asedio, bajo la dirección del príncipe Aoiaba, a la fortaleza, en reñida acción, de la que sólo pudo salir victorioso el alcaide Jofre Tenorio merced al poderoso auxilio que le prestaron, con 700 soldados veteranos. Herrera, su yerno Saavedra y Juan Alonso Sanabria, gobernador a la sazón de Fuerteventura.


    Levantado el sitio y ahuyentados los berberiscos, se consolidó la ocupación de aquel minúsculo enclave africano con el prestigio de lo inexpugnable y firme, y Santa Cruz de Mar Pequeña siguió recibiendo las periódicas visitas de los señores de Canarias en sus correrías y cabalgadas depredadoras.


    Esta última acción militar coincidió con la voluntaria entrega del indígena africano Helergrut, que, recibiendo en el bautismo el nombre de Juan Camacho, fue ya el constante adalid de todas las incursiones en Berbería. La primera expedición que él condujo superó a todas las anteriores en halagüeños resultados, pues los lanzaroteños lograron cautivar en los aledaños de Tagaos a 158 indígenas, y regresaron con un riquísimo botín al puerto de Arrecife.


    Después de esta destacada jornada se le confiaron al adalid Camacho otras expediciones sucesivas, que, según la tradición, no fueron inferiores al número de 46. Su vida se prolongaría muchos años, ya que no falleció hasta 1591, cuando contaba con ciento cuarenta y seis años de edad.


    La política autoritaria y centralista de los Reyes Católicos hizo que la fortaleza de Santa Cruz de Mar Pequeña pasase a depender de los gobernadores de la isla de Gran Canaria, quienes asumían las funciones, por lo general delegadas, de alcaides de la torre, y quienes velaban e inspeccionaban la contratación con aquellos vastos territorios, por la que se muestran muy interesados los Reyes, según revelan porción de Reales cédulas por estos años expedidas15.


    No obstante, los Herreras no abandonaron el teatro africano como escenario apropiado para sus bélicas empresas, y a la muerte de Diego García de Herrera, su hijo Sancho, señor de Lanzarote, y su yerno el valeroso don Pedro Fernández de Saavedra, señor de Fuerteventura, rivalizaron en las incursiones por distintos puntos del vecino continente. Muertos Sancho de Herrera y Pedro Fernández de Saavedra, sus descendientes, de nuevo enlazados por vínculos de sangre, seguirían con el mismo ardor la empresa africana.


    Saavedra halló en sus dos hijos, Fernán Arias y Pedro, dignos émulos de sus hazañas, debiéndose al primero, probablemente, la construcción de la fortaleza de Erguila, en las cercanías de Puerto Cansado. En cambio, si bien Sancho de Herrera no tuvo continuadores, por carecer de descendencia masculina, halló en su sobrino Pedro Fernández de Saavedra, segundogénito de esta casa, el continuador de las glorias de su estirpe al convertirlo en yerno por su matrimonio con Constanza Sarmiento, hija natural y heredera del prócer Herrera, habida en sus amoríos con Catalina Da-Fía16.


    Pedro Fernández de Saavedra se convirtió así, en uso de sus poderosos medios, en campeón de la lucha africana, y la fama de sus hazañas, al transponer los umbrales del Archipiélago, le forzó a organizar nuevas expediciones. Precisamente, en 1544, una orden del Emperador le anunciaba que habiendo sido informado de la llegada de algunas flotas o embarcaciones menores a ciertos puntos de África, debía prepararse para reconocer aquellas costas, poniéndose inmediatamente en camino.


    Esta orden, que tanto halagaba su vanidad, se vio cumplida con increíble presteza, y en la primavera de 1545 Saavedra cruzaba por última vez el Océano con sus navíos bien artillados y provistos. El punto escogido para el desembarco fue el llamado Tafetán, donde organizó sus escuadrones para llevar a cabo una exploración hacia el interior, y tuvo la suerte, o la desgracia, de cautivar en la primera jornada a la familia del jeque de aquella comarca.


    Al conocer los moros la inesperada invasión corrieron a las armas y en pocos días se combatió furiosamente por una y otra parte. El intrépido Saavedra se batió como un héroe frente a un enemigo superior, y aunque salvó a sus huestes de una derrota, no pudo evitar el ser herido mortalmente, sucumbiendo con un puñado de sus más valientes oficiales, tales como Pablo Mateo Sanabria, Martín de Castro, Juan Verde de Bethencourt y Sancho Díaz.


    Ocurrió este desgraciado suceso el 27 de julio de 1545, fecha casi lindante con el momento que historiamos, pues las hazañas en África de su hijo Agustín, el futuro conde y marqués de Lanzarote, que sólo contaba por esta fecha ocho años de edad (había nacido en 1537), caen fuera de este período y serán narradas en su momento oportuno17.


    El fruto de todas estas expediciones fue alterar por completo la constitución racial de las islas de Lanzarote y Fuerteventura, al dar predominio en las mismas a la población berberisca, con evidente riesgo para su propia tranquilidad.


    Próspero Casola, en su Discurso de la fortificación de la isla de Fuerteventura,se lamentaba tardíamente, en 1595, de tan ciega política, que pareciendo que contribuía a repoblar las islas orientales, contribuía a su verdadera despoblación por el éxodo ininterrumpido de castellanos viejos, conquistadores y pobladores, que huían de contaminarse diariamente con la población berberisca18; y sin remontamos a tan lejos, bastará recordar la fuga del morisco lanzaroteño Juan Felipe, en 1552, con toda su familia y treinta allegados más para comprender el terrible peligro que sembraban con aquella semilla encizañada los Saavedras y los Herreras de Fuerteventura y Lanzarote19. Los hechos vendrán en seguida a damos la razón de estas lamentaciones.


    Sin embargo, no fueron los canarios orientales los únicos en acudir al palenque africano, pues desde las demás islas, y aun desde la Península, se organizaron en los siglos XV y XVI múltiples expediciones. Famosos fueron entonces los viajes del gobernador de Gran Canaria Alonso Fajardo al territorio del Sus en 1483, la pacífica expedición del gobernador de la misma isla, Lope Sánchez de Valenzuela, en 1499, y la empresa de ocupación llevada a cabo, sin acompañamiento de éxito, por el primer adelantado Alonso Fernández de Lugo. Estos dos últimos acontecimientos merecen ser consignados con particularidad.


    El primero tiene su precedente, título jurídico o, mejor, sanción legal a una ocupación previa formularia, en la bula Inefabilis del papa Alejandro VI, expedida en Roma el 13 de febrero de 1495. El intento de ocupación efectiva fue más bien fruto de las gestiones diplomáticas del gobernador de Gran Canaria Lope Sánchez de Valenzuela, que de la acción militar anterior o simultánea. El 15 de febrero de 1499, en presencia del escribano del Cabildo Gonzalo de Burgos, el gobernador de Gran Canaria recibió en la ciudad de Tagaos el juramento de sumisión y vasallaje a los reyes de Castilla del señor de estas tierras Mahomad, del jeque de Ifran, Hamet y de otros muchos jeques y príncipes cuyos dominios comprendían todo el reino de Bu-tata. Tres días más tarde, en el castillo de Ifni, el mismo Sánchez de Valenzuela volvió a tomar juramento a otros jeques berberiscos como Haly Benabit y Cidi Mome, finalizando estas ceremonias el 8 de marzo, en que, trasladado de nuevo a Tagaos, el gobernador de Gran Canaria recibió ahora el vasallaje y juramento de Hamar, señor de Tagadi, A-ben-daut, alcaide de Temenarte, y Boali Enbuco, señor de Tagamart y nieto del gran Moholufut, último rey de la Bu-tata. Todos ellos se declararon incondicionalmente “debajo del señorío de la Corona real de Castilla”, jurando y prometiendo ser leales y pagar los tributos que se les impusiera como a tales súbditos20.


    La noticia de estas sumisiones llegó a la corte de los Reyes Católicos cuando éstos moraban en Granada, y bien residiese por aquel entonces allí don Alonso Fernández de Lugo, bien fuese llamado a comparecer con urgencia, el hecho cierto es que el 2 de octubre de 1499 capitularon los Reyes con el conquistador de Tenerife y La Palma la ocupación del vasto territorio africano, sobre la base de construir tres fortalezas (una en el cabo Bojador, otra “en el Nul, puerto de mar que es a cinco leguas de la villa de Tagaoz, y otra en la [misma] villa...”), para el sometimiento de los indígenas y el mejor desarrollo de la contratación en Berbería; recibiendo como premio el título de “capitán y gobernador” vitalicio de los territorios ocupados, con salario de 365.000 maravedís anuales21. Durante el año siguiente, y mientras Lugo preparaba sus aprestos militares en Tenerife y Gran Canaria, los Reyes volvieron a expedir otras cédulas que demuestran su preocupación por el mejor resultado de la empresa, siendo de destacar aquella por la que era nombrado veedor Antonio de Torres22.


    Los expedicionarios pusiéronse en marcha en los meses finales de 1500 o primeros de 1501, y Lugo desembarcó con su aguerrida hueste en San Miguel de Asaka (en la desembocadura del Uad Asaka o Nul) e inició seguidamente la construcción de la fortaleza que se había de emplazar en este punto de acuerdo con las capitulaciones regias y cuyos materiales de madera, en semiconstrucción, transportaba la flota.


    Tras este primer paso favorable, pronto pudo apreciar Alonso de Lugo que los indígenas se mostraban con su semblante muy distinto al que reflejaba el famoso documento de sumisión al gobernador de Gran Canaria, Valenzuela. Las escaramuzas y la lucha de guerrillas no tardaron en iniciarse y hubo que vivir sobre alerta durante el breve tiempo de la ocupación. La insurrección mientras tanto cundía entre las tribus y cábilas, hasta llegar un día en que el mismo Lugo viose asediado en San Miguel de Asaka por un poderoso escuadrón moro.


    Quince días duró el sitio, luchándose ferozmente por una y otra parte, con sensibles bajas en las huestes españolas, hasta que Lugo, agotado en sus fuerzas y previendo una catástrofe de extremar la resistencia, dada la aplastante superioridad numérica del enemigo, decidió levantar el campo para regresar a sus cuarteles de origen, dejando bien regada de sangre la tierra que creyó iba a ser teatro de sus lauros.


    Desde este momento el dominio español en África Occidental se redujo a la firme fortaleza de Santa Cruz de Mar Pequeña, que siguieron gobernando, con título de alcaides y asignación de 100.000 maravedís anuales, los gobernadores de Gran Canaria.


    Pero las cabalgadas antes aumentaron que disminuyeron por esta fecha, pues Alonso Fernández de Lugo, en uso de su condición de capitán general de las costas de Berbería desde el cabo de Aguer al de Bojador, con que los Reyes Católicos le habían agraciado a más del título de Adelantado de Canarias, organizó diversas expediciones, en una de las cuales logró asentarse firmemente en el cabo de Aguer.


    Momento de peligro para la expansión española lo señala el año 1509, en que las laboriosas gestiones diplomáticas con Portugal para señalar zonas hegemónicas en distintas fronteras africanas llevó a Fernando el Católico a suscribir el tratado de Cintra, por el que renunciaba a las plazas de su dominio en la costa occidental, sin más excepción que “la torre de Santa Cruz, que está en la Mar Pequeña y es de Castilla y debe quedarle”.


    Esta se sostuvo sin contratiempos hasta el 1 de agosto de 1517, en que siendo alcaide el gobernador Lope de Sosa cayó en poder de los moros sublevados, aunque por brevísimo tiempo, pues el día 10 del mismo mes de agosto recuperaba la fortaleza el señor de Fuerteventura Fernán Arias de Saavedra, tras un brillante e impetuoso asalto. En 1524 vuelve a ser sitiada por el Xarife y de nuevo angustiosamente sus defensores reclaman perentorios auxilios. Pero hallándose contagiada la isla de Gran Canaria de una mortal epidemia de modorra, su gobernador, don Bernardino de Anaya, dejó la torre desamparada a su fuerza, sin poderla socorrer, y ésta sucumbió después de resistir con heroicidad los repetidos asaltos de la morisma.


    Mas las cabalgadas prosiguieron organizándose en las islas mayores (Gran Canaria, Tenerife y La Palma) lo mismo que en las menores, a todo lo largo de la primera mitad del siglo XVI, siendo de señalar las entradas en Berbería del primer Adelantado, las de su hijo Pedro Fernández de Lugo y su nieto Alonso Luis, la del conquistador Lope de Mesa, la del valeroso capitán Luis de Aday, la del vecino de La Orotava Pedro Hernández de Alfaro y las, hasta hoy desconocidas, que patrocinaron Marcos Verde de León y Melchor de Palenzuela...23.


    •••


    Desde las costas de la Península solían organizarse también alguna vez que otra expediciones a Berbería para cautivar esclavos, y una de ellas fue la de 1555, que bajo el mando del capitán Francisco de Solórzano se hizo a la mar en el Puerto de Santa María y había de provocar indirectamente la intervención altruista de la flota canaria al año siguiente.


    Los expedicionarios se alejaron de las costas andaluzas con dirección a Tenerife, donde se detuvieron por corto espacio de tiempo para avituallarse de víveres, proveerse de buenos pilotos conocedores de Berbería y alistar aventureros. La flota andaluza, cuya tripulación era casi en su totalidad jerezana, zarpó de Santa Cruz en junio de 1555 con dirección a Río de Oro, y si bien la travesía fue en extremo feliz, pues llegaron los tres navíos de la flota y la zabra que les daba escolta sin contratiempo al continente, pronto fueron a caer en una celada tendida por los moros. Cuando llevaban los andaluces nueve días de navegación y habían dejado atrás el promontorio de cabo Blanco, se acercaron confiados a Angla de Santa Ana (una de las bahías del gran banco de Arguin), donde desembarcaron para hacer sus presas. Apenas habían cautivado a algunos indígenas cuando cayeron sobre ellos los naturales como verdadera tromba, luchándose por ambas partes con singular denuedo hasta dejar el campo cubierto de cadáveres. Ningún español pudo escapar a la refriega, pues el que no fue muerto o herido cayó prisionero, con pérdida total de los navíos y su cargamento.


    Las noticias del desastre se fueron recibiendo en Canarias tardíamente por boca de pescadores portugueses, y ya el 19 de septiembre de 1555 se lamentaba don Rodrigo Manrique de Acuña a la princesa doña Juana, en una de sus cartas, de la catástrofe, asegurando que otra segunda expedición que para ese año preparaban en Lanzarote y Fuerteventura había quedado al instante suspendida y que no había otra manera de acabar con aquellas anárquicas empresas que facultar a los gobernadores para con su licencia autorizar o denegar dichas expediciones24.


    Así las cosas, pensó el gobernador de Tenerife y La Palma, Juan López de Cepeda, dar ocupación a los navíos de la flota canaria —restos seguramente de la brillante campaña de 1552— en tan humanitaria empresa, con el objeto de hacer una poderosa y eficaz entrada en Berbería y garantizarse número de prisioneros suficientes para rescatar a los cristianos cautivos.


    Con tal fin, se prepararon con urgencia dos navíos fondeados desde hacía tiempo en Santa Cruz de Tenerife, y dando Cepeda el mando de la flotilla (en uso de sus atribuciones de “capitán general por Sus Majestades”)25 al canario Blas Lorenzo, con patente de capitán26, pudo verlos zarpar de dicho puerto el 19 de diciembre de 1555. Iba como capitán de la segunda embarcación el también canario Hernando de Párraga, y formaba entre los tripulantes Diego Pérez Lorenzo, más adelante alcalde de Santa Cruz y guarda mayor de su artillería.


    La flota llevaba, además, como no menos importante designio combatir la piratería en su ruta, y por eso damos cabida a la expedición en las páginas de este libro.


    Los navíos canarios costearon la isla hacia el sur, y sufrieron la acción de un fuerte viento contrario que les obligó a penetrar en el Puerto de las Galletas, no sin antes tener que combatir con una nao francesa que por allí merodeaba. Trabada la acción, canarios y franceses se estuvieron cañoneando por espacio de dos horas, hasta que separándose unos y otros por mutuo acuerdo, cada cual siguió su camino sin apuntarse la victoria. Sin embargo, la flotilla insular no sufrió daño alguno, lo mismo en los navíos que en los hombres que formaban en su tripulación.


    Rumbo sudeste las embarcaciones fueron avanzando por el Atlántico con dirección a Río de Oro, a cuyas costas arribaron después de cinco días de navegación. Allí tropezaron con un navío portugués saqueado por los franceses, a cuya tripulación ayudaron, abasteciéndola de pan, vino y aceite, para que pudiesen alcanzar la isla de la Madera. Siguieron entonces contorneando el litoral africano hasta más allá de la altura de cabo Blanco, a cuya extremidad llegaron cuatro días más tarde.


    El primer puerto donde echaron anclas fue en Angla de Santa María, lugar situado en el trozo de costa comprendido entre cabo Blanco y el islote de Arguin, quizá identificable con la actual bahía de Lebrel o Levrier27. Una vez allí, trataron de informarse del principal objeto de su viaje, para lo cual desembarcaron en arriesgada empresa siete u ocho canarios con Blas Lorenzo a la cabeza, recorriendo y espiando los alrededores sin obtener lengua ni la menor información visual. Mas lo que no consiguieron los canarios en tierra lo obtuvieron horas después en el mar una barca de pescadores portugueses les informó de hallarse a dos leguas de distancia una pequeña embarcación mora dispuesta a zarpar para la torre de Arguin, y no perdiendo un segundo, la flotilla de Blas Lorenzo recorrió el pequeño trayecto —cinco leguas— que la separaba del punto señalado, presentándose allí por sorpresa.


    Este no era otro que el puerto de Angla de Santa Ana28, situado a corta distancia de la famosa torre portuguesa de Arguin29. Era jefe o reyezuelo de aquellas tierras un moro poderosísimo llamado Duma, cuyo dominio aseguraban sus “8.000 moros alarves y otros muchos azenegues”30 y cuya alianza solicitaban los portugueses de la torre de Arguin como único medio de cubrirse las espaldas contra todo riesgo. Tan rico como poderoso, el jeque Duma veía repletarse sus bolsas con el monopolio de la pesca, pues ningún marinero portugués podía maniobrar en sus aguas sin pagarle “dos cruzados”31 por cada embarcación. Precisamente a tal tarea se disponían en un carabelón portugués vendido por el alcaide de Arguin, Manuel Ribeiro, al moro notable Zamba cuando comparecieron los canarios con sus dos navíos, en medio de la mayor sorpresa de los berberiscos32.


    En dicho carabelón, propiedad de Zamba y pilotado por un habilísimo marino de nombre Alí, se hallaban comisionados por Duma para el cobro del impuesto sus dos hermanos, dos moros Micate y Goras, y formaban en la tripulación, entre otros destacados personajes, dos de los hijos del propio jeque.


    La sorpresa de los moros no les impidió prepararse para la defensa; así es que la flotilla canaria tuvo que rodear al carabelón y “rendirlo por la fuerza de las armas”. En el asalto cayeron cautivos de los canarios unos doce moros, sin poder impedir que en el fragor de la pelea otros nueve de ellos —entre los que se contaban los hijos de Duma— se echasen al mar y ganasen a nado un navío portugués de Viana que se hallaba anclado en la rada.


    Fueron vanas cuantas insinuaciones de devolución hicieron los canarios a los lusitanos acerca del móvil humanitario que los guiaba, exponiéndoles que sólo cautivaban para liberar prisioneros cristianos; pues los portugueses, fieles a su conveniencia y alianza, se negaron en rotundo a devolverlos, y dieron, por último, asilo en el buque a un compatriota suyo cautivo en el carabelón berberisco, que pudo burlar la vigilancia de los españoles, mientras aseguraban a los moros, lanzándose al mar. Los canarios, indignados por el proceder de los portugueses, decidieron combatir con ellos y durante largo rato se cañonearon mutuamente ambas embarcaciones.


    Visto lo estéril de esta actitud y lo comprometido de un ataque a fondo que podía producir bajas sensibles en las tripulaciones, Blas Lorenzo decidió proseguir su camino, y escogió como conductor de la expedición al piloto Alí, para lo cual traspasó al carabelón cincuenta de sus hombres con objeto de que lo tripulasen. Los canarios se muestran unánimes en alabar las condiciones de este piloto, pues se asombraron de la seguridad con que penetraba, costeando, entre islotes y bajíos con una serenidad y pericia que probaban su larga y bien ganada experiencia33.


    Bajo la dirección de Alí, la flota, ahora compuesta por tres navíos, fue costeando África para arribar al “llamado río de San Juan”34. Allí mandó hacer alto Lorenzo con objeto de preparar una entrada en el interior; desembarcó para ello una pequeña cala y asaltando un aduar llamado Azeydica pudo cautivar a siete moros, sin obtener noticias de los cristianos prisioneros.


    Ordenó entonces el capitán Blas Lorenzo proseguir la navegación. La flota recorrió en esta segunda etapa cincuenta leguas hacia el sur, hasta llegar a un puerto llamado Tentarte35, donde los navíos echaron anclas. Aprovechándose de la oscuridad de la noche, los canarios desembarcaron con sigilo en tierra, bajo la experta dirección de Lorenzo, y penetraron hacia el interior, donde asaltaron otro aduar moro. Los berberiscos se defendieron con valentía, atravesando Lorenzo con su espada a uno de ellos, mientras los canarios cautivaban otros ocho moros, aunque con heridos por ambas partes en la refriega. Entonces desde los navíos se iniciaron las negociaciones para el rescate, lográndose localizar cuatro de los supervivientes, que estaban en un poblado llamado Fregan, en poder de un capitán moro de nombre Vinaryarga36.


    Así, pues, en este vasto territorio de los “moros neaziques”37 permanecieron los navíos por espacio de veinticinco días, hasta que después de laboriosas gestiones pudieron ser rescatados los cuatro supervivientes, que se llamaban Marcos de Riberol, Mateo de Miranda y Luis de Lanzarote, todos tres canarios, y un cuarto, jerezano, de nombre desconocido.


    Mientras se llevaba a cabo el canje se presentó en el puerto de Tentarte un navío francés artillado al mando de Jean Bocquet, piloto francés natural de Normandía, en ruta hacia las costas de Guinea, y trabándose combate entre españoles y franceses los buques se cañonearon por espacio ininterrumpido de dos días, hasta que Bocquet decidió reemprender su camino. En dicha pelea perdieron los canarios el carabelón moro, abandonado a su suerte entre aquellos bajíos, y tuvieron algunos heridos, aunque ningún muerto.


    Los navíos de la flotilla insular que se habían separado de su punto de anclaje en aquellos dos días de continuo combate, regresaron entonces al puerto de Tentarte para reembarcar a los emisarios, que estaban dando fin a la negociación de rescate. Por ellos se supo que quedaban en distintos parajes 11 supervivientes de la expedición jerezana; y Blas Lorenzo, en cumplimiento de su misión, decidió proseguir costeando.


    En Fregán habían sido aviesamente informados los expedicionarios de que existía otro aduar más al sur38 y los navíos volvieron a enfilar las proas en esa dirección, y recorrieron diferentes ensenadas bajo el experto pilotaje del moro Alí; en una de ellas descendieron los españoles, logrando cautivar a otros siete moros, que pasaron a engrosar el número de prisioneros.


    Prosiguiendo su navegación la flotilla alcanzó el río Cenega (Senegal), punto extremo meridional de la expedición, y cuando los canarios desembarcaron una pequeña columna de 58 hombres con su correspondiente bandera, internándose cinco leguas en busca del pacífico aduar recomendado en Fregan, les cortó el paso un grupo de 150 negros que, armados con “azagayas y adargas [hechas] de orejas de elefante”39, les embistió furiosamente. La pelea fue dura y terrible, logrando los españoles dar muerte al capitán de los negros en la primera refriega, así como a cuatro o cinco más, y replegándose seguidamente hacia la costa ante aquella enorme superioridad numérica y la valentía con que luchaban los indígenas. De los canarios resultaron heridos algunos.


    Al anochecer, los expedicionarios lograron alcanzar la costa, pero la mar era tan gruesa y agitada que apenas veinte de los soldados pudieron embarcar, mientras los demás pasaban la noche, con Lorenzo al frente, atemorizados y vigilantes en espera de cualquier sorpresa.


    Con las primeras luces del alba se reanudó el embarque, luchando los tripulantes de las dos barcas con la tempestad para cumplir su cometido. Doce soldados más pudieron ser trasladados, hasta que anegándose las lanchas de agua, en medio de furiosas olas y compareciendo los negros agazapados tras de los médanos de arena, Blas Lorenzo y los restantes expedicionarios se lanzaron al mar y ganaron a nado las embarcaciones40.


    De esta manera asaz aventurera y novelesca dio fin el episodio, que pudo ser trágico, del río Cenega. Puestos entonces al habla Blas Lorenzo y Hernando de Párraga, determinaron dirigirse de nuevo hacia el norte, con propósito de retornar a Azeydica a finalizar el rescate de los cristianos. Para ello recomendó Blas Lorenzo a su subordinado la necesidad de mantener el contacto de los navíos a toda costa, pues habiendo perdido él las lanchas de desembarco, se hallaba atado de pies y manos para poder rescatar. Durante cuatro días consecutivos las dos embarcaciones navegaron sin contratiempo, aunque mostrándose Párraga obstinado en regresar al Archipiélago, mientras su compañero Lorenzo se mantenía firme en dar cima a su misión para rescatar los once cristianos restantes que supieron en Fregan que sobrevivían. Sin embargos al cuarto día una violentísima tempestad los separó y fueron inútiles cuantos intentos hizo Lorenzo por encontrar a su desaparecido compañero41.


    Viéndose este falto de toda posibilidad de desembarcar, tuvo que resignarse a emprender el viaje de retorno. Se hallaban todavía a más de 150 leguas del Archipiélago y la embarcación de Blas Lorenzo fue desandando el trayecto recorrido en dirección a las Canarias. Decisión más que lamentable, porque la tripulación pudo apreciar cómo por una o dos veces se hacían señas a la embarcación desde tierra con ánimo de rescate.


    El navío de Lorenzo, un poco desviado de su ruta, fue a dar en una de las islas más occidentales del Archipiélago, la de La Palma, en cuyo puerto capital, Santa Cruz, hizo su entrada a fines de febrero de 1556. ¿Qué había sido, mientras tanto, de Hernando de Párraga? La voluminosa información por la que hemos conocido todos estos datos calla en absoluto su ulterior fin. El 2 de marzo, fecha en que se expidió orden de arresto contra Párraga por el gobernador Cepeda, ignorábase en absoluto su arribo a cualquier puerto canario, aunque se le suponía con el ánimo inclinado a desertar en la primera coyuntura. La documentación posterior no resuelve tampoco la duda de si desapareció víctima de los furores del mar o si pudo retomar a sus lares, sano y salvo de tantos peligros, a dar cuenta de su conducta42.


    Hecha información pública en Santa Cruz de La Palma el 2 de marzo de 1556, declararon en la misma tripulantes y moros cautivos43, y con el testimonio de las diligencias la envió López de Cepeda a la corte para que la Princesa gobernadora y el Consejo de guerra conociesen el resultado de la empresa y dispusiesen de los moros cautivados.


    Poco después, en su carta de 14 de abril de 1556 al secretario Francisco Ledesma, el gobernador Cepeda insistía en sus mismos puntos de vista, y llamaba la atención al secretario sobre el asombro que había producido a todos la experiencia náutica del moro Alí44, lo que hacía presumir un inmediato peligro para las islas, de no tratarse de un caso singular, cosa poco probable. Parece como si Cepeda vaticinase en esta carta las invasiones berberiscas de años venideros, que si no en el Sur africano, tenían ya en el Norte un gran foco: Salé, desde donde las naves piráticas se abrirían en abanico para caer sobre las costas canarias.


    La Princesa gobernadora resolvió por dos Reales cédulas, expedidas el 19 de junio de 1556, ordenar la venta de los moros cautivos para sufragar los gastos de la expedición; prohibir todo trato o posible rescate de los mismos en atención a sus conocimientos; obsequiar al secretario Ledesma con los quintos de la Corona en dicha venta, y, por último (accediendo a las demandas de don Rodrigo Manrique de Acuña) ordenar y regular el tráfico y las entradas en Berbería. A partir de aquella fecha los navíos peninsulares sólo podían dirigirse a las costas occidentales africanas “con licencia expresa del Rey”, y los navíos insulares, con la autorización de los gobernadores, quienes debían velar con particularidad porque las expediciones fuesen “bien armadas y con capitanes prácticos y experimentados”45.


    De esta manera concluyó la expedición canaria a Berbería y al Senegal de 1556, que es sin disputa uno de los episodios más curiosos de su historia en la decimosexta centuria y verdadero broche con el que cierra su gobierno uno de los más preclaros representantes del poder central, don Juan López de Cepeda, cuya acertada gestión en todos los órdenes merece que la exaltemos del olvido general en que ha estado sumida hasta ahora46.


    III. La década 1559-1569. Cambios en el régimen político militar del Archipiélago.


    Desde el año 1559 al año 1569 las Canarias disfrutaron de una década de relativa paz, sobre todo si se la compara con la agitación y el sobresalto a que estuvieron sometidas en años anteriores por el poder naval de Francia. El interés de esta década está centrado, en cambio —por lo que respecta a la historia de la piratería—, en tomo a las relaciones con Inglaterra, pues a la sombra de la hostilidad de la reina Isabel se incuba precisamente en estos años un nuevo peligro para las islas —el peligro inglés— que suplantará con creces al galo en venideros tiempos. Sólo que el interés, la novedad y la amplitud de estas relaciones nos aconsejan dedicarle tres capítulos separados que finalizarán en el año 1569, procurando en el remate de éste ceñimos exclusivamente a las más importantes alteraciones de gobierno que sufre el Archipiélago y al panorama de nuestras relaciones con Francia.


    •••


    Por los años que transcurren entre 1559-1569 siguieron al frente de las dos islas mayores, Tenerife y Gran Canaria, los gobernadores y justicias mayores escogidos entre los hombres de toga, a petición, en la mayor parte de los casos, de las mismas corporaciones isleñas, “incapaces de sustentar o de saciar al mismo tiempo jueces de capa y espada con tenientes de letras”47. Y en cuanto a la nueva magistratura militar de los capitanes generales naturales en Gran Canaria y La Palma, hay indicios para suponer que no llegó a ganar la confianza ni el asenso pleno del rey don Felipe, que si bien los respetó con carácter vitalicio y honorífico y aun amplió su número en 1571, nombrando para Tenerife al alférez mayor de la isla y regidor Francisco de Valcárcel y Lugo48, no es menos cierto que los extinguió tácitamente al reemplazar en 1571-1573 a los gobernadores letrados por gobernadores capitanes49.


    En 1568, el capitán general de La Palma, Juan de Monteverde, se encontraba enfermo y achacoso, hasta el punto de ser desposeído de la alcaidía vitalicia de las fortalezas de Santa Cruz por Cédula real; lo que hace muy probable el pensar que no viviría ya en el momento del cambio de gobernadores50. Y si bien los otros dos, Pedro Cerón y Francisco de Valcárcel, vivían por esos años, no es menos cierto que cesaron de bien distinta manera en el ejercicio de su cargo.


    Don Pedro Cerón, de manera pacífica y tranquila, pues frisaba por esa fecha en los cincuenta y nueve años de su edad y ya estaba curado de ambiciones y glorias. Sin embargo, su autoridad debió coexistir, por lo menos nominalmente, con la de los gobernadores capitanes, pues con posterioridad al nombramiento del capitán Juan Alonso de Benavides como gobernador de Gran Canaria lo vemos figurar en algunos documentos titulándose capitán general de la isla51. Este cargo meramente honorífico debió extinguirse con su muerte, acaecida en fecha ignorada, aunque no lejana al momento que narramos.


    Don Pedro Cerón, como presintiendo su próximo fin y en la obsesión de perpetuar su nombre, linaje y hacienda, fundó el 10 de julio de 1572, en unión de su esposa, Sofía de Santa Gadea, el famoso mayorazgo de Arucas, en cabeza de su sobrino Martín Cerón, de seis años de edad, “que tenemos en nuestro poder —reza el documento— regalándole y doctrinándole”. Quedaban vinculados en el mismo todos los cuantiosos bienes del capitán general de Gran Canaria52.


    Por otra parte, los Reyes seguían acordándose de Pedro Cerón para honrarle con importantes comisiones; tal fue la que recibió en 1574 para tomar a varios magnates el juramento de fidelidad debido al príncipe don Fernando, que prestaron ante él los condes de La Gomera y Lanzarote y el obispo de Canarias, el 7 de marzo de dicho año53.


    En cuanto a la capitanía de Tenerife (pues no está claro en el título la denominación expresa de capitán general)54, que disfrutó por corto espacio de tiempo el regidor Francisco de Valcárcel, no sin la oposición y el descontento del Concejo y Regimiento de la isla55, cesó en su ejercicio efectivo en 1573, al imponérsele por la fuerza el nuevo gobernador, capitán don Juan Álvarez de Fonseca56, tras un ruidoso altercado que derivó en litigio ante el Consejo de guerra y que éste resolvió a favor del segundo.


    De esta manera volvieron a quedar vinculados en una misma persona el mando civil y militar de cada una de las islas mayores, y aunque la Corona siguió titulando a los beneficiarios del mismo como gobernadores y justicias mayores de Tenerife y Gran Canaria o teniente de gobernador de La Palma, éstos al asumir el mando militar se titularon también en las tres islas como capitanes generales. Infinidad de documentos, todos ellos originales, prueban la realidad de este aserto57.


    Pero dejándonos de digresiones que rompen el hilo cronológico de estas páginas, dos hechos resaltan en la década que reseñamos en el orden político militar: uno, el nombramiento para presidir la Audiencia de un regente; otro, la designación del regidor Alonso Pacheco por el rey don Felipe II como “visitador de las islas en lo tocante a la guerra”.


    La primera reforma de carácter político y civil tiene, sin embargo, o tendrá con los años, honda significación militar, porque la preeminencia que dio el cargo a los regentes sobre las demás autoridades de las islas les llevará a intervenir (como podrá apreciarse a lo largo de estas páginas) en el gobierno militar del Archipiélago y, lo que es más lamentable, en las ocasiones de guerra motivadas por los ataques del enemigo.


    La Audiencia, erigida por la Real cédula del Emperador de 5 de julio de 152758, tuvo a lo largo del siglo XVI una vida asaz ajetreada, significándose por sus disensiones y discordias con los gobernadores y demás autoridades de las islas, que obligaron al César a enviar por dos veces sendos jueces visitadores, encargados de calmar los ánimos dando cauce a intereses contrapuestos. El primero de ellos fue don Francisco Ruíz Melgarejo (1529), y el segundo, don García de Sarmiento (1548). El mismo príncipe don Felipe siendo gobernador de los reinos, en ausencia del Emperador su padre, había concedido varias leyes y capítulos de Ordenanzas para dicho Tribunal en 155359.


    Años más adelante, habiendo surgido nuevas disputas y desavenencias entre los mismos jueces de apelación de aquel Tribunal, Felipe II resolvió enviar como tercer visitador al doctor Hernán Pérez de Grado (1562), quien reprimió enérgicamente las discordias y aconsejó al Rey las reformas convenientes para la buena administración de justicia. Una de las propuestas era la creación de un regente que presidiese la Audiencia, y el Rey escogió para tan alto cargo a su mismo juez visitador, don Hernán Pérez de Grado, que vino a ser la primera autoridad del Archipiélago y el primer regente de su Audiencia (1566)60.


    El segundo hecho de notoria importancia en el orden militar durante esta década fue el nombramiento de don Alonso Pacheco para el cargo de visitador de las islas en lo tocante a la guerra, con las mismas facultades con que lo había sido por primera vez don Rodrigo Manrique de Acuña en 1554. Don Alonso Pacheco, regidor de Gran Canaria y alférez mayor perpetuo de la misma isla y de la de La Palma61, es una de las figuras más destacadas del Archipiélago en el siglo XVI, no obstante haber nacido en tierras de Castilla62. Intimo amigo y colaborador de Manrique de Acuña y de Cerón, ya lo hemos visto participar en la elección de este último como capitán general de la isla por acuerdo unánime de su Concejo, Justicia y Regimiento. Hombre dinámico y aventurero y hecho a prueba de incomodidades, cruzó infinitas veces el Océano para hacer valer ante la Corona los derechos y privilegios de las islas o conseguir de la misma mejoras en su régimen interno o en su defensa militar. En 1547 y 1549 fue mensajero de la isla de Gran Canaria63; en 1550, de las islas de La Palma y Gran Canaria64; en 1554, por tercera vez de Gran Canaria65, y en 1556, por segunda vez de La Palma66. Todavía en 1557 el Cabildo de Gran Canaria le honró con su representación; en carta de 30 de mayo de dicho año el Concejo de la isla anunciaba al Rey que iba por mensajero, “como ha ido otras veces, don Alonso Pacheco”67.


    Seguramente estando en la corte, en cumplimiento de esta última comisión, fue cuando recibió de la Princesa gobernadora (por provisión dada en Valladolid el 10 de agosto de 1558) el alto honor de designarlo como visitador militar del Archipiélago para inspeccionar sus milicias, tomar razón de las fortalezas existentes y aconsejar las reformas que debían llevarse a cabo para la mejor conservación y defensa del territorio.


    Dicha Real cédula o Reales cédulas, pues fueron varias las que se despacharon en la fecha citada para los distintos organismos y autoridades de las tres islas mayores, iban acompañadas de unas sustanciosas Instrucciones expedidas en igual fecha y suscritas, como las órdenes, por el secretario Francisco de Ledesma.


    El texto de estas últimas nos interesa hacerlo resaltar porque refleja el pensamiento del Consejo de guerra, por aquel entonces, sobre la defensa del Archipiélago y la importancia asignada al mismo dentro de la imponente arquitectura del Imperio español:


    “Siendo las dichas [islas] —dice— de la importancia que son para nuestro servicio y beneficio y de estos nuestros Reinos y especialmente para el trato y comercio de las Indias del mar Océano, por estar en el paraje en que están y ser camino para ellas, conviene a nuestro servicio estén proveídas de fortalezas, gente, armas, artillería y municiones y otras cosas e instrumentos de guerra, así para que... ellas se puedan defender y ofender a los Corsarios franceses que continuamente acuden a ellas, de los cuales en tiempo pasado han recibido algunos daños, como para que se defiendan con su favor los navíos y bienes de nuestros súbditos y vasallos que a ellas aportaren...”


    Disponía la citada Instrucción que don Alonso Pacheco recorriese una en pos de otra las islas de Gran Canaria, Tenerife y La Palma, entrevistándose con sus autoridades —gobernador, capitán general y Cabildo o Regimiento— para averiguar por boca de las mismas el estado de sus defensas y sus necesidades militares. Debía reconocer personalmente sus fortalezas, castillos y baluartes, estudiando las mejoras que en las mismas podían introducirse y emplazamiento autorizado de otras nuevas; de idéntica manera, tomaría buena razón de cómo estaban provistas de artillería, municiones, armas y bastimentos, con objeto de suplir sus deficiencias; por último, le ordenaba que dispusiese, de acuerdo con las autoridades, los oportunos alardes militares, pasando revista a las distintas capitanías y escuadras.


    De todo ello obtendría Pacheco certificación por fe de escribano público, con objeto de que el Consejo de guerra resolviese en consecuencia68.


    Del viaje de Alonso Pacheco por las tres islas mayores del archipiélago tenemos muy desigual información. Nada de su visita a Gran Canaria, mucho de su estancia en Tenerife y escasa información de su permanencia en La Palma; pero unas y otras prueban que cumplió su cometido con extraordinario celo y desinterés.


    En la isla de Tenerife permaneció don Alonso Pacheco por largo espacio de tiempo, visitándola en dos ocasiones, septiembre de 1558 y febrero de 1559, y recorriendo las principales villas y distritos de la isla para revistar sus aguerridas milicias, así como sus caletas y puertos, con objeto de planear, en compañía de técnicos y peritos, las nuevas fortificaciones que debían proyectarse69.


    Acabada su misión en Tenerife, don Alonso Pacheco se trasladó a la vecina isla de La Palma, donde hizo su presentación el domingo 26 de febrero de 1559. En igual forma, revistó el visitador general las milicias en un vistoso alarde verificado en Santa Cruz de La Palma, y más adelante recorrió en compañía del teniente de gobernador aquellos puntos dignos de ser fortificados, para hacer las proposiciones consiguientes al Consejo de guerra70.


    Finalizada su misión, don Alonso Pacheco debió informar ampliamente a la corte del estado militar del Archipiélago, aunque bien es verdad que ignoramos tanto las proposiciones que hizo como las resoluciones a que las mismas pudieran dar lugar. Los hechos posteriores nos inclinan, sin embargo, a pensar que fue en absoluto estéril su comisión, pues no se notan alteraciones sensibles en la organización militar de las islas en los años inmediatamente posteriores a su visita de inspección.


    De todas maneras, volveremos a referirnos a ella repetidas veces, porque los datos que se obtienen de la misma son valiosísimos para conocer el estado de las milicias y las fortificaciones canarias en la fecha que nos ocupa.


    IV. Las relaciones con Francia en la década 1559-1569. La expedición de Peyrot de Monluc en Canarias.


    En la década que transcurre entre la paz de Cateau Cambrésis (1559) y el año 1569 las relaciones entre España y Francia fueron pacíficas y cordiales, sobre todo a raíz de concertarse, recién fallecido en mortal accidente el soberano francés Enrique II, el matrimonio de su hija Isabel de Valois o de la Paz con el rey de España don Felipe II fue entonces el eje central de la política francesa la reina viuda Catalina de Médicis, y tanto durante el corto reinado de Francisco II, como bajo la regencia de Catalina en nombre de su segundo hijo, Carlos IX, y en el reinado de este último, las relaciones de España con Francia se mantuvieron en el terreno de la cordialidad, llegándose alguna que otra vez a serios intentos de apoyo y alianza.


    Francia estaba entonces devorada por la terrible hidra de las guerras de religión. La propagación del protestantismo y la creación a su sombra del partido hugonote iba a producir una de las grandes crisis de su historia, envolviéndola por espacio de más de un siglo en sangrientas y fratricidas contiendas.


    Estas luchas, cuyos primeros síntomas tuvieron expresión en el reinado de Francisco II, estallaron de manera extraordinariamente violenta en el reinado de su sucesor Carlos IX, destacando a la cabeza del catolicismo la Casa de Guisa, como el protestantismo había de tener por principales paladines a los miembros más ilustres de la Casa de Borbón.


    Felipe II, como era natural, no podía permanecer de impasible espectador y testigo de la contienda; así es que sus embajadores en Francia recibieron órdenes de apoyar incondicionalmente a los Guisas, y con este fin se libraron por el tesoro español cuantiosas sumas a su favor.


    Sin embargo, durante la primera y la segunda guerras de religión, que abarcan la casi totalidad de este período (1561-1568), con un corto intervalo de paz aparente, España se mantuvo neutral, sin imitar Felipe II la conducta de Isabel de Inglaterra, que tomó partido por los protestantes, ocupando el puerto de El Havre. Así, pues, si se quita el apoyo moral y económico al catolicismo, España estuvo en buenas relaciones con Francia en la mencionada década, sin inmiscuirse abiertamente en sus problemas internos por no juzgarlo todavía necesario Felipe II. No obstante, en la entrevista de Bayona de 1565, a la que asistieron por parte de España, Isabel de Valois y el duque de Alba, y por parte de Francia, Catalina de Médicis y Carlos IX, Felipe II ofreció por boca del duque su apoyo incondicional, sin atreverse la indecisa reina Catalina a aceptar los ofrecimientos del monarca español para acabar con el protestantismo como fuerza organizada en Francia.


    El final de esta década —1569— coincide casi exactamente con la paz de Longjumeau, que dio término a la segunda guerra de religión y que en realidad no fue sino una corta tregua para tomar nuevas fuerzas los dos bandos beligerantes.


    Mas la existencia de una paz oficial no fue ni un seguro ni una garantía contra los piratas, y así no es de extrañar que, aminorándose mucho la acción de los navíos franceses contra las costas canarias, alguna que otra vez los corsarios nos visitasen en sus travesías camino de las Indias Occidentales y Orientales.


    •••


    Dejando a un lado la piratería menuda de alta mar, de difícil reflejo histórico, destaca en esta década por su importancia la expedición del capitán francés Peyrot de Monluc de paso para su incógnito y frustrado destino, hoy identificable con las tierras de Transvaal, en el extremo sur de África.


    Las noticias difundidas en Europa por un misionero jesuita, el portugués Condales de Silveira, acerca de la existencia en África meridional de un misterioso reino de Monomotapa, de incalculable riqueza aurífera, despertó inmediatamente la curiosidad de Francia, dispuesta a todo trance a crearse un vasto imperio colonial. Este misterioso país, que algunos querían identificar con la famosa Ophir del rey Salomón, no era otro que el territorio del Transvaal, cuya fama legendaria no quedó desmentida más tarde al ser ocupado por los europeos.


    Ya en el año 1561 el embajador de Francia en Lisboa revelaba al almirante Coligny las particularidades geográficas de aquel reino, situado, según sus informes, a 200 leguas del río Guama o Zambeze, no lejos de las célebres montañas de la Luna, donde, según la tradición, tenían su origen los principales ríos africanos.


    Pues bien; para descubrir y ocupar este territorio pensaron al unísono Catalina de Médicis y el almirante Coligny en la persona del joven y experto soldado y marino Peyrot de Monluc, hijo del vicealmirante de Guyena Blaise de Monluc. Pero fue tal la reserva que en su misión le encomendaron y tal el sigilo que Monluc supo guardar del secreto revelado, que su muerte desgraciada y prematura iba a frustrar a medio camino la expedición francesa al África de 1566. Con tal objeto se fueron reuniendo en Burdeos los navíos de la flota, compuesta por dos buques propiedad de Monluc y construidos bajo su dirección en San Juan de Luz, cuatro navíos de la armada real y un patache de la misma procedencia. La tripulación se reclutó entre lo más escogido de la juventud gascona, pues al calor de la aventura se alistaron en la misma porción de gentilhombres y caballeros. Iban a las órdenes de Monluc: Louis de Lur-Saluces, vizconde de Uza, Geoffroy d’Aydie, barón de Guitinière, el barón Bertrand de Guers de Laval, dos hijos del vizconde Pompadour y porción más de caballeros franceses hasta el número de 300 ó 400.


    El 23 de agosto de 1566 la flota alzó velas en Burdeos bajo la experta dirección de cinco pilotos portugueses de la más baja catadura moral: el judío converso Luiz de Castro, André Homen, Antonio Luiz, Gaspar Calderón y Francisco Díaz Mimoso. Este último —cuyo nombre convendrá recordar— se había distinguido conduciendo a las Indias Occidentales navíos franceses de la matrícula de Dieppe, con los que había combatido a los españoles en las Antillas y pirateado en las Canarias al retorno de uno de sus cruceros.


    La expedición zarpaba bien provista de material agrícola y de explotación, pues Peyrot de Monluc aspiraba a devolver la flota en busca de refuerzos, mientras él iniciaba seriamente las labores propias de la colonización.


    Pero de explorador a pirata la distancia es corta y la tentación recia. Y si bien el rey de Francia Carlos IX encomendaba a Peyrot de Monluc el respeto más absoluto para las tierras y propiedades de España y Portugal, el encuentro casual de la flota con navíos corsarios ingleses, que seguían análoga ruta, les impulsó a unir sus fuerzas, encaminándose juntos como piratas a las islas del Atlántico. A la altura del cabo Finisterre dos urcas flamencas cargadas de trigo fueron desvalijadas, y al llegar a la isla de Porto-Santo la población se alarmó por sus excesos y aparato bélico.


    De esta manera cuando la flota combinada hizo su aparición el 3 de octubre en la isla de la Madera, sus moradores, previamente advertidos del peligro, los recibieron con un fuego cruzado de artillería desde los castillos de Funchal, que provocó la ira de Monluc, impulsándole a intentar el desembarco.


    Dirigidas las fuerzas a una playa vecina, desembarcó en ella una columna de 100 arcabuceros al mando de Bertrand de Laval, que trabaron combate con una turba armada, a la que dispersaron sin compasión a tiros de cañón. Mientras tanto, Fabien de Monluc, hermano del almirante, les cortaba la retirada, por lo que atacantes y defensores penetraron en las calles de Funchal, luchando en terrible mescolanza.


    Por su parte, la flota se apoderaba de varios navíos procedentes de Canarias que se hallaban anclados en la rada.


    Así las cosas, las autoridades y milicias lusitanas se hicieron fuertes en el castillo de Funchal, hostilizando desde lugar tan eminente a los invasores. Entonces Peyrot de Monluc decidió rendirlo por la fuerza de las armas, mas con tal desgracia que cuando preparaba el asedio un tiro de mosquete le fracturó el muslo, dejándole rendido y exánime en tierra. Junto a él yacían también en tierra, malheridos, los hermanos Pompadour, que al oír la descarga trataron de proteger y cubrir a su jefe. Entonces los franceses, ebrios de venganza, atacaron con desesperado esfuerzo la inexpugnable posición, y asaltando la fortaleza la rindieron a discreción después de dura pelea.


    Abandonada la ciudad por los moradores, el nuevo capitán general, Louis de Lur-Saluces, vizconde de Uza, no pudo contener a sus hombres y los franceses la sometieron a un feroz saqueo. Desde la catedral hasta la última morada todo fueron ruinas y desolación en la ciudad lusitana, en un brutal saqueo que más que al provecho propio tendía a destrozar y destruir y que no respetó ni a conventos, ni a ingenios de azúcar, ni a nada...


    Mientras tanto el almirante Peyrot de Monluc fallecía en Funchal a consecuencia de sus heridas y sus restos mortales recibían sepultura en lugar ignorado de la isla portuguesa.


    El 18 de octubre la flota francesa, finalizada su obra de destrucción, decidió abandonar la Madera. Reunidos en consejo los principales jefes para tratar del plan a seguir, vieron todos con sorpresa que nadie en absoluto conocía los planes y proyectos de su jefe, de manera que acordaron regresar a Francia, no sin antes darse una vuelta por las Islas Canarias71.


    Desde el 18 de octubre hasta fines de dicho mes la escuadra francesa se entretuvo en merodear por el Atlántico, sin duda en espera de dar caza a algún navío de Indias que les indemnizase de la estéril empresa. Lo único cierto es que la flota no compareció en San Sebastián de La Gomera hasta el 1 de noviembre de 1566, tras de haber intentado vanamente desembarcar en la isla de Gran Canaria.


    En el archipiélago afortunado las noticias del saqueo de la Madera habían producido honda sensación en sus moradores, y desde mediados de octubre de 1566 las autoridades habían tomado las reiteradas y acostumbradas medidas de defensa que aconsejaban el menor espíritu previsor.


    La estancia de los franceses frente a la isla de Gran Canaria la conocemos a través de una versión un tanto confusa, que asegura que los piratas francos intentaron poner pie en tierra en una de las caletas próximas a la capital, propósito que fue obstaculizado por los naturales con una enérgica resistencia. En esta acción parece ser que tuvo una destacada intervención Juan de Civerio Múxica Castillo, hijo primogénito del famoso Bernardino de Lezcano Múxica. Mientras la flota francesa merodeó por los contornos de la isla, las milicias estuvieron en continua alarma y todo el ejército y paisanaje movilizado en evitación de cualquier sorpresa72.


    En la isla de La Gomera, cuyo mando interinamente regentaba Alonso Sánchez de Ortega en ausencia del conde don Diego de Ayala y del gobernador titular Diego de Liaño73, se habían tomado también las más urgentes medidas defensivas. Convocados por el gobernador Ortega los regidores y los capitanes de las dos compañías de milicias, Pablo Jaimez y Antón de Zamora, se había tratado en junta celebrada en la plaza de la iglesia de prepararse contra un probable ataque, acordándose con el mayor celo y espíritu patriótico “morir en defensa de nuestra santa fe católica y de la isla”74.


    En este estado de ánimos, empezaron a llegar a la villa las primeras noticias de la efectiva y real presencia de la flota francesa en aguas canarias. El martes 29 de noviembre de 1566 hizo su entrada en el puerto de San Sebastián, conduciendo una carabela, el mareante Francisco González y declaró a las autoridades “que los franceses quedaban en [la] isla de Canaria y que habían pedido agua y que el General, Justicia y Regimiento se la daban”75.


    La aseveración de González aparece desmentida documentalmente, así es que la estancia de la flota de Louis de Lur-Saluces a la vista de Gran Canaria no pasó de un intento frustrado de desembarco, ya que no es admisible que las autoridades le permitiesen hacer aguada en ella, pues la isla contaba con sobradas fuerzas para resistir, y además carecería de sentido el presentarse en San Sebastián de La Gomera, pocos días después, en demanda de igual gracia.


    Las noticias propagadas por el piloto González en La Gomera produjeron una nueva reunión de autoridades, discutiéndose acaloradamente sobre si debía resistirse al posible enemigo o facilitarle la aguada (como hacían, según el rumor, en Gran Canaria), acordándose que si los franceses “pidiesen agua buenamente se les diese, pues venía tanta gente... que eran más de dos millares de arcabuceros, y los de la isla no eran sino trescientos hombres”.


    Así las cosas, la flota francesa, al mando del vizconde de Uza, se dejó ver en el horizonte en la mañana del 1 de noviembre de 1566, y mientras las mujeres, ancianos y niños se desbandaban temerosos hacia las montañas del interior, los hombres útiles encuadrados en las milicias acudían con sus armas al puerto, dispuestos a responder con la paz o la guerra a la actitud de los franceses.


    La escuadra, con los navíos robados en la Madera, se componía ahora según informes canarios, de nueve naos grandes y conducía 2.000 arcabuceros bien armados de diversas nacionalidades, pues los había franceses, navarros, vizcaínos y portugueses.


    La armada francesa fue entrando lentamente en la bahía, y mientras los navíos anclaban, un batel con marineros se fue separando de la nao almirante, y se dirigió a la playa. Varios soldados armados acudieron a detenerlos, y levantando los franceses bandera de parlamento, el gobernador Alonso Sánchez de Ortega sólo autorizó a descender eh tierra a uno de ellos.


    Entonces se destacó de la lancha un joven que, desprendiéndose de sus armas, se dirigió a saludar al gobernador. Este, a quien los documentos llaman “Mosior de Pompadore”, el lector lo habrá identificado ya con uno de los hijos del vizconde de Pompadour, que venían en la expedición76.


    Pompadour expuso, entonces, al bachiller Ortega los propósitos del capitán general de la armada, declarándole “que eran amigos y vasallos (sic) del rey don Felipe Nuestro Señor; y que Francia no tenía guerra con España; que les dieran un poco de agua, que no querían otra cosa y que no les harían mal”77.


    Vista la solicitud de los franceses, el gobernador Sánchez de Ortega tuvo consejillo con las autoridades, y juzgándose impotentes para contenerlos por la fuerza, acordaron franquearles pacíficamente la entrada, siempre “que no desembarcasen con armas”, y abastecerlos de agua.


    Mientras algunos grupos de franceses se disponían para desembarcar, el bachiller Ortega recorrió, en compañía del escribano Juan de Valdespino, el corto perímetro de la villa, advirtiendo a sus moradores la prohibición absoluta en que estaban de comerciar con los franceses.


    Desde este momento las milicias permanecieron en continua vigilancia en la villa y el puerto, atentas a impedir el desembarco de soldados armados o cualquier intento de “traición”.


    Desde el viernes 1 de noviembre al lunes siguiente, día 4 de dicho mes, los franceses permanecieron en la rada gomera, descendiendo a tierra los expedicionarios para abastecerse, solazarse y comer. Varios de los vecinos, por miedo o por granjería, no tuvieron reparos en sentarlos a sus mesas, como Juan de Ocampo, futuro gobernador de la isla, y hasta el mismo bachiller Ortega, según posterior denuncia, no confirmada. Destacó por el número de las transacciones comerciales el vecino Juan López, y cuentan, los testigos presenciales cómo los soldados franceses se introducían en las casas asombrados de no encontrar una mujer por todos los contornos...78.


    El 4 de noviembre de 1566 la flota del vizconde de Uza zarpó de San Sebastián de La Gomera sin nuevos contratiempos, y el conde de la isla sería de nuevo acusado por la Inquisición por haber “recibido a la armada que robó a la isla de la Madera...”79.


    •••


    Pocas noticias se tienen, en cambio, del retorno de la flota francesa a su patria, como no sean las referentes a la indignación “oficial” que el saqueo de la Madera produjo en Francia como justa satisfacción a las reclamaciones de Portugal. Mas aunque se dio orden de detención contra los piratas en cualquier puerto de Francia a que arribasen, lo cierto fue que el manto protector del almirante Coligny dejó sin castigo tantos delitos en la isla cometidos, y que el vizconde y sus hombres fueron más bien considerados como los vengadores de una inicua agresión, que merecían el bien y la gratitud de su patria.


    Pero de entre todos los hombres que componían la tripulación nos interesa seguir la pista, por sus relaciones con nuestro país, al piloto portugués Francisco Díaz Mimoso, natural de Faro, en las Azores, no sólo por sus anteriores ataques piráticos en Canarias, sino porque ellos le iban a acarrear un triste y lamentable fin. Al año siguiente, 1567, Francisco Díaz Mimoso residía en Burdeos, preparándose para salir con otros veintiséis navíos camino de las Indias Occidentales, cuando nuestro hábil embajador en París, don Francés de Álava, decidió hacerlo desaparecer misteriosamente. Para ello se valió de su influjo sobre el rey de Francia Carlos IX, y haciéndole ver los daños, contra todo derecho, cometidos por el pirata en tiempos de paz en Canarias y América, logró arrancarle una cédula secreta de muerte.


    En posesión don Francés de Álava de la condena del portugués y sabedor de que se hallaba por entonces en París, trabó inmediatas relaciones con un aventurero español, Juan de Olaegui, que había sido agente y espía del embajador de España en Londres don Álvaro de la Quadra. Puestos ambos de acuerdo, convinieron los detalles de la ejecución, y una noche Francisco Díaz Mimoso fue secuestrado en una calle parisiense y agarrotado con tal sigilo que nunca más supo nadie de su suerte...80.


    •••


    Todavía en los años que nos ocupan ocurrieron otros sucesos análogos en Canarias clasificables como vulgares piraterías o relacionados con ellas. Como siempre, La Gomera fue el escenario de estos acontecimientos.


    En el mes de mayo de 1569 se presentó en San Sebastián un buque pirata francés llevando cautiva a una nave portuguesa con ánimo de que fuese rescatada. Para ello enviaron un mensajero y se acordó el trueque o rescate por mercancías del país.


    Cuando se estaban realizando estas faenas comparecieron otros dos navíos franceses al mando de un capitán llamado Nicolao, de imposible identificación, que como jefe de la flotilla tomó la dirección del rescate y descendió a tierra para visitar al conde de La Gomera.


    De esta manera pudo el conde hacer valer sus buenos oficios en favor de 40 prisioneros lusitanos que conducía cautivos el incógnito capitán del primer navío, y supo ganar de tal manera la voluntad de Nicolao que accedió a ordenar a sus subordinados la entrega inmediata de los portugueses81.


    Finalizadas las operaciones, los franceses se alejaron, dejando en el puerto la embarcación rescatada82, hasta que pasados algunos días volvió a presentarse por sorpresa el primer capitán, y reclamó enérgicamente la devolución de los lusitanos prisioneros. Don Diego de Ayala se negó en rotundo a acceder a tal pretensión y entonces el francés bombardeó la villa, siendo por su parte cañoneado desde la fortaleza. Ciego de indignación, quiso entonces el pirata tomar venganza contra el conde de La Gomera y no halló mejor medio que atacar e incendiar la nao rescatada de Portugal, que quedó en medio de la bahía ardiendo por todos sus costados83.


    Poco tiempo después otro pirata francés que atravesaba por entre la isla de La Gomera y la de Tenerife cautivó a una barca del Tagano en la que navegaban diez o doce pescadores. Los franceses acudieron una vez más a San Sebastián de La Gomera a tratar del rescate, y aunque el conde se mostraba reacio (temeroso de las murmuraciones que contra su persona circulaban en la villa), fue movido a ello por consejo de “frayles y clérigos [que] se lo rogaron mucho”, llevándose el rescate, por último, a efecto sin contratiempo digno de mención84.


    Ningún otro hecho notable cabe señalar en nuestras relaciones con Francia en la década que historiamos.

    


    
      
        1 Fue asesinado por Bernardino de Carvajal y Maciot de Bethencourt, sus enemigos, cuando regresaba de Las Palmas a Gáldar, después de haber asistido, expresamente llamado por el gobernador Manrique y el capitán general Cerón, a las fiestas de la proclamación.


        Sobre esta ceremonia puede verse un extracto en: A. C. T.: Expediente de la coronación del señor don Felipe Segundo. (Letra P. leg. 1, núm. 9, doc. 1.)

      


      
        2 A. C. T.: Expediente de la coronación del señor don Felipe Segundo. (Letra P. leg. 1, núm. 9, doc. 1.) NÚÑEZ DE LA PEÑA extracta en su historia el expediente antes señalado, lo que prueba como en tantos otros extremos que este ilustre cronista tinerfeño obtuvo la mayor parte de sus noticias del Archivo del Cabildo de Tenerife.


        JUAN NÚÑEZ DE LA PEÑA: Conquista y Antigüedades de las islas de la Gran, Canaria, ms. 3.206 de la B. N., fol. 293 v.

      


      
        3 Ibid., fol. 293 v.

      


      
        4 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 9, núm. 44. Esta Real cédula se pregonó en La Laguna el 3 de abril de 1557.

      


      
        5 Pedro Mexía debió llegar en septiembre u octubre de 1556, por cuanto consta que en el mes de mayo siguiente llevaba ya ocho meses en la Isla. VIERA Y CLAVIJO, en su lista de gobernadores de Gran Canaria (tomo IV, pág. 572), lo llama el doctor Francisco Mexía Márquez y Pedrosa, equivocadamente, y prorroga su mando hasta 1559, cuando cesa en realidad el 2 de julio de 1558.

      


      
        6 A. S.: Diversos de Castilla. Diligencias hechas en Las Palmas y San Cristóbal de La Laguna sobre rompimientos de treguas con Francia. Tomo 13-14 y 15.


        A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 9, núm. 44.


        Por lo que respecta a la isla de Tenerife, ya había recibido ésta, por conducto particular, noticias del rompimiento, asunto del que se trató en la sesión de su Cabildo de 19 de febrero de 1557.


        Y tanto en esta sesión como en la del día 1 de abril se tomaron extraordinarias medidas defensivas, reparándose las fortalezas, organizándose guardias y centinelas, etcétera. (A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesiones de los días indicados.)

      


      
        7 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Pedro Cerón, de 11 de mayo de 1557, denunciando estos hechos. Tomo 13-57.

      


      
        8 Este crimen, que tan honda impresión causó en la isla de Gran Canaria por los años que reseñamos, tuvo como remota causa la rivalidad de dos familias de Gáldar: Pinedas y Carvajales. La primera, en el goce del valimiento oficial y tiranizando a sus enemigos por el apoyo que prestaba don Rodrigo Manrique a Hernando de Pineda, y la segunda ofendida contra este último, hasta considerarlo “como mortal enemigo”, por sus tropelías y por haber protegido a ciertos “parientes de su mujer” (Marina Díaz de Mota, hija legítima de Gonzalo Díaz de Aguilar) que habían dado muerte alevosa a Miguel Trejo, hijo de Bernardino de Carvajal, y dejado impune el crimen.


        Esta rivalidad condujo al trágico episodio que todavía recuerda el lugar denominado Cruz de Pineda, junto a la montaña de Arucas. Regresaba a caballo Hernando de Pineda, de Las Palmas, tras de asistir a las fiestas de la proclamación de Felipe II, cuando he aquí que, siguiéndole los pasos, trabaron con él pendencia Bernardino de Carvajal y Maciot de Bethencourt, de resultas de la cual cayó para siempre en tierra el alcalde mayor de Gáldar, mientras los supuestos “vengadores” ganaban la salvación con la huida.


        Enterado don Rodrigo Manrique de Acuña del desaguisado, se personó el domingo 17 de marzo de 1556 en la villa de Gáldar, y dando por supuesto que Bernardino de Carvajal era el asesino, “sin guardar orden ni tela de juicio hizo cierto auto o sentencia, por el cual declaro al dicho Bernardino de Carvajal por traidor y a todos los que de su linaje descendiesen hasta la cuarta generación... y mando que las casas de su morada fuesen asoladas y puestas por tierra, y puestas en ellas un mármol como casas de traidores que hubieran cometido crimen de lesa Majestatis...”(escrito de denuncia de Ramiro de Guzmán).


        Los Carvajales aprovecharon el juicio de residencia de don Rodrigo Manrique de Acuña para envolverlo en un enojoso litigio en defensa del ultrajado honor familiar y en reclamación de 1.500 doblas de oro por los daños causados a los hijos de Bernardino con la ruina de su morada.


        El pleito lo inició, en septiembre de 1556, Ramiro de Guzmán, como curador de los hijos de Bernardino de Carvajal (Alonso y Francisco de Carvajal, Elvira de Malueños y Margarita Fernández de Carvajal, habidos en su matrimonio con Melchora de San Juan); y después de diversas incidencias, con escritos de demanda, réplica y contrarréplica e informaciones testificales, fue fallado por el licenciado Mexía, según parece desprenderse del proceso, en sentido favorable para ambas partes, quedando don Rodrigo Manrique de Acuña liberado de toda responsabilidad y la familia de Carvajal rehabilitada en su buena fama y prerrogativas nobiliarias.


        Por cierto que en todo el proceso se alude con insistencia al hecho de ser Bernardino de Carvajal nieto del guanarteme de Gáldar don Fernando, como hijo de Margarita Fernández Guanarteme, habido en su matrimonio con Miguel Trejo y Carvajal.


        (Proceso contra don Rodrigo Manrique de Acuña, publicado en la revista El Museo Canario, 10 (1944), 59-60; 11 (1944), 71-78, y 12 (1944), 53-63. La copia de dicho proceso se conserva en la Colección Millares del M. C, tomo II, y, no sabemos si total o parcialmente, fue publicado con anterioridad en la revista del mismo nombre: XIV (1903), 102-109, pues carecemos de información completa sobre el particular.)

      


      
        9 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Pedro Cerón, de 30 de agosto de 1557. Tomo 13-57.

      


      
        10 El licenciado Mexía era hijo de Francisco Márquez (a su vez hijo de Marcos Márquez, caballero hijodalgo de la villa de Villacastín, y de Antonia García de Arévalo, natural de El Espinar) y de su legítima mujer Beatriz de Pedraza Mexía (a su vez hija de Miguel Sanz de Pedraza y de Beatriz Velázquez Mexía). Los historiadores canarios lo confunden con su hermano, el doctor Francisco Mexía Márquez y Pedraza, colegial del Colegio mayor de San Clemente de Bolonia, doctor en Leyes por la misma Universidad, que vino a Canarias en 1567 como segundo Juez de Indias de Tenerife.


        Este jurista casó en Las Palmas con Marina Inglés del Castillo Jaraquemada (hija de Juan Inglés del Castillo y de su legítima mujer Catalina Jaraquemada), naciendo de este matrimonio, entre otros hijos, Francisco Mexía Márquez y Castillo, canónigo de la Santa Iglesia catedral de Canarias y consultor del Santo Oficio de la Inquisición, y Beatriz Mexía Márquez y Castillo, que se unió en matrimonio con don Diego Ruíz de Vergara y Castillo.


        El doctor Francisco Mexía desempeñó más adelante otros importantes cargos en Indias, tales como los de oidor y visitador de la Real Audiencia de Santo Domingo y el de gobernador de Cartagena de Indias. Cuando regresaba a la metrópoli, en fecha ignorada —posterior a 1575—, tuvo la desgracia de cruzarse en ruta con un navío corsario inglés y pereció combatiendo heroicamente.


        (FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo II. S. C. de Tenerife, 1878, págs. 18 y 48-51; TOMÁS MARÍN Y CUBAS: Historia de la conquista de las siete islas de Canaria (manuscrito de 1687, propiedad de don Juan del Castillo Westerling, fol. 130); CASTILLO RUÍZ DE VERGARA, págs. 200 y 241.)

      


      
        11 Juan Pacheco de Benavides pertenecía a la ilustre casa de los condes de Santisteban del Puerto. Fueron sus padres Francisco de Benavides, señor de Benavides y tercer conde de Santisteban, y doña María Carrillo de Córdova, hija del primer conde de Alcaudete; y sus abuelos, Mendo Rodríguez de Benavides, segundo conde y capitán general del reino de Jaén, y Juana Pacheco, hija del primer conde de Medellín.


        Antes de su arribo a Canarias había casado dos veces: la primera con María de Aranda (hija de micer Gil de Bocanegra y de Beatriz Pacheco) y la segunda con Mencia de Ávalos (sobrina de Gaspar de Ávalos, arzobispo de Granada).


        Una vez en Las Palmas, contrajo tercer matrimonio con Jerónima Cibo de Sopranis, de cuyo enlace nacieron Francisco y Felipe de Benavides Pacheco y Fabiana y Clara de Benavides.


        Véase: Archivo y Biblioteca de la Casa de Medinaceli. Series de sus principales documentos, tomo I, Madrid, 1915, pág. 169, documento CXL, titulado: Información de servicios de algunos condes de Santisteban.


        Por su parte, Jerónima Cibo de Sopranis era hija de Felipe Cibo de Sopranis, originario de Génova y regidor de Gran Canaria, y de su legítima esposa Clara Inglés del Castillo (hija ésta, a su vez, de Juan Inglés del Castillo y de su primera mujer Isabel Gómez de Alcalá).


        Véase FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo IV, Santa Cruz de Tenerife, 1880, págs. 27-30.

      


      
        12 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del gobernador de Gran Canaria al secretario Juan Vázquez, de 4 de agosto de 1558. Tomo 13-32.

      


      
        13 ÁNGEL ALTOLAGUIRRE Y DUVALE: Don Álvaro de Bazán, primer Marqués de Santa Cruz. Madrid, 1888, pág. 20.


        Don Álvaro de Bazán todavía visitó por cuarta vez el Archipiélago en 1582, en que arribó a San Sebastián de La Gomera, de paso para las Azores, con objeto de combatir con la escuadra francesa de Phillipe Strozzi, que apoyaba al prior de Crato, don Antonio.

      


      
        14 Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fol. 101 v. 216.

      


      
        15 ANTONIO RUMEU DE ARMAS: La verdad sobre Santa Cruz de Mar pequeña, publicado en la revista África, 22 (1943), 15-19.

      


      
        16 MILLARES TORRES, tomo, V, pág. 189.

      


      
        17 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita de 1596, fol. 435 v. El día 1 de julio de 1596 declaró el marqués de Lanzarote tener cincuenta y nueve años de edad.


        Durante su menoridad gobernaron Lanzarote su madre, Constanza Sarmiento (muerta en 1549), y su abuela, Catalina Da-Fía.

      


      
        18 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Dicho discurso ha sido publicado en la revista El Museo Canario, 58 (1882), 338-342.

      


      
        19 Conocemos los nombres de los acompañantes de Juan Felipe, tales como Hernando Felipe, Benito de Herrera y Juan de Aday (a quienes acompañaban mujeres, hijos y allegados).


        La causa de todos ellos fue fallada por el Santo Oficio el 6 de octubre de 1568, y los fugitivos fueron relajados en estatua en los autos de fe de 6 de noviembre de 1569 y 12 de diciembre de 1574, celebrados con extraordinaria solemnidad en Las Palmas de Gran Canaria.


        Pasados veinte años de la escapatoria, algunos de los renegados expresaron en 1572 sus deseos de retomar a las islas y al catolicismo si eran tratados con benevolencia por el Santo Oficio, y ello dio lugar a la expedición de ese año a Berbería, organizada por el Inquisidor, licenciado Pedro Ortíz de Funes, a la que aludiremos más adelante (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita de 1573.)

      


      
        20 MARCOS JIMÉNEZ DE LA ESPADA: España en Berbería, publicado en el Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, IX (1880), 294.

      


      
        21 A. S.: Diversos de Castilla, leg. 9-25.

      


      
        22 Ibid.

      


      
        23 ANTONIO RUMEU: Expediciones canarias al Occidente africano, en la revista África, 29 (1944), 28.


        A. S.: Mar y Tierra, leg. 62, doc. 80.

      


      
        24 A. S.: Mar y Tierra, leg. 59. En otra carta de la misma fecha se quejaba Manrique de que los inquisidores se entrometiesen en dar licencias para pasar a Berbería, pues con ello anulaban todas las medidas de seguridad que él pretendía establecer.

      


      
        25 Así se titula don Juan López de Cepeda en la patente que expidió a favor de Lorenzo. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.)

      


      
        26 El título está expedido en San Cristóbal de La Laguna de Tenerife el 15 de octubre de 1555. Ibid.

      


      
        27 Angla es una voz anticuada española sinónima de cabo o punta de tierra montuosa que penetra en el mar. Es voz distinta de la portuguesa Angra, más bien sinónima de ensenada.


        La identificación de Angla de Santa María con Angra de Cintra, por ejemplo, en Río de Oro, es imposible, ya que se encontraba más al sur de cabo Blanco y al norte de la bahía de Arguin.

      


      
        28 Angla de Santa Ana debe identificarse con el actual cabo de Santa Ana, al norte de la isla de Arguin.

      


      
        29 Estos territorios fueron descubiertos en 1443 por el navegante portugués Nuno Tristán. Dos años más tarde los lusitanos tomaban posesión del territorio, construyendo un pequeño fuerte en el islote de Arguin.

      


      
        30 Declaración del moro Goras —hermano de Duma— prestada en Santa Cruz de La Palma.


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.)


        Llamábanse en el XVI alarves y azenegues a los moros de la tribu de los senhachas que habitaban las tierra de África, situadas más allá del Atlas.


        En estas tribus buscó don Enrique el Navegante prácticos en el conocimiento de las costas de África, que le facilitaron datos muy valiosos y verídicos sobre Guinea.


        Véase J. M. MILLÁS VALLICROSA: España y Marruecos, Barcelona, 1945, pág. 125.

      


      
        31 Todos estos datos, anteriores y posteriores, obran en la voluminosa Información llevada a cabo sobre el particular en Santa Cruz de La Palma el 2 de marzo de 1556.


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.)

      


      
        32 Ibid. Declaración del moro Alí.

      


      
        33 En la declaración de Blas Lorenzo éste se admira del conocimiento que tenía de la costa Alí, pues advirtiéndole del peligro de encallar, el moro le garantizaba las profundidades, y sacando él la sonda pudo comprobar distintas veces su exactitud.


        (A. S.: Ibid.)

      


      
        34 Probablemente la bahía de San Juan actual, en el gran banco de Arguin.

      


      
        35 De identificación imposible, como otros varios nombres geográficos citados en la información.

      


      
        36 Declaración del cautivo Marcos Riberol.

      


      
        37 Declaración de Diego Pérez Lorenzo.

      


      
        38 Declaración de Baltasar Mateos, marinero.

      


      
        39 Declaración de Blas Lorenzo.

      


      
        40 Declaraciones de Lorenzo y Baltasar Mateos. Consta por ambas declaraciones la valentía y ferocidad de los negros, pues todos los moros cautivos aseguraron unánimes que 1.000 de ellos no podían con 40 negros.

      


      
        41 Declaración de Blas Lorenzo.

      


      
        42 El 14 de abril de 1556 —un mes largo después del retorno de Lorenzo— todavía no había hecho su aparición Hernando de Párraga. Así consta de una carta de Cepeda al secretario Ledesma de dicha fecha.


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.)

      


      
        43 En dicha información, celebrada en presencia del gobernador Juan López de Cepeda, por ante el escribano Juan de Vallejo declararon el capitán Blas Lorenzo, Diego Pérez Lorenzo, Baltasar Mateos (marinero), Hernán Luis (marinero), Juan Simón (marinero), Juan González (marinero), Marcos de Riberol (cautivo) y los moros Goras, Zamba, Alí y Biayri.


        De la declaración de este último parece deducirse que el capitán Blas Lorenzo había estado cautivo en Berbería, lo que explicaría el interés de Cepeda por encargarle del mando de la expedición. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.)

      


      
        44 A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.

      


      
        45 A. S.: Registro del Consejo. Libro 21. Año 1556.

      


      
        46 Don Juan López de Cepeda permaneció todavía en Tenerife hasta un año después de la expedición reseñada.


        El título de gobernador le había sido expedido en Valladolid el 1 de enero de 1554, por el plazo de un año, aunque antes de expirar éste Felipe II expidió nuevo título a su favor el 28 de diciembre del mismo año. (Ambos títulos originales se conservan en el A. C. T.: Letra T, leg. 1, núm. 4, doc. 10 y 11.)


        En 1555 le había propuesto don Rodrigo Manrique de Acuña, admirado de sus servicios, para ocupar una de las plazas de oidores de la Audiencia de Canarias (A. S.: Mar y Tierra, leg. 59, doc. 45). El Rey no accedió entonces a la petición; pero, en cambio, en los primeros meses de 1557 ya corrieron por las islas rumores de ascenso y traslado. El Cabildo acordó entonces, en sesión de 19 de febrero de dicho año, solicitar la prorrogación de Cepeda, teniendo en cuenta que él había sido el alma de las reformas militares y el iniciador de las nuevas fortificaciones, que debían ser concluidas bajo su experta dirección. El mensajero Juan Bautista de Arguijo quedó encargado de cumplir los deseos del Cabildo. (Libros de Acuerdos, sesión citada.)


        No obstante, por Real orden dada en Valladolid el 19 de mayo de 1558, Cepeda fue designado para pasar desde Tenerife a la isla de Santo Domingo, tomar la residencia al licenciado Alonso Maldonado, presidente de aquella Real Audiencia, y presidirla a la vez como oidor decano durante el tiempo de su comisión. (Libro de Reales Cédulas del Cabildo de Tenerife. Oficio 1.°, fol. 281.)


        VIERA Y CLAVIJO, tomo III, pág. 124.


        Juan López de Cepeda había casado en La Laguna con doña Isabel de Rivera y Lugo, hija natural del tercer Adelantado de Canarias don Alonso Luis Fernández de Lugo. (JOSÉ RODRÍGUEZ MOURE: Los Adelantados de Canarias, La Laguna, 1941, página 55.)


        Sin embargo, su descendencia volvería a enlazar con la familia de los Adelantados por la línea legítima, pues su única hija, doña Ana de Cepeda y Rivera, casó en Lima con don Diego Vázquez de Arce y Lugo (hijo de doña Jacoba de Cabrera y Lugo, nieto de doña Luisa de Lugo y Masieres y biznieto del primer adelantado don Alonso Fernández de Lugo).


        Por último, una nieta de López de Cepeda, doña Luisa de Arce, volvería a las Canarias en compañía de su esposo, don Luis Fernández de Córdoba, señor de la villa de El Carpio, caballero de la Orden de Santiago y capitán general de las Islas Canarias (1638-1643).


        Don Juan López de Cepeda desempeñó, más adelante, en las Indias los siguientes cargos: oidor de la Audiencia de Santa Fe, alcalde de crimen de la Audiencia de Lima y presidente de las de Panamá, Tierra Firme (1584) y Charcas (1588). (JUAN DE CASTELLANOS: Discurso del capitán Francisco Draque, Edición A. González-Palencia. Instituto de Valencia de Don Juan. Madrid, 1921, pág. 355, apéndice XI.)

      


      
        47 VIERA Y CLAVIJO, tomo III, pág. 132.

      


      
        48 A. C. T.: Real cédula de 20 de junio de 1571, nombrando capitán de la isla de Tenerife a Francisco Valcárcel. Reales Cédulas, leg. 8, núm. 38.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.525, núm. 6, fol. 220 v.

      


      
        49 Los designados fueron: para Gran Canaria, Juan de Benavides, y para Tenerife, Juan Álvarez de Fonseca.

      


      
        50 Se hallaba Monteverde enfermo de perlesía.


        A. C. P.: Reales Cédulas. Real cédula de 9 de abril de 1568, autorizando al Cabildo para nombrar Alcaide de las fortalezas.


        Juan de Monteverde tuvo que morir entre 1568 y 1574, pues en esta última fecha María de Estopiñán, viuda de Juan de Monteverde, litigó en unión de su cuñado Miguel de Monteverde, ante la Real Audiencia de Sevilla, contra Pedro van Dalle, hijo de Pablo van Dalle, vecino de Amberes, sobre la administración del ingenio de Argual en la isla de La Palma.


        (Véase el estudio de don MIGUEL SANTIAGO, titulado: Documentos referentes a Canarias existentes en el Archivo de la Audiencia Territorial de Sevilla. Siglos XVI al XIX, próximo a publicarse y del que poseemos copia, por cesión de su autor.)

      


      
        51 En dos documentos de 1572 aparece titulado o titulándose capitán general. El primero del A. S. (Mar y Tierra, leg. 76) es la Real cédula de 16 de junio de 1572 nombrando a Juan Alonso Rubián ingeniero comisionado en Canarias. Se conserva también la carta de presentación del ingeniero para Pedro Cerón.


        El segundo, del A. I. (Indiferente general, leg. 1.094), es una carta de Pedro Cerón al Rey, como capitán general de Canaria, en que le comunica, entre otras cosas, que hacía veinte años que servía la plaza de capitán general.

      


      
        52 A. H. N.: Consejo de Castilla., leg. 3.445. Los bienes amayorazgados eran: su casa-palacio de Las Palmas; otra casa en “las ysletas junto al mesón”; los dos ingenios de Arucas “con todas sus casas de prensas y calderas y casas de purgar y de refinar con todos su cobres, prensas y bancos...”; diversas suertes de tierra en distintos distritos de la isla; una capellanía en el monasterio de San Pedro Mártir “do están enterrados Juan Mansel y María Santa Gadea”, etc...


        Imponía como obligaciones al beneficiario el uso de nombre, apellido y blasones y establecía el orden regular de sucesión en estas fundaciones.


        Muerto el niño Martín Cerón (hijo de Francisco Duarte y de Inés Tavera, la hermana de Pedro), sucedió en el mayorazgo Martín Duarte Cerón, corregidor de una de las provincias de San Salvador en las Indias Occidentales.


        Fallecido este último también sin sucesión, disputáronse el mayorazgo dos sobrinos de aquéllos: Francisco Gaspar Solís Manrique, caballero de Calatrava, y Mariana Cerón Duarte de Sangadeo. El primero obtuvo auto a su favor de la Audiencia de Sevilla el 7 de abril de 1743, y la segunda ganó al final el pleito y entró en posesión del cuantioso mayorazgo.


        La escritura de fundación está autorizada por el escribano Alonso de Balboa.

      


      
        53 A. S.: Patronato Real. Carta de Pedro Cerón a S. M. sobre el juramento hecho por el Obispo de Canarias y los condes de la Gomera y Lanzarote al príncipe don Fernando, que tenía encargo de recibir. (Gran Canaria, 15 de noviembre de 1573.) Legajo 8-27.


        Otras varias noticias más se pueden añadir a la biografía de don Pedro Cerón. La primera, que el 10 de mayo de 1557 escribió al secretario Juan Vázquez denunciando como sus enemigos al ejecutor de la Audiencia Pedro González de Pedrosa y al escribano Bernardino de San Juan, que habían embarcado para la corte y estaba temeroso de sus falsas acusaciones. (A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-57.)


        La segunda, que en 1564 embarcó para la península como mensajero de la isla de La Palma para gestionar el levantamiento del entredicho religioso, impuesto por el Cabildo eclesiástico de Canarias como castigo a los naturales de la isla que se negaron a permitir la extracción de los granos cobrados por diezmos, a causa de la escasez que allí se padecía. Una vez Cerón en Madrid, consiguió del nuncio Alejandro Cribello (24 de julio de 1564) la orden correspondiente para que el obispo Deza, que aún residía en Sevilla, levantase el entredicho. Véase CASAS PESTAÑA, obra citada, pág. 83.


        En 1573 Pedro Cerón escribió desde Gran Canaria al Cabildo de Tenerife sobre asuntos relacionados con la compra de trigo. (Libros de Acuerdos. Sesión de 11 de diciembre.)


        En ese mismo año la morada de Pedro Cerón sirvió de residencia, por galante cesión de su dueño, al visitador del Santo Oficio, doctor Bravo de Zayas, que así lo comunicaba a la Suprema en carta de 8 de marzo de 1574.


        (A. H. N.: Inquisición, legajo 1.831.)


        La residencia de don Pedro Cerón en Las Palmas era el llamado palacio de Santa Gadea, por haber sido edificado por este conquistador, de origen francés. La casona, reformada por Cerón, era una de las más lujosas mansiones de la ciudad en el siglo XVI.


        “El palacio de Santa Gadea en Las Palmas —dice don EDUARDO BENÍTEZ INGLOTT en un estudio Inédito sobre Las calles de Las Palmas (conferencia)— tenía frontis a las calles actuales del doctor Chil y Espíritu Santo y su fachada principal miraba al Poniente, en una calle que no era precisamente la actual del Reloj, sino otra que arrancando de la de las Vendederas, en línea oblicua, salía a la del Doctor Chil de ahora y la nombraban de Santa Gadea.”


        Sin embargo, la escritura fundacional del mayorazgo de Arucas y el acta de posesión de las Casa principales por Honorato Estacio el 7 de octubre de 1643 (en nombre de Francisco Gaspar Solís Manrique), nos dan la ubicación exacta del palacio: su fachada principal daba “a la calle real, que desciende del Santo Oficio de la Inquisición para la iglesia del Santo Cristo de la Vera Cruz” (hoy Chil), y a poniente no existía un callejón (reforma urbanística del siglo XVIII), sino las casas de María Orellana, más tarde adquiridas por el capitán Tomás de Aldequa.

      


      
        54 La cédula decía así:


        “... es nuestra voluntad que entre tanto que se nombre persona por capitán de la dicha ysla o hasta que otra cosa mandemos proveáis todo lo que fuese necesario y conviniese en la dicha isla para su guarda y defensa...”

      


      
        55 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 10 de abril de 1572. En dicha sesión el Cabildo acordó protestar del nombramiento de Francisco Valcárcel como “capitán general” por los “inconvenientes y daños” de tal decisión.

      


      
        56 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 8, núm. 42. Testimonio de las ocurrencias habidas entre el gobernador Juan Álvarez de Fonseca y el alférez mayor Francisco de Valcárcel con motivo del ejercicio del mando militar de la isla.

      


      
        57 Véanse al caso:


        1.º El 23 de junio de 1573 Juan Álvarez de Fonseca se titula en una de las sesiones del Cabildo como gobernador y “capitán general”.


        (A. C. T.: Libros de Acuerdos.)


        2.º “En 1582 Martín de Benavides, en un proceso que le siguió la Inquisición de Canarias, se titula “gobernador y capitán general” de la isla.


        (A. H. N.: Inquisición, legajo 1.817.)


        3.º En 1583 Lázaro Moreno de León se titula “gobernador y capitán general por su magestad” en un oficio dirigido al Rey.


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 146, doc. 63.)


        4.° En 1585 Jerónimo de Salazar se titula en otro parte al Rey “teniente de gobernador de la isla de La Palma y capitán general della”.


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 130, doc. 216.)


        5.º En 1593 el Cabildo de Tenerife recordaba al Rey los servicios del corregidor Tomás de Cangas y le comunica que había sido “gobernador y capitán general de la isla de Canaria”.


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 383.)


        Con anterioridad se habían titulado capitanes generales, conforme hemos indicado, los gobernadores de Tenerife Juan de Miranda y Juan López de Cepeda.


        También el gobernador Eugenio Salazar, en su famosa Carta al capitán Mondragón sobre la milicia de una isla, se considera indirectamente,capitán general de la isla de Tenerife.


        Véanse, para más detalles, los capítulos dedicados en esta obra al estudio particular de las Milicias canarias.

      


      
        58 En puridad, la Real cédula de erección es de 7 de diciembre de 1526, aunque hasta la fecha indicada en el texto no se estructure el tribunal por medio de las oportunas instrucciones.


        Por esta disposición se asignaba a cada uno de los Jueces de apelación 120.000 maravedís de salario, sacados los dos tercios de una sisa o contribución que se debía imponer a los vecinos, y el tercio restante, de las penas de Cámara.


        Los primeros jueces llegaron a Las Palmas por el mes de septiembre de 1527.


        Hasta entonces la Justicia y Regimiento de cada isla conocían en grado de apelación de todas las causas y demandas incoadas ante los alcaldes mayores, hasta la suma de 6.000 maravedís. Desde esa cantidad a la de 100.000 había de ejercer en adelante jurisdicción la Audiencia, reservándose a la Chancillería de Granada los negocios que excedieran de esa cuantía.


        Por último, la Real cédula de 27 de marzo de 1528 señaló a la Audiencia la cuantía de 400 ducados de oro para las apelaciones.

      


      
        59 Nueva Recopilación. Edición de Pedro Marín, tomo III, Madrid, 1772, libro III, tit. III, leg. XVII (pág. 403).

      


      
        60 Al mismo tiempo que creaba el cargo de regente, Felipe II dio nuevas “instrucciones” para el mejor funcionamiento de la Real Audiencia, estableciendo de paso loa límites jurisdiccionales de este alto tribunal, así como de los inferiores y superiores.


        Estas instrucciones u ordenanzas de 1566 cambiaban por completo el régimen judicial del Archipiélago. Desde entonces la Real Chancillería de Granada dejó de ser el tribunal de apelación, circunstancia que recayó en la Audiencia de Sevilla, con una sola excepción: los pleitos de hidalguía.


        En los casos de corte quedaba prohibido acudir en primera instancia por nueva demanda a Granada ya que debía conocer de ellos la Audiencia de Canarias.


        En las causas civiles de menos de 300.000 maravedís conocería la Audiencia en vista y revista, sin más apelación posible. Sólo en las causas que rebasaban esa cifra cabía aún apelación ante la Audiencia sevillana.


        En las causas criminales sin condenación a muerte, el fallo sería inapelable en Canarias después de los trámites de vista y revista, pero se admitía apelación a Sevilla cuando se daba la circunstancia antes indicada.


        Por último, eran necesarios dos jueces para fallar, y si no estaban conformes nombraban un letrado que dirimía con su voto la cuestión. (Nueva Recopilación, libro III, título III, ley I (pág. 399).


        Véase también VIERA Y CLAVIJO, tomo III, pág. 128, y MILLARES TORRES, tomo V, Páginas 130-149.

      


      
        61 El oficio de alférez mayor de Gran Canaria lo renunció y vendió Pacheco a favor de Juan de Civerio Múxica, ante el escribano de la isla Rodrigo de Mesa, el 11 de enero de 1559.


        La princesa doña Juana, por cédula expedida en Valladolid el 14 de julio de 1559, se sirvió aprobar la venta, otorgando nuevo título a favor de Juan de Civerio Múxica para que disfrutase como tal alférez mayor de todos los honores y prerrogativas inherentes al cargo.


        (Archivo de Protocolos de Tenerife: Protocolo de Juan Antonio Palencia. Año 1756, folios 2 y siguientes; se conservan testimoniados diferentes documentos relativos a la familia Pacheco.)


        En cuanto al alferazgo mayor de La Palma (del que tomó posesión Pacheco cuando su visita a esta isla en marzo de 1559), lo heredó su hijo el capitán Francisco Pacheco, quien lo traspasó en fecha que no podemos precisar al regidor de La Palma Antonio de Montesa. Este, a su vez, lo vendió con autorización real a Fernando de Castilla y Mendoza, regidor de la misma isla, de quien lo heredó su nieto Bernardino Riberol de Castilla, hijo del licenciado Bernardino Riberol y Lugo y de su mujer María de Castilla.


        Más adelante, por venta unas veces y por herencia otras, disfrutaron del alferazgo de La Palma las familias de González del Valle, Díaz Pimienta, Monteverde y Massieu de Vándala.

      


      
        62 Don Alonso Pacheco, también llamado Alonso Pacheco de Solís (por verdadero nombre Alonso de Solís) había nacido el año 1506 en el pueblo de La Roda (Albacete), en el seno de una humildísima familia de judíos oriunda de Villafranca, en la Mancha toledana. Su padre se llamó Andrés de Solís, de profesión mercader, y su madre Leonor Méndez, siendo sus abuelos Alonso de Solís, “arrendador que trataba en bestias”, y Clara, todos ellos judíos o conversas. Lo mismo cabe decir de los tíos y hermanos de nuestro biografiado. (Estos datos nos han sido facilitados por don Tomás Tabares de Nava, académico correspondiente de la Real de la Historia, sacados de una copia que posee de la declaración prestada ante la Inquisición de Toledo el 12 de mayo de 1534 por Andrés de Solís, que se conserva original en el Archivo de la Inquisición en el M. C. de Las Palmas.)


        En sus primeros años se dedicó Alonso de Solís al comercio de baratijas (“vendía lienzos —dice el documento antes citado— e otras cosas de joyas e menudencias”), trasladándose más adelante a Gran Canaria, donde cambió de apellido, denominándose Alonso Pacheco.


        Favorecido por la suerte en las actividades comerciales, debió labrarse con su esfuerzo una saneada fortuna, viéndose obligado por su misma actividad mercantil a realizar frecuentísimos viajes a la Península. Ello explica el que las islas con tanta reiteración se acordasen de su persona para nombrarlo mensajero.


        En Las Palmas contrajo Pacheco matrimonio, en 1552, con su paisana Teresa de Herrera, hija de Juan de Herrera y de su mujer Francisca Núñez y Contreras (ambos entroncados con linajes judaicos de Toledo y Sevilla), y hermana del regidor de Gran Canaria Alonso de Herrera, a quien Fernández Bethencourt, con su fantasía y megalomanía acostumbradas, hace “capitán general de la Gran Canaria”.


        El mismo autor, con idéntico fundamento, hace a Pacheco descendiente de los señores de Minaya y le titula “miembro de su cámara real” (por Felipe 11). De la misma manera, la expresión usual de “nuestro criado”, con que designa la Princesa gobernadora a Pacheco, en la Real cédula de 10 de agosto de 1558, la estima el ilustre genealogista como prueba de la concesión anterior de título honorífico de tal.


        Bethencourt, por su cuenta y riesgo, añade: “Fue caballero de grandísima autoridad en España y Roma, donde gozó de la confianza del Pontífice y mereció por sus cristianas virtudes honores y privilegios nada comunes, como el de eximirle a él, su familia, servidores y criados de la autoridad del obispo de Canarias o de otro cualquier prelado, según consta de Bula despachada a su favor por el Cardenal Rodolfo Pío, legado ad laterem del Papa Paulo III.”


        Don Alonso Pacheco testó en Las Palmas, ante el escribano Francisco Méndez, el 27 de junio de 1566, debiendo morir algún tiempo después.


        Para su descendencia, véase FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo II, S. C de Tenerife, 1878, págs. 219 y siguientes.

      


      
        63 Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fols. 80 r. y 74 r. Reales cédulas de 27 de abril y 11 de mayo de 1547, ganadas por el mensajero Alonso Pacheco de Solía.


        A. S.: Registro de Consejo. Libro 21.

      


      
        64 A. S.: Diversos de Castilla. Fue como mensajero para pedir artillería. Tomo 13-6. Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fol. 177 r. Real cédula de 15 de septiembre de 1550.

      


      
        65 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de Acuña de 17 de noviembre de 1554. Tomo 13;49.

      


      
        66 A. S.: Diversos de Castilla. Fue de nuevo como mensajero para pedir al Rey artillería. Tomo 13-39.

      


      
        67 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-59.

      


      
        68 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 6, núm. 7.


        M. C.: Colección Millares, tomo X, documento núm. 4. (Es una copia tomada del legajo 6.º de Cédulas y provisiones Reales y de la Real Audiencia, del Cabildo de Tenerife.)


        En la Biblioteca del Palacio Nacional, manuscrito 337, se conserva la Cédula e Instrucción dada a don Alonso de Pacheco por la Princesa doña Juana, Gobernadora de estos Reynos en 10 de agosto de 1558 años, que reproduce: 1.° La Cédula dirigida al Cabildo de la isla de La Palma. 2.º La Cédula dirigida al capitán general don Juan de Monteverde; y 3.° La Instrucción que hemos comentado. Las tres reproducidas de los Libros de Acuerdos del Cabildo de La Palma, en 7 de noviembre de 1761, por el escribano Pedro de Escobar.


        También en el Museo Naval de Madrid y en el expediente personal de hidalguía del guardia marina don Alonso Pacheco y Carabeo, descendiente del visitador Pacheco, se incluye una copia de la Cédula dirigida al Cabildo de Tenerife y de las Instrucciones comentadas. (Caja 4.º, exp. 421.)

      


      
        69 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 6, núm. 7.

      


      
        70 A. C. P.: Libros de Acuerdos, leg. 665, est. 49. Don Alonso Pacheco aprovechó, además, su estancia en la isla de La Palma para tomar posesión del alferazgo mayor de la misma (6 de marzo de 1559).

      


      
        71 A. FALGAIROLLE: Une expedition française a l’ile de Madère en 1566. París, 1895; separata de la Mémoires de l’Académie de Nimes.


        JEAN D’ANTRAS DE SAMAZAN: Mémoires. Sauveterre-de-Guyenne, 1880, pág. 92. (Publicadas por Carsalade y Tamizey de Larroque.)


        PAUL GAFFAREL: Le Capitaine Peyrot Monluc, en Revue Historique, tomo DC, año 1879, pág. 273.


        PAUL COURTEAULT: Blaise de Monluc, historien. París, 1908, pág. 496.


        BLAISE DE MONLUC: Commentaires et lettres. Edición de Ruble, tomos III y V.


        CHARLES DE LA RONCIÈRE: Histoire de la Marine française, tomo IV, París, 1923, página 83 y siguientes.

      


      
        72 Archivo del marqués de Acialcázar: Información de nobleza de Hernando de Lezcano Múxica y Miguel de Múxica Lezcano, 1592.

      


      
        73 Ausente el último en la isla de Gran Canaria.

      


      
        74 M. C : Inquisición. Signatura CXXIV-13. Proceso contra el bachiller Alonso Sánchez de Ortega, porque siendo gobernador de La Gomera trató y contrató con los corsarios franceses que allí aportaron después de haber saqueado la isla de la Madera.

      


      
        75 Ibid.

      


      
        76 Ibid. Declaración de Ortega prestada en Las Palmas en 1570.

      


      
        77 Ibid.

      


      
        78 Otro proceso de la Inquisición de Canarias —(M. C.: CIX-22)— el del regidor de La Gomera Hernán Sánchez Moreno, alude repetidas veces a la estancia de los franceses en la villa en 1566, a sus transacciones, etc., etc.


        Como dato curioso, el mismo Sánchez Moreno apunta: “Que no sabia si eran luteranos o no mas que ellos decian que eran christianos; y estos saltaron a tierra en esta ysla y estuvieron en ella tres o quatro días contratando con los vecinos desta ysla...”


        Luis Pérez Lanero declara, por su parte, como testigo: “... que algunos dellos yvan a misa y decian que eran christianos y avian salido a rrobar...”

      


      
        79 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Papeles pertenecientes a la visita del doctor Bravo de Zayas en 1573.


        Por su parte, tal suceso dio lugar al procesamiento de Sánchez de Ortega, en 1570, por la Inquisición. La denuncia contra él fue formulada por el zapatero Gaspar González, en San Sebastián de La Gomera, el 6 de noviembre de 1570.

      


      
        80 A. S.: Mar y Tierra, leg. 209.


        Juan de Olaegui había sido además veedor del ejército de Flandes.


        El embajador don Francés de Álava le ofreció 200.000 ducados por la ejecución, que luego no le fueron abonados; aunque si le dio don Francés, el 15 de noviembre de 1571, una certificación de sus meritorios servicios.


        Años más tarde Juan de Olaegui lo alegaba en una instancia al Rey hecha en 1587, y por ella hemos conocido los datos reseñados.

      


      
        81 Declaración de don Diego de Ayala y Rojas ante el Inquisidor licenciado Ortiz de Funes. (El Museo Canario, 4 (1934), 68.)


        Proceso de Juan de Ocampo por el Santo Oficio. Año 1570. (M. C.: Inquisición. Signatura LXXV-20.) Ocampo declaró que eran sólo veintiséis los cautivos lusitanos.

      


      
        82 Según la acusación fiscal contra el regidor de La Gomera Hernán Sánchez Moreno en un proceso incoado por el Santo Oficio de Canarias en 1570, él provocó dolosamente la precipitada partida de los navíos franceses, impidiendo que la isla se pudiese abastecer de harina, artículo de la que se hallaba muy escasa.


        Para ello hizo correr por la villa el rumor de que se acercaba la flota portuguesa en persecución de los piratas, y éstos alzaron velas precipitadamente, desapareciendo en el momento que iban a entregar al conde parte de las 800 fanegas de trigo que conducían.


        Sánchez Moreno se proponía con ello redondear sus negocios de acaparador de granos.


        (M. C.: Inquisición. Proceso contra el expresado regidor. Signatura CIX-22.)

      


      
        83 El Museo Canario, 4 (1934), 68.
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  Ilustraciones


  Indígenas de la isla de Gran Canaria. Dibujo de Leonardo Torriani.
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  Las Islas Canarias según la Carta náutica francesa de la Biblioteca de Lyon.(Siglo XVI.).


  [image: W_Carta_nautica_francesa_SXIV]


  Carlos I, rey de España. Cuadro de Tiziano.


  
    [image: W_CarlosV_Tiziano_Jakob_Seisenegger]

  


  Escudos de armas de las casas de Lezcano y Múxica.
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  Itinerario del almirante Bnabo.
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  Francisco I, rey de Francia. Retrato atribuido a Jean Clouet. (París. Museo del Louvre).
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  La Rochela, gran foco de la piratería francesa.
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  Pedro Menéndez de Aviles.


  Grabado de autor desconocido. (Madrid. Biblioteca Nacional)
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  Blasón de la casa Manrique.
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  Modelo de navío canario del siglo XV.


  Exvoto procesional que se conserva en la ermita de San Telmo de Santa Cruz de La Palma.
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  El puerto de Santa Cruz de Tenerife en la segunda mitad del siglo XVI. Dibujo de Leonardo Torriani.
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  Santa Cruz de La Palma en 1587. Por Leonardo Torriani.
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  Itinerario de Jean le Clerc.
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  La fortaleza de las Isletas o de la Luz, tal como se conservaba en los años 50, recordando al visitante viejas gestas guerreras.
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  Jornada del Cabo de Aguer por don Álvaro de Bazán. Fresco de los hermanos Perola que se conserva en las galerías del Palacio del Viso.
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  Felipe II. Por Pantoja de la Cruz. (Monasterio de El Escorial).
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  Don Alvaro de Bazán.


  
    [image: e-alvaro_bazan]

  


  San Sebastián de La Gomera hacia 1590. Por Leonardo Torriani.
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        56 A. DE LA H.: Colección Muñoz, t. XC, folio 118 vuelto. Carta fechada en Burgos a 21 de abril de 1513.

      


      
        57 A. H. N.: Consejo de Castilla, leg. 25.882-3. El poder está otorgado en La Laguna ante el escribano Antón Vallejo. Consta del texto del mismo que Bartolomé Benítez “se querelló ante Su Alteza [Fernando el Católico] y dio información de lo ocurrió y que tanto por éste como por su nieto Carlos se hicieron reclamaciones al Rey de Francia.


        JOSÉ RODRÍGUEZ MOURE: Los Adelantados de Canarias. La Laguna, 1941, pág. 36.


        FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario Blasón de Canarias, t. I, Santa Cruz de Tenerife, 1878, pág. 611, nota.


        Estos autores dan una versión algo equivocada del suceso y del documento de referencia.

      


      
        58 VIERA Y CLAVIJO: t. I, pág. 353.


        Don ELÍAS SERRA RÀFOLS, que inspeccionó las ruinas en 1942, las describe de la siguiente manera:


        “Las ruinas de Zonzamas, situadas sobre un pequeño otero, en medio de campos cultivados, son todavía imponentes; su perímetro, irregularmente triangular, lo forma en parte la misma peña natural que corona el altozano, en parte un muro de enormes bloques naturales; uno de los costados mayores mide unos 14 metros, bien que el grueso del muro y sus derrubios hacen difícil la medición. La mayor parte de los bloques hállanse esparcidos por la pendiente y por el interior, en donde los más pequeños han servido para cegar la cueva, que tenía su entrada en medio del recinto y que todavía constituye allí una especie de embudo. Esta cueva, de la que el castillo no debió ser más que defensa accesoria, es recordada por muchos ancianos de hoy como un recinto más o menos labrado por mano de hombre, con alcobas o departamentos y bancos de piedra, pero hoy es inaccesible, y ya lo era en 1880 cuando visitó el lugar Antonio Mª Manrique.” (Visita de estudio a Lanzarote y Fuerteventura, en “Revista de Historia”; 58 (1942), 126-127.)


        El notario don ANTONIO Mª. MANRIQUE publicó su descripción en un articulo titulado: Antigüedades de Lanzarote, inserto en la revista “El Museo Canario”; 10 (1880), 320-328.


        Otra de las fortalezas más curiosas de los indígenas fue la de Ajódar, en la isla de Gran Canaria (CHIL Y NARANJO, t. III, pág. 191.)

      


      
        59 MARÍN Y CUBAS (1687), fol. 129, da como fecha de construcción el año 1493. Lo mismo CHIL Y NARANJO, t. III,; pág. 409.

      


      
        60 A.S. Mar y Tierra, leg. 62.

      


      
        61 VIERA Y CLAVIJO, t. III, pág. 103.

      


      
        62 Este Jean Ango se hizo famoso por sus viajes a Terranova, tierra que visitó por primera vez en 1508 a bordo del navío La Pensèe.


        Protegido por la familia Amboise, Jean Ango, padre, pudo a su muerte legar a su hijo una saneada fortuna.

      


      
        63 Su actividad no se limitó tan sólo a las Indias Occidentales, sino que organizó importantes expediciones al Senegal y a la India por antonomasia.


        En su corte de Dieppe veíanse constantemente los más afamados capitanea, pilotos y cosmógrafos de su siglo, no sólo franceses, sino extranjeros.


        Sus represalias contra los portugueses que quisieron impedir este tráfico se hicieron sonadas.

      


      
        64 Esta famosa residencia se incendió en 1694. En ella reunió Ango —gran mecenas y protector de artistas italianos y franceses— riquísimas colecciones.


        En este palacio recibió a Francisco I con tal boato y magnificencia, que en torno a las fiestas se fraguó una verdadera leyenda.

      


      
        65 Ango usaba como emblema una esfera con la divisa: “Deus spes a Juventute mea”.

      


      
        66 PAUL GAFFAREL: Jean Ango, en “Bulletin de la Société normande de Géographie”; XI (1889), 172-191 y 234-267.


        ALEXIS MARTIN: Jean Ango, armateur dieppois. Parte, 1884.


        PIERRE MARGRY: Les navigations françaises et la Révolution maritime du XIVe siècle. París, 1867, págs. 196 y siguientes.


        EUGÉNE GUÉNIN: Ango et ses pilotes. París, 1901.


        A. HELLOT: Jean Ango et sa famille, d’aprés de nouveaux documents, Dieppe, 1890.


        M. VITET: Histoire de Dieppe. París, Gosselin, 1834, págs. 193-196.

      


      
        67 El primer escritor que habla de Florín —quizá por tendencia a latinizar su apellido—es PEDRO MÁRTIR DE ANGLERÍA en De Rebus oceanicis (París, 1535), y en su Opus epistolarum (Milán, 1530).


        BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO, en su famosa Historia verdadera de la conquista de Nueva España, y ANTONIO DE HERRERA, en su Historia de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano, siguen la misma versión.

      


      
        68 La Nouvelle Biographie genérale (DIDOT), t. XVII col. 257; y el Larouse, tomo VIII, pág. 503.


        También la versión inglesa de BERNAL DIAZ DEL CASTILLO por A. PERCIVAL mantiene la errata ortográfica.

      


      
        69 El primero que defendió esta identificación fue el español don GABRIEL CÁRDENAS Y CANO en su Ensayo cronológico para ha historia general de la Florida (tomo II de La Florida, del Inca Garcilaso de la Vega). Madrid, Imprenta Real, 1723, fol. 8.


        A la misma conclusión llegaron en sus obras:


        HENRY C. MURPHY: The voyage of Verrazano, a chapter in the early history of maritime discovery in America. Albany, 1875.


        PAUL GAFFAREL: Les Français au delá des mers. Les découvreurs français du XIVe au XVIe siècle. París, 1888.


        También HENBY HARRISSE en un artículo publicado en la “Revue Critique d’Histoire et de Littérature” (número del 1 de enero de 1876, págs. 17-33) y JOSÉ Mª DE HEREDIA, el famoso poeta cubano, en su traducción francesa de DÍAZ DEL CASTILLO (París, 1887, t. III , pág. 413) caen en el mismo error.


        El mismo PIERRE MARGRY, en su conocida obra Les navigations françaises et la Revolution maritime du XIVe au XVIe siècle, París, 1867, mantiene la identificación aludida e insiste en que Verrazano fue capturado por los españoles cerca de las Canarias y colgado como pirata en 1524 (pág. 216).

      


      
        70 Giovanni Florin e Giovanni Verrazano, en “Bolletino della Societa Geográfica Italiana”, XXXIII (1896), 189.

      


      
        71 G. GRAVIER: Les voyages de Giovanni Verrazzano sur les côtes d’Amerique avec des navires normands pour le compte du Roi de Françe, en 1524-1528. Rúan, 1898.


        E. GUENIN: Ango et ses flottes. París, 1901.


        P. GAFFAREL: Le corsaire Jean Fleury. Ruan, 1902.


        CH. DE LA RONCIÈRE: Histoire de la Marine française, t. III, París, 1923, pág. 249.


        En nuestros días, y pese a tales esclarecimientos, BERTRAND DE JOUVENEL en su estudio L’or au temps de Charles Quint et de Philippe II, París, 1943, págs. 15-16, sigue obstinado inconscientemente en la identificación de Florín con Verrazano.

      


      
        72 Esta escuadra fue la primera que se organizó a costa del derecho llamado de avería.

      


      
        73 A. I.: Patronato Real, leg. 287, núm. 2: Relación sobre los navíos de armada francesa que andan desde Andalucía a Nueva España, de los que era capitán Juan Florín, de Diepa (sin fecha).

      


      
        74 Don Pedro Suárez de Castilla era suegro del primer conde de La Gomera, don Guillén Peraza, con cuya hija, doña María de Castilla y Toledo, había casado éste en Jerez de la Frontera en 1514, tres años antes del nombramiento de don Pedro como gobernador de la isla de Gran Canaria para sustituir a don Lope de Sosa. Don Pedro Suárez de Castilla, natural de Toledo, había desempeñado con anterioridad el cargo de corregidor de Jerez y con posterioridad desempeñó el de tesorero de la Casa de Contratación, siendo, además, veinticuatro de Sevilla. Era hijo de don Alonso Carrillo de Castilla, guarda mayor de los Reyes Católicos y señor de Maqueda, y hermano de don Gómez Carrillo, señor de Pinto. Había casado con doña Leonor de Bobadilla, hermana de la marquesa de Moya y prima, por tanto, de doña Beatriz de Bobadilla, la madre del primer conde don Guillen.


        A. H. N.: Datos contenidos en los expedientes de pruebas de los caballeros de las Ordenes don Luis Peraza y Suárez de Castilla (Santiago, Sevilla, 1531) y don Pedro Castilla Ayala y Castilla Toledo, Bobadilla y Bobadilla (Alcántara, isla de La Gomera, 1585. Expediente 318).


        Además de la condesa de La Gomera tuvo don Pedro Suárez de Castilla los siguientes hijos: Pedro Suárez de Castilla, el primogénito, llamado como su padre, y en cabeza del cual fundó mayorazgo el 12 de junio de 1534; Alonso Carrillo, comendador de la Orden de Calatrava; Gómez Carrillo, clérigo; Luis Carrillo, soltero; Catalina de Castilla, casada con Luis López de Rivera; Leonor de Castilla, esposa de Francisco Tello; Juana y Teresa, monjas, e Isabel de Castilla, soltera.


        Para fundar mayorazgo obtuvo licencia real, expedida en Valladolid el 9 de enero de 1523. Previa esta formalidad otorgó la escritura fundacional en Sevilla el viernes 12 de junio de 1534 ante el escribano Pedro Farfán. Llamaba al disfrute del mismo, en primer lugar, a su hijo Pedro Suárez de Castilla y a sus descendientes legítimos, y en segundo lugar, a “doña María de Castilla, condesa de La Gomera, mujer de don Guillén Peraza de Ayala” (previa renuncia de los otros hermanos con mejor derecho).


        Extinguida la rama primogénita en el siglo XVIII, pasó este importantísimo mayorazgo a la casa de los condes de La Gomera, en la persona de don Juan de Herrera, hijo segundogénito de don Juan Bautista de Ponte y Herrera, Ayala y Rojas, conde La Gomera, marqués de Adeje, y de doña Magdalena Luisa de Llarena.


        Al morir don Juan heredó este rico mayorazgo don Domingo de Herrera; pero al fallecer sin sucesión su hermano primogénito don Antonio y recaer el condado de La Gomera en don Domingo entró en vigor la cláusula del mayorazgo de Castilla, que excluía del disfrute a los condes, pues estaba reservado para la rama segundogénita.


        La muerte en 1766, sin sucesión, de don Domingo, hizo recaer sus títulos en doña Florencia Pizarro, su sobrina, marquesa de San Juan de Piedras Albas (como hija de doña Juana de Herrera), casada con don Pascual Benito Belvis de Moncada, marqués de Bélgida. Entonces se disputaron el mayorazgo de Castilla ante el Consejo real los marqueses de Bélgida, de una parte, que hacían valer los derechos de su hijo segundogénito, y doña Magdalena de Herrera (viuda del coronel don José Nicolás de Valcárcel), que se consideraba con mejor derecho.


        Triunfó en el litigio doña Magdalena, y desde entonces el mayorazgo quedó incorporado a la casa de Valcárcel.


        A. H. N.: Consejo de Castilla, leg. 30.132.


        FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias, t. II, S. C. de Tenerife, 1878, págs. 275 y siguientes.

      


      
        75 De los historiadores canarios que se han ocupado del suceso, destacan: CASTILLO RUÍZ DE VERGARA, pág. 235 y siguientes; VIERA Y CLAVIJO, t. II, pág. 268, y III, página 104, y MILLARES TORRES, t. V, pág. 81. La más interesante es la narración de CASTILLO.

      


      
        76 A. DE LA H.: Colección Muñoz, t. LXXXVI, fol. 269: Memoria de las joyas, plumajes y otras cosas enviadas al Emperador desde Nueva España.

      


      
        77 En las iglesias de Villequier y Vatteville se conservan todavía unas magníficas vidrieras donadas, por Jean Fleury, que representan distintos momentos del combate naval en que fueron apresados los navíos de Méjico.

      


      
        78 Entre los vascos que intervinieron en el apresamiento de Fleury destacan los nombres de Antonio de Zumaya, Juan Martínez de Arizavalo, Martín Pérez de Leabur, Sabas de Isasa y Juan de Galarza. Al jefe de todos, Martín Pérez de Irizar, le concedió el Emperador un privilegio de nobleza, dándole por armas el pabellón francés que enarbolaba Fleury en su navío, o sea tres flores de lis en campo azul. Así quiso premiar Carlos I la fidelidad de aquel vasco, que no se dejó sobornar por la tentadora oferta de 30.000 ducados que le hizo el pirata francés a cambio de la libertad.


        ALONSO DE SANTA CRUZ en su Crónica del Emperador Carlos V, publicada por la Real Academia de la Historia, tomo 11, Madrid, 1921, pág. 294, relata este importante acontecimiento de la siguiente manera:


        “Andaba por aquel tiempo por la mar un muy famoso corsario francés que había nombre Juan Florín, natural de una ciudad que se llama Vinflor, el cual había diez y ocho años que andaba robando a españoles y a venecianos y a italianos y a todos los enemigos del Rey de Francia, el cual le daba en cada un año 4.000 coronas porque asegurase sus naos y hiciese guerra a sus enemigos; y a 3 de octubre se toparon en Cabo de San Vicente seis galeones de vizcaínos con el corsario Juan Florín y como reconociesen el armada de dicho corsario acordaran de envertirle y pelear con él, y aferradas las naos de los unos con las de los otros fue entre ellos una tan denodada y reñida pelea que duró desde las ocho de la mañana hasta las dos después de mediodía y ofendiendo y defendiéndose mucho del corsario Juan Florín, mas el fin como era llegada la hora de su infeliz fortuna echaron el galeón en que él venía al fondo y a él le tomaron preso y puesto en la cárcel confesó haber robado y echado a fondo más de 150 naos y galeras y galeones y zabras y bergantines, y que una vez tomó una nao del Emperador que venía de las Indias con más de 30.000 pesos de oro, y que en los infieles había hecho pocos daños, mas que en los cristianos había hecho infinitos; y luego que fue el Emperador avisado de la prisión del corsario Florín envió a mandar que le justiciasen, y como ya venían con él los que le habían prendido toparon con el correo que llevaba el mandado de Su Majestad en el Colmenar de Arenas, a cuya causa fue en aquel lugar degollado en la plaza, y al tiempo que le leyeron la sentencia en que había de morir dijo estas palabras: “¡Oh dios, que tal has permitido! ¡oh fortuna, que a tal punto me has traído!; ¿es posible que habiendo yo muerto a tantos, a manos de un hombre solo tenga que morir?” El cual ofrecía 30.000 ducados por el rescate de su vida. Mas el buen Emperador mas quiso dar fin a sus maldades que codiciarse de sus dineros.”

      


      
        79 La avería cabe calificarla en el orden jurídico como un seguro marítimo mutuo por un sistema de cuota única proporcional caracterizado por un riesgo específico: la piratería.


        En el comercio entre España e Indias se entendió por avería la cantidad que se cobraba proporcionalmente sobre todos los artículos de tráfico embarcados para Amerita o procedentes de ella, y que se destinaba a sufragar los gastos ocasionados por los buques de escolta y armadas que se crearon para proteger dicha navegación contra las agresiones de piratas o corsarios. La iniciativa de la avería correspondió a los mercaderes; la Corona se limitó a acceder a la petición reglamentando esta práctica marítima.


        La intervención de los mercaderes era completa, ya que para la administración y gobierno del seguro nombraban tres diputados, mientras el Rey sólo designaba uno.


        Nadie quedaba exceptuado del pago, pues obligaba al mismo Rey. Los administradores tenían amplia facultad para nombrar capitanes, veedores y cualquier otro funcionario en los buques o en tierra, hacer los contratos de fletamento y requisar los navíos que estimasen convenientes y adquirir las armas, municiones y bastimentos que fueran precisos. Los fondos recaudados se administrarían conjuntamente, y se les ordenaba depositarlos en un arca de tres llaves, sólo a tal fin destinada en la Casa de Contratación.


        Para aumento de los fondos la Corona cedió el quinto correspondiente a todas las presas hechas en el mar, cuyo botín pasaba integro a engrosar los fondos de la armada.


        La avería se mantuvo en la generalidad de los casos dentro del 5 por 100 al 20 por 100 sobre el valor de las mercancías y siempre se repartió y cobró en España (Sevilla principalmente). El alza se inicia bruscamente en 1595, y desde entonces el porcentaje medio pasa de 2 a 5 por 100, a 12 ó 14 por 100.


        La aparición de la avería puede fijarse en el año 1521; pero hasta 1548 las armadas de avería no se fletan y, por lo tanto, el derecho no se cobra con la absoluta regularidad que desde entonces. Las primeras armadas de avería fueron guardacostas,que patrullaban desde el estrecho de Gibraltar al cabo de San Vicente, aunque muy pronto hubieron de ampliar su radio de acción hasta las Canarias y Azores. Más adelante prefirióse el sistema de convoyes, en el que a las armadas de avería les estaba encomendado escoltar las flotas durante todo el recorrido. A veces se encargaba a las armadas misiones de reconocimiento ofensivo en aguas del Caribe, mientras las flotas realizaban en los puertos americanos sus operaciones sucesivas de descarga y carga.


        Todas las mercancías que se embarcaban para las Islas Canarias estaban también sujetas al pago de la avería.


        Para más detalles, véase el interesante estudio de don GUILLERMO CÉSPEDES: La avería en el comercio de Indias. Sevilla, 1945.


        N. A. E.: La avería en el tráfico mercantil indiano: notas para su estudio (siglos XVI y XVIII). Miguel Luque Talaván. Revista complutense de historia de América.

      


      
        80 M. C.: Colección Maffiotte. Suplicaban los isleños que el obispo Peraza fuese designado para Canarias, pues hacía muchos años que carecían de pastor.


        MILLARES TORRES (t. V, pág. 82) cree al obispo Pereza navegando hacia las Indias en los navíos robados por Jean Fleury (Juan Florint).


        En cuanto a la personalidad del obispo fray Vicente Peraza, éste era hijo de don Pedro Fernández de Saavedra y de doña Constanza Sarmiento, señores de Fuerteventura. Parece ser que antes de ingresar en religión se llamó Guillén Peraza, nombre que cambió por el de Vicente al ordenarse fraile dominico en el monasterio de San Pablo, de Sevilla, el día de San Vicente Ferrer, 5 de abril de 1506.


        El día antes, 4 de abril, al testar en presencia del escribano Rodrigo Sánchez de Porras, renunció en la persona de su padre a todos sus bienes patrimoniales.


        Fue nombrado obispo de Santa María la Antigua del Darien por bula del papa León X de 5 de diciembre de 1520.


        FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias, t. I S. C. de Tenerife, 1878, págs. 97-98.

      


      
        81 FRANCISCO DE LAIGLESIA: Estudios históricos (1515-1555), t. I, Madrid, 1008, Página 358. (Discurso leído por el señor LAIGLESIA en la Real Academia de la Historia.)


        Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla, publicadas por la Real Academia de la Historia, t. IV, Madrid, 1882, pág. 350. (Ordenamiento de las Cortes de Valladolid de 1523, petición 73.)

      

    

  


  
    


    
      
        82 Por provisión de la reina doña Juana de 2 de noviembre de 1505 se habían fomentado los aprestos de flotas para hacer entradas en Berbería de Poniente (Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, núm. 19, fol.. 101 v. y 102 r.)

      


      
        83 A. C. T.; Libro II de Reales cédulas, núm. 58, fol. 187.

      


      
        84 A. C. T.: Reales cédulas, leg. 2.°, núm. 42; y Libro II de Reales cédulas, número


        59, fol. 189.


        Esta Real cédula se pregonó en La Laguna el 4 de mayo de 1529 “ante el muy noble señor licenciado Pero Fernández de Reyna, Juez de residencia e Justicia mayor en esta isla de Tenerife y en la San Miguel de La Palma por mandato de S. M.”.


        N. A. E.: La cuestión de las cabalgadas canarias a Berbería. Jesús F. SALAFRANCA ORTEGA. Coloquios de historia canario americana.

      


      
        85 GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO: Historia general y natural de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, t. I, Madrid, 1851, pág. 610. Debemos esta cita a don Miguel Santiago, archivero del Ministerio de Asuntos Exteriores.

      


      
        86 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-1.

      


      
        87 Don Zoilo Ramírez era desde 1528 maestrescuela de la catedral de Canarias: en 1539 fue elevado a chantre; y en 1549 alcanzó la dignidad de deán.


        Murió el 2 de abril de 1558 rodeado de la admiración de todos por su desprendimiento, bien demostrado en multitud de fundaciones piadosas.


        Tenía una hermana, doña Juliana Ramírez, casada en 1542 con el regidor Alonso de Baeza, cuya hija, Ana Ramírez, contrajo matrimonio con el segundo alférez mayor de Gran Canaria, Miguel de Múxica Lezcano.


        (M. C : Catálogo de Prebendados de la Santa Iglesia Catedral de Canarias, redactado por don Santiago Francisco Eduardo de Villarreal en 1797 (copia); Historia del origen y descendencia de los apellidos de Múgica y Lezcano (legado Marrero).


        Tanto los Ramírez como los Baeza estaban inscritos como conversos en los libros del Santo Oficio. Los Ramírez, porque don Zoilo era nieto del arcediano Reina, en la catedral de Sevilla, Andrés de Odón, a quien en la capital andaluza tachaban, lo mismo que a su barragana, de conversos. El vástago de esta unión Juan Ramírez Escudero contrajo matrimonio con Francisca Núñez y tuvieron por hijos a Zoilo (que fue paje en su niñez del obispo de Canarias Miguel de la Serna), Juan y Juliana Ramírez. En cuanto a los Baeza, como tales figuraban en los padrones de conversos del Santo Oficio de Canarias.


        (A. H. N.: Inquisición. Pruebas de limpieza de don Pedro Agustín del Castillo y Ruíz de Vergara.)

      


      
        88 Puede referirse en otro caso al documento a Philippe Chabot, barón de Apremont, almirante de Francia y de Bretaña. (PIERRE MARGRY: Las navigations françaises et la Revolution maritime du XlVe au XVIe siècle, París, 1867, pág. 194.)

      


      
        89 A. I.: Patronato Real, leg. 267. Declaraciones de Vicente Roldan, Nycolao de Nápoles y Nicolás de Villegas, que iban a las Indias en la flota que salió de Sanlúcar, sobre el encuentro que tuvieron con naos francesas junto a las Islas Canarias (1537).

      


      
        90 VIERA Y CLAVIJO: tomo III, pág. 105.

      


      
        91 Juan de Civerio y Lezcano vino a Canarias en unión de su primo hermano Miguel de Múxica, siendo ambos naturales de Villafranca, en la provincia de Guipúzcoa de cuyas más solariegas casas pertenecían.


        Casó con Catalina Guerra y tuvo de este matrimonio los siguientes hijos: Juan de Civerio, que casó con Francisca de Salas; Miguel de Múxica, que se unió en matrimonio con Florencia Tejera; Bernardino de Lezcano Múxica, nuestro biografiado; Ginebra de Múxica, esposa del licenciado Juan Ortíz de Zárate (el cual vino a Gran Canaria en 1505 por reformador de los repartimientos); María de Múxica, mujer legítima de Ruy Díaz; Juana Villafranca, que matrimonió con Juan Ariñez, y Marina de Múxica, soltera.


        Juan de Civerio Guerra, como primogénito, heredó la mejor porción del patrimonio de esta importante casa; pero Bernardino de Lezcano Múxica, por su suerte en los negocios, su actividad personal y su brillante matrimonio con doña Isabel del Castillo (hija del acaudalado propietario de los ingenios de Telde Cristóbal García del Castillo) supo crearse en el marco de la vida regional una posición económica y política sin igual en la isla de Gran Canaria por esta época, y sólo comparable a la que más adelante gozaría Pedro Cerón hacia mitad de siglo.


        En opulencia, ostentación y boato su casa tan sólo tuvo por rivales en la décimo sexta centuria a la de Cerón de Santa Gadea, en Gran Canaria; a los Lugos y Pontes, en Tenerife, y a los Herrera, en Lanzarote.


        Para perpetuar su casa fundó mayorazgo, con autorización real, el 9 de abril de 1556, en presencia del escribano Pedro de Escobar, y en cabeza de su primogénito, Juan de Civerio Múxica, segundo alférez mayor hereditario de la isla de Gran Canaria.


        Sus otros hijos fueron: Cristóbal de Múxica, que casó con su prima hermana María de Múxica; Miguel de Múxica y Lezcano, que matrimonió con Ana Ramírez (hija del regidor Alonso de Baeza y de Juliana Ramírez, la hermana del famoso deán don Zoilo); Bernardino de Lezcano y del Castillo, soltero; Lope de Múxica y del Castillo, soltero, y Hernando de Lezcano Múxica, que casó con Beatriz de Venegas Calderón,


        Su morada, una de las más lujosas residencias de Las Palmas en el siglo XVI, estaba emplazada en la calle de San Francisco, lindando con la casa mayorazgo de los Civerio Lezcano, por la derecha; con la calle de San Nicolás, a la izquierda, y con la huerta de la familia genovesa de Cairasco, a su espalda.


        Bernardino de Lezcano Múxica adquirió además, a sus propias expensas, catorce piezas de artillería de bronce, que tenía emplazadas delante de su casa para acudir con ellas a la defensa de la isla al primer aviso de peligro.


        De la misma manera, consta que “proveía de armas, municiones y bastimentos a los vecinos y naturales que las necesitaban en las ocasiones de rebatos y otras salidas, que eran muy frecuentes”.


        Bernardino de Lezcano testó ante Bernardino de Vega el 16 de noviembre de 1545 y falleció en Las Palmas en junio de 1558.


        Todos estos datos constan en una información abierta en Las Palmas a pedimento de Hernando de Lezcano Múxica, regidor y maestre de campo general de Gran Canaria, el 12 de marzo de 1592. (Archivo del marqués de Acialcázar: Información de nobleza, citada, y M. C : Historia del origen y descendencia de los apellidos de Múxica y Lezcano; legado Marrero.)


        Véase también la biografía de Bernardino de Lezcano Múxica en Biografías de canarios célebres, de AGUSTÍN MILLARES, t. I, Las Palmas, 1878, págs. 109-123.

      


      
        92 En este galeón trajo Simón Lorenzo desde América a Sevilla un valioso tesoro para la hacienda española, procedente de Nombre de Dios.


        Simón Lorenzo, que al servicio de Portugal había realizado diversos viajes al Brasil y a las Indias Orientales, acabó por avecindarse en la isla de Gran Canaria en unión de su esposa, Catalina Núñez, judía lusitana oriunda de Castilla.


        Ambos habían nacido en la villa de Tavila, en los Algarbes. Simón Lorenzo era hijo de Antonio Lorenzo y Joanna Gonzáles, naturales de “Uncarapacho o Moncarapacho” (sic), donde vivieron dedicados al cultivo de sus tierras. Catalina Núñez lo era de Juan de Soria (natural de un pueblo de Salamanca y avecindado en Tavila, desde donde se trasladó a Lisboa como portero de la Alhóndiga real) y de Joanna Núnes, hija de un mercader genovés.


        Un hermano de Catalina Núñez, Hernando de Soria, se trasladó más tarde a vivir a Las Palmas.


        Del matrimonio de Simón Lorenzo con Catalina Núñez nacieron dos hijos: Juana González y Antonio Lorenzo.


        Juana González nació en Tavila y casó en Lisboa con Álvaro Machado, paje del marqués de Villarreal, con quien apenas convivió unos días, pues desapareció en el naufragio de uno de los navíos de Simón Lorenzo cuando en compañía de éste se dirigía a la India. En segundas nupcias contrajo matrimonio con João Rodrígues de Acosta, hijo del corregidor de la villa de Tavila, que falleció también en la India. Juana González, viuda y sin hijos, se trasladó a vivir a Las Palmas para compartir el hogar de sus padres. Allí moraba en 1575.


        Antonio Lorenzo, el segundo hijo del almirante Simón, sería con el tiempo escribano público de la ciudad de Las Palmas, capitán de sus milicias y regidor de Gran Canaria. En el desempeño del segundo de estos cargos tuvo ocasión de emular las hazañas de su padre, como veremos en el momento oportuno. Era hombre díscolo, inmoral y pendenciero, por lo que su persona aparece complicada en múltiples procesos de la época. Casó tres veces: la primera, con María de Villalobos, hija de Luis de Villalobos; la segunda, con María de Pineda, hija de Hernando de Pineda y de Marina Díaz de la Mota, y la tercera, con Isabel Trujillo, hija del licenciado Luis


        Melián de Bethencourt y de Beatriz de Umpierrez. De este último matrimonio descienden directamente los alcaldes perpetuos de la casa-fuerte de El Romeral, en Gran Canaria.


        Todos estos datos los conocemos por distintos documentos de la Inquisición de Canarias, pues la mujer e hijos de Simón Lorenzo estuvieron procesados por el Santo Oficio casi simultáneamente (1572-1575): Catalina Núñez (una de cuyas hermanas había sido condenada a morir en la hoguera en Portugal), por reiteradas sospechas de seguir practicando la religión mosaica; Antonio Lorenzo, por proposiciones heréticas, y Juana González, por haber sido instada por su hermano a presentar al visitador Bravo de Zayas un memorial contra la limpieza de sangre —oficialmente probada— del fiscal del Santo Oficio, licenciado José de Armas, en el que daba como seguro que el abuelo de este último, el lusitano Pedro Días Coutinho, marido de Leonor de Armas, era converso.


        A los numerosos procesos inquisitoriales de esta familia hay que añadir también el de Hernando de Soria, en el que aparece probada la condición judaica de su padre, Juan de Soria, así como la contumacia de éste y de su hijo Hernando en seguir ocultamente practicando ritos y costumbres mosaicas. Reconocido además Hernando de Soria por “médicos y cirujanos”, a petición del fiscal, comprobóse, sin lugar a dudas, que estaba circunciso. En vista de su edad —setenta años— fue dispensado del tormento y resultó condenado a formar como penitente en el auto de fe que se celebró en Las Palmas el 12 de marzo de 1581, donde abjuró públicamente de sus errores.


        En este mismo auto de fe desfiló por las calles de Las Palmas Catalina Núñez, la viuda de Simón Lorenzo, a los noventa años de su edad, condenada a idéntica pena que su hermano.


        A. H. N.: Inquisición, legs. 1.817, 1.829, 1.831 y 1.832.

      


      
        93 Archivo del marqués de Acialcázar: Información de nobleza practicada por Hernando de Lezcano Múxica en Las Palmas el 12 de marzo de 1592, y M. C: Historia del origen y descendencia de los apellidos Mújica y Lezcano (legado Marrero).

      


      
        94 Declaración de Alonso Jaimez, vecino de Santa Cruz de La Palma, prestada ante el gobernador don Bernardino de Ledesma el 5 de marzo de 1537.


        A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-1.

      


      
        95 A este mismo Juan Gallego, maestre de Indias, tomaron los ingleses un nao años más en adelante, en 1575. A él se refiere la información abierta por la Casa de Contratación en abril de dicho año.


        A. de la H.: Colección Muñoz, t. LXXXIV, fol. 68 vto.

      


      
        96 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-2.

      


      
        97 M. N.: Colección Navarrete, tomo XXV, fol. 7. Carta, del capitán Juan de Menderichaga al presidente y oficiales de la Casa de Contratación (8 de julio de 1537).


        Les da cuenta de cómo el capitán general don Miguel Perea estaba en Canarias a la caza de cuatro naos y un galeón francés, sin haberles dado alcance todavía, no obstante su persecución.


        Además les denunciaba los rumores que corrían por las Azores de que en algunas islas conseguían los piratas alimentos y vituallas, con amenazas de muerte, para luego, bien surtidos, proseguir sus correrías y ataques.

      


      
        98 El único historiador canario que tiene indicios ligerísimos de estos hechos, y los relata equivocados y trastocados, es CASTILLO Y RUÍZ DE VERGARA (pág. 239 y siguientes de su obra). Entre otras cosas, supone que ocurrieran en 1532, en tiempos del gobernador Martín Gutiérrez [Hernández] Cerón, cuando precisamente por aquellos años estábamos en paz con Francia.


        MILLARES TORRES, tomo V, pág. 138, reproduce lo consignado por Castillo.


        La fuente común es una ‘Información nobiliaria’, que ya hemos citado, practicada por Hernando de Lezcano Múxica y su hermano Miguel en Las Palmas a 12 de marzo de 1592. (Archivo del marqués de Acialcázar en Las Palmas de Gran Canaria.)


        Véase también AGUSTÍN MILLARES TORRES: Biografías de canarios célebres, tomo I, Las Palmas, 1878, págs. 120-121.

      


      
        99 De la llegada de Perea a las Antillas tenemos noticia por una carta de Gonzalo Fernández de Oviedo, quien comunicaba al Emperador el 22 de diciembre de 1537 la estancia del capitán general en la isla Española, en cuya fortaleza había dejado dos culebrinas. (Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento... de América, tomo I, pág. 542.)

      


      
        100 Parece ser que con anterioridad o posterioridad al suceso de La Palma, pues no es posible precisar la fecha, Simón Lorenzo hizo un detenido recorrido por las islas de Lanzarote y Fuerteventura, limpiando sus aguas de piratas y deteniéndose con particular interés en la isla de Lobos, la más escogida por éstos para sus descansos y reparaciones.


        “Cuando la pequeña escuadra llegó a la isla de Lobos —dice MILLARES TORRES—, la encontró ya abandonada, destruidos los almacenes y barracas, incendiados los objetos de difícil conducción... y en un completo estado de soledad sus estériles rocas y desiertas playas,”


        MILLARES fantasea algo en cuanto a otras actividades de la flota. (Véase Biografías... , tomo I, págs. 109-123.)

      


      
        101 Crónica anónima de la conquista de la isla de Gran Canaria, en Fontes rerum canariarum, fascículo I, La Laguna, 1933, página 41. De ella lo copia VIERA, Tomo II, Pág. 107.


        SEBASTIÁN JIMÉNEZ SÁNCHEZ: Primeros repartimientos de tierras y aguas en Gran Canaria. Las Palmas, 1940, pág. 8.

      


      
        102 Tratan con todo detalle de los sucesos del año 1537 los siguientes documentos del Archivo de Simancas: Información que se hizo en Las Palmas, por orden de don Bernardino de Ledesma, gobernador de Canaria, sobre la llegada de navíos franceses a aquellas islas, y demostraciones de guerra que hicieron. (Las Palmas, 5 de marzo de 1537.) Diversos de Castilla, tomo 13-1.


        Información que se hizo en la ciudad de Las Palmas sobre la fuga de Martín Marcel (Las Palmas, 10 de junio de 1537.) Diversos de Castilla, tomo 13-2.


        Cuatro cartas de don Bernardino de Ledesma, gobernador de la isla de Gran Canaria, a S. M., al secretario Juan Vázquez y al cardenal Toledo, sobre los sucesos de aquellas islas. (Año 1537.) Diversos de Castilla, tomo 13-53.

      


      
        103 Don JUAN NÚÑEZ DE LA PEÑA, en su Conquista y Antigüedades de las islas de Canaria, manuscrito 3.206 de la B. N., fol. 292 vto., describe con extraordinarios detalles las fiestas con que se celebró la paz en Tenerife.


        El día de Santa Ana de 1538 se hizo una procesión general en acción de gracias.


        El 27 de julio, San Cristóbal, “se pusieron en todas las ventanas luminarias y faroles y en las calles fuegos”.


        Al día siguiente, 28, que fue domingo, “se corrieron paños”, tomando parte en la carrera los principales caballeros de la ciudad. “En este tiempo se usaba —añade Núñez de la Peña— salir las mujeres a dar sus carreras, y así se señaló corriesen desde la casa de Guillén Castellano, que era más cerca al paño...”


        Las fiestas continuaron durante varios días con cañas, toros, etc.

      


      
        104 A. de la H.: Colección Muñoz, tomo LXXXII, fol. 210.

      


      
        105 A. I.: Registro del Consejo de Indias, fol. 62 v.

      


      
        106 A. de la H.: Colección Muñoz, tomo LXXXIII, fol. 106. Don Alonso Luis Fernández de Lugo, además de su cargo honorífico de III adelantado de Canarias, era también, por sucesión directa y después de un larguísimo litigio con la Corona (1538), adelantado, capitán general y gobernador de la provincia de Santa Marta.


        La carta al Emperador es de fecha 18 de diciembre de 1543.


        En la misma Colección Muñoz, tomo LXXXIII, fol. 105, se conserva una, relación del ataque francés a Santa Marta. En 16 de julio entraron en el puerto, sin ser vistas, cuatro naos gruesas de corsarios franceses. Echaron en tierra 500 hombres, no habiendo en la ciudad 60 (los más enfermos) y sin fortaleza ni medios de defensa. Robaron ropas y alhajas de oro y plata, y fueron tantas las “tiranías y deshonestidades” que cometieron —según la relación—, “que no las hicieran infieles”. Estuvieron posesionados de la ciudad siete días, en que se dedicaron a robar las iglesias, desenterrar los muertos, creyendo hallar entre sus restos joyas, y en llevarse hasta las campanas.


        Don DACIO V. DARIAS Y PADRÓN en su prólogo a Los Adelantados de Canarias, de don JOSÉ RODRÍGUEZ MOURE, La Laguna, 1945, XXV, supone a don Alonso Luis residiendo en Colombia por aquella fecha, cuando es notorio que moraba en Tenerife.

      


      
        107 La carta de perdón de Juan III lo consideraba como “portugués fugitivo”. CHARLES DE LA RONCIÈRE: Histoire de la Marine française, tomo II, París, 1923, Página 306.

      


      
        108 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-49. Carta de don Rodrigo Manrique de Acuña al Rey, de 12 de noviembre de 1552. Y Diversos de Castilla, tomo 13-25. Carta del licenciado Miranda al Príncipe, de 10 de agosto de 1553.


        GABRIEL CÁRDENAS Y CANO, en su Ensayo cronológico para la historia general de la Florida (tomo II de La Florida del Inca), Madrid, 1723, folio 8, insiste en llamar a Alfonse el portugués, aunque añade “qué los españoles le llamaban el francés”.

      


      
        109 GEORGES MUSSET: Jean Fonteneau dit Alfonse de Saintonge, en “Bulletin de Geographie historique et descriptive”, de París, 1 (1895), 275-295.

      


      
        110 CHARLES DE LA RONCIÈRE: Histoire de la Marine française, tomo III , París, 1923, pág. 276.

      


      
        111 Obra citada anteriormente.

      


      
        112 Quizá la mujer de Jean Alfonse descendiese de alguno de los marinos portugueses del mismo apellido.


        En el siglo XV llevaron nombre parecido los siguientes navegantes lusitanos:


        João Affonso de Estreito, natural de la isla de la Madera y autorizado por el rey de Portugal para descubrir y ocupar la isla de las Siete Ciudades.


        Fernão Affonso, marino que en 1448 visitó las islas de Cabo Verde.


        João Affonso d’Aveiro, descubridor en 1484 del reino de Benin.


        Martim Affonso, piloto de la expedición de Vasco de Gama.


        Véase CH. DE LA RONCIÈRE: La découverte de l’Afrique au Moyen Age. El Cairo, 1925, tomo II, págs. 41, 48, 73, 81 y 83.

      


      
        113 A causa de estas piraterías y de las reclamaciones españolas posteriores, Jean Alfonse fue procesado por las autoridades francesas y estuvo encarcelado en Poitiers. (Obra citada de MARGRY, pág. 318.)

      


      
        114 M. L’ABBÊ y E. MOREL: Jean-François de La Rocque, seigneur de Roberval, vice-roi du Canadá, publicado en “Bulletin de Geographie historique et descriptive”, VI (1892), 232-268.

      


      
        115 Así lo demuestra GEORGES MUSSET en su obra anteriormente citada, páginas 289-290 (Documentos VII y IX).

      


      
        116 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-25. Carta del licenciado Miranda al Príncipe, de 10 de agosto de 1553.

      


      
        117 A. de la H.: Colección Muñoz, tomo LXXXIII, fol. 232. Carta del obispo de Santa Marta, de 22 de febrero de 1544, en la que relata los principales episodios del suceso como testigo presencial del mismo. (El obispo se llamaba Fr. Martín de Calatayud.)


        A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-25 y 49.


        De los historiadores canarios, se ocupan del suceso CASTILLO Y RUÍZ DE VERGARA,


        Página 240, y VIERA Y CLAVIJO, tomo III, pág. 118, que no hace sino extractar a Castillo.

      


      
        118 Obra citada, págs. 289-290.

      


      
        119 Ibid., pág. 291 (Documento XI). Fueron testigos de la transacción Jean de La Mothe y Guillaume Méreau, mercaderes y vecinos de La Rochela, y Martín de Somya y Jean de Reparasse, mercaderes de Bayona.

      


      
        120 Obra citada de MUSSET, pág. 289 (Documento VII). La venta se efectuó el 26 de enero de 1544, en cantidad de 60 cofres. Fueron los compradores Jean Rougier, mercader de Limoges, y Martial Moret, mercader de Lyon.

      


      
        121 Ibid., pág. 290 (Documento IX). La venta se efectuó el 13 de febrero de 1544, en cantidad de 20 cofres. Los compradores fueron Lazare Martin y Pierre Remmanet.

      


      
        122 Ibid., págs. 290-291 (Documentos VIII y XII). Dos ventas se efectúan, por cantidad de 18 cofres, el 13 y el 26 de febrero de 1544, siendo los compradores los mismos que en el contrato anterior.

      


      
        123 Ibid., págs. 292 y 293 (Documentos XIII y XIV). El comprador fue Joseph Rougier, y las cantidades, 24 y 10 cofres, y las fechas, 31 de enero y 1 de febrero.

      


      
        124 Ibid., págs. 290 y 293 (Documentos X y XV);


        Por el primer contrato (13 de febrero de 1544) Nicolás vendió a Jean Rougier seis cofres de azúcar.


        Por el segundo, Nicolás, en colaboración con Jean de La Mothe, vendieron (3 de febrero) 40 cofres de azúcar a Lazare Martin y Guillaume Poylève, mercaderes de Limoges.

      


      
        125 Véase la nota anterior.

      


      
        126 A. C. T.: Reales cédulas, leg. 4, núm. 32.


        Esta Real cédula fue ganada por el mensajero Juan Ochoa.

      


      
        127 MARTÍN FERNÁNDEZ DE ENCISO: Suma de Geographia que trata de todas las partidas y provincias del mundo, en especial de las Indias. Sevilla, 1519.

      


      
        128 El original se conserva en la Biblioteca Nacional de París, ms. 676 del fondo francés. Ha sido publicado por Musset, en 1904, con el título de La Cosmographie

      


      
        129 Estas expediciones francesas se solían hacer mediante convenio entre armadores y piratas, de manera que si el resultado era infructuoso los segundos devolvían aprestos y armas, y si favorable, tenían que abonar a los armadores el doble de los gastos de la expedición.


        El 15 de agosto de 1544 salía también de La Rochela una expedición con destino a Canarias, Costa de Guinea, Brasil, Antillas y Terceras. Tomaron en el camino “ciertas naos portuguesas” con oro, plata, perlas y azúcares de españoles, obligando a decir a los prisioneros que las habían apresado en las Antillas antes del 16 de septiembre de 1544, fecha del tratado de paz de Crespy.


        A. de la H.: Colección Muñoz, tomo LXXXIV, fol. 67.

      


      
        130 GABRIEL CÁRDENAS Y CANO: Ensayo cronológico para la historia general de La Florida (tomo II de La Florida, del Inca Garcilaso de la Vega). Madrid, Imprenta Real, 1723, fol. 58. .


        Cárdenas y Cano llama también a Alfonse “el portugués (que los españoles llaman el francés)”.

      


      
        131 La personalidad de Jean Alfonse ha sido siempre tan destacada que ya en el mismo siglo XVI, pocos años después de su muerte, el señor de Saint-Gelais le dedicó un libro titulado Les voyages adventureux du capitaine Jean Alfonse. Poitiers. Jean de Marnef, 1559.


        También se supone que Alfonse inspiró a Rabelais, en Pantagruel, el tipo de Xénomanes —el hombre monomaníaco de viajes—. Véase ABEL LEFRANC: Les navigations de Pantagruel. Etude sur la géographie rabelaisienne. París, 1905.


        Completan la bibliografía sobre Jean Alfonse, además del trabajo, ya citado, de GEORGES MUSSET: Jean Fontaneau dit Alfonse de Saintonge (publicado en “Bulletin de géographie historique et descriptive”, I (1895), 275-295), las obras siguientes:


        PIERRE MARGRY: Les navigations françaises et la Revolution maritime du XIVe au XVle siècle. París, 1867, págs. 223 y siguientes.


        EMILE BIAIS: Etude sur le capitaine Alfonce d’aprés le livre de M. P. Margry, publicado en “Bulletin de la Société archéologuique et historique de la Charente”. Angulema, VI (1868), 997.


        HENRY HARRISSE: Jean et Sebastien Cabot, en “Recueil de voyages et de documents pour servir á l’historie de la géographie depuis le XlIIe siècle jusqu’á la fin du XVIe siècle”, I (1882), 205.

      


      
        132 A. de la H.: Colección Muñoz, tomo LXXXIV, fol. 69.

      

    

  


  
    


    
      
        133 Don Rodrigo Manrique, primer conde de Paredes, había casado tres veces:


        La primera con doña Mencia de Figueroa, hermana del primer conde de Feria, naciendo de este matrimonio: 1º don Pedro Manrique, II conde de Paredes; 2º don Diego Manrique, que falleció en la juventud; 3º don Rodrigo Manrique, comendador de Yeste y trece de Santiago; 4º don Jorge Manrique, señor de Belmontejo, comendador de Montizón y trece de Santiago; 5º don Fadrique Manrique, señor de Jarafe; 6ª doña Leonor Manrique, condesa de Cartagena, y 7ª doña Elvira Manrique.


        De la segunda mujer, doña Beatriz de Guzmán, no tuvo descendencia.


        En cambio, de la tercera mujer, doña Elvira de Castañeda, hija mayor de don Pedro López de Ayala, primer conde de Fuensalida, y de doña María de Silva, hermana del primer conde de Cifuentes, tuvo tres hijos: 1º don Enrique Manrique, comendador de Carrizosa; 2º don Alonso Manrique, arzobispo y cardenal, y 3º don Rodrigo Manrique, comendador de Manzanares en la Orden de Calatrava.


        LUIS DE SALAZAR Y CASTRO: Historia genealógica de la Casa de Lara, tomo II, Madrid, Imprenta Real, 1697, pág. 283 y siguientes.)

      


      
        134 LUIS DE SALAZAR Y CASTRO: Historia genealógica de la Casa de Lara, tomo II, Madrid, Imprenta Real, 1697, pág. 455.

      


      
        135 A. H. N.: Libro de genealogías de los Caballeros de la Orden de Santiago. Manrique de Acuña y Abellaneda (Rodrigo); Casa de Paredes y Fuensalida. Año 1543. El expediente de pruebas de este caballero no se conserva entre los fondos de la Orden guardados en el archivo de referencia.

      


      
        136 Don Alonso Manrique estuvo, además, a punto de ser arzobispo de Toledo, pero por su intemperancia se ganó la enemistad del secretario del Emperador, Cobos, que influyó mucho en la elección a favor de Tavera.

      


      
        137 El primer pirata que apareció en esta época en aguas de Canarias, aunque sin atacar sus puertos y limitándose a robar las vituallas de algún que otro navío, fue Menjouyn de la Cabanne, hábil corsario discípulo de Hallebarde, en ruta para las islas Antillas (1551). Véase CHARLES DE LA RONCIÈRE: Histoire de la Marine française. tomo III , París, 1923, pág. 571.

      


      
        138 Don Rodrigo Manrique de Acuña en su carta al Príncipe, de 1 de diciembre de 1551, le comunicaba, con las demás noticias del ataque, que venía al frente de la escuadra un “hijo de Cachidiablo”, y por fuerza no cabe sino identificarlo como hijo del famoso pirata berberisco y colaborador íntimo de Aradin Barbarroja, pues ningún otro pirata usó ese nombre. Además, tenía que gozar de celebridad, por la manera de citarlo Manrique.

      


      
        139 La rivalidad entre vascos franceses y españoles se agudizó de extraordinaria manera en esta guerra. En marzo de 1552, navíos vascos españoles saquearon La Rochela, Saint Nazaire y Marennes, penetrando en el Loira. El alcalde de Deva, Domingo Gorocica, capturó un navío francés de 50 cañones, mientras Miguel de Iturain se llevaba un gran navío del puerto de San Juan de Luz.

      


      
        140 A. de la H.: Colección Muñoz, tomo LXXXVI, fols. 260 y 261. Carta del licenciado Alonso de Maldonado, desde la isla de Santo Domingo (13 de febrero de 1552), con noticias del ataque a Canarias y otros sucesos.

      


      
        141 Era don Agustín de Herrera y Rojas señor de Lanzarote, como hijo de doña Constanza Sarmiento y de don Pedro Fernández de Saavedra, anteriores señores de la isla, quienes a su vez recibieron el señorío de don Sancho de Herrera, padre de doña Constanza. Don Sancho era el tercero de los hijos de don Diego García de Herrera y de su mujer doña Inés Peraza, ya varias veces citados a lo largo de estas páginas, los que al morir dividieron el señorío de las islas menores entre sus hijos. Don Agustín de Herrera había sido jurado por sus vasallos el 10 de agosto de 1545 en presencia de su madre y tutora, doña Constanza Sarmiento, y en 1549, fallecida esta última, estaba bajo la tutela de doña Catalina Escobar de las Roelas, la segunda esposa de Sancho de Herrera.


        En cuanto a doña Constanza Sarmiento, de todos es conocida su calidad de hija natural, nacida de las relaciones amorosas de Sancho de Herrera con Catalina Da-Fía o Da-Fra, hija de Guillen Da-Fía y nieta, según la tradición, de Luis Guadarfía, rey de Lanzarote.

      


      
        142 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-49.

      


      
        143 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-49.


        A. de la H.: Colección Muñoz, tomo LXXXVI, fols. 260 y 261.

      


      
        144 CESÁREO FERNÁNDEZ DURO: Armada Española, tomo I, Madrid, 1895, pág. 214.

      


      
        145 Doña Sofía de Santa Gadea era hija del comerciante francés, de Ruan, Juan Marcel y de María de Santa Gadea, hija del conquistador de igual apellido, propietario de los famosos ingenios de Arucas.


        Juan Marcel y María de Santa Gadea labraron capilla propia para enterramiento suyo y de sus descendientes en el monasterio de San Pedro Mártir, donde reposan sus restos.


        El conquistador Santa Gadea tuvo otra hija, Sofía, casada con el flamenco Adrián Manglés, gran protector de la catedral de Santa Ana, pues él donó —encargándolo a Florencia— el primitivo órgano de la iglesia. También obsequió al Cabildo con la madera para el coro de la basílica.

      


      
        146 VIERA, tomo III, pág. 104. Después de hablar de don Bernardino de Anaya como gobernador de la isla de Gran Canaria (1523-1526), antecesor de Cerón, dice: “Pedro Martín Cerón, del Orden de Santiago, varón de cuyo señalado valor en las ocasiones de armas que se ofrecieron en Canarias, da ilustre testimonio Argote de Molina en sus notas a la sucesión de los Manueles, por el conde Lucanor; era gobernador de aquella isla al tiempo de la institución de la Real Audiencia en 1527.”


        Este gobernador a que Viera pretende referirse se llamaba don Martín Hernández Cerón y no era caballero de Santiago; en cambio, sí lo era su hijo, don Pedro Cerón.

      


      
        147 VIERA, tomo III, pág. 132. Después de hablar del gobernador de Gran Canaria don Martín de Benavides (1579), dice: “Aunque el capitán Pedro Girón puso especial cuidado en disciplinar las milicias de aquella isla, donde murió, sin embargo, sabemos que el Ayuntamiento de Tenerife volvió a pedir al Rey gobernadores letrados.”

      


      
        148 VIERA, tomo III, página última (sin numerar). Corrección a la pág. 104 de dicho tomo, hecha por el mismo autor y publicada en la edición de 1860. Dice así:


        “Se da el nombre de Pedro Martín Cerón al que era gobernador de Canaria cuando se instituyó la Real Audiencia, pero no se llamaba sino Martín Gutiérrez Serón. El Pedro Martín Cerón, del Orden de Santiago, veinticuatro de Sevilla (de quien hace mención Argote de Molina en sus notas a la sucesión de los Manueles, del conde Lucanor), no fue gobernador de Canaria, sino capitán general de las armas en nuestras islas por los años de 1553, y casó con doña Sofía de Santa Gadea, fundadora del mayorazgo de Arucas.”

      


      
        149 MARÍN Y CUBAS (1687), fol. 130.


        CASTILLO, pág. 241. Dice así: “Pedro Cerón, caballero de Santiago, veinticuatro y natural de Sevilla, vino por capitán general de estas islas en dicho año de 1533 (sic). Fundó el mayorazgo de Arucas por haber casado con doña Sofía de Santa Gadea, dueña de aquellos terrenos, en que fundó ingenio.”


        VIERA, tomo IV, pág. 571 en su Catálogo de los gobernadores de la Gran Canaria,insiste en llamar “don Martín Gutiérrez Serón” al gobernador que tuvo la isla en dos épocas distintas: 1526-1529 y 1532-1535.

      


      
        150 La genealogía de esta familia es como sigue:


        Don Martín Hernández Cerón, alcalde mayor de Sevilla y señor de Castilleja, de la Torre de Guadiamar y de Merlina, casó con doña Leonor Sánchez de Mendoza (hija de don Fernando Díaz de Mendoza y de doña Sancha Manuel) y tuvieron por hijo a:


        Don Juan Cerón, alcalde mayor de Sevilla (de quien Alvar García de Santa María hace mucha mención en su Historia). Casó con doña Constanza Martínez Carrillo, hija del señor de La Guardia, y tuvieron por hijo a:


        Don Diego Cerón, alcalde mayor de Sevilla. Casó con doña Leonor Cuadros, hija de Ruy Díaz, veinticuatro de Sevilla, y tuvieron por hijo a:


        Don Martín Hernández Cerón, alcalde mayor de Sevilla. Casó con doña María de Sandoval, hija de don García Tello y de doña Mayor de Sandoval, y tuvieron por hijo a:


        Don Martín Hernández Cerón, alcalde mayor de Sevilla y gobernador de la isla de Gran Canaria. Casó con doña Ana Ponce de León, hija de don Francisco de Torres y de doña Beatriz de Santillán, y nieta de don Juan de Torres, veinticuatro de Sevilla, y de doña Catalina Ponce de León. Esta última, doña Catalina, era a su vez hija del conde don Juan, hermano del famoso marqués de Cádiz don Rodrigo Ponce de León.


        Véase GONZALO ARGOTE DE MOLINA: Notas a la sucesión de los Manueles, que aparecen como Introducción a su edición de El Conde Lucanor. Sevilla, Hernando Díaz, 1575.

      


      
        151 ARGOTE DE MOLINA, en sus Notas a la sucesión de los Manueles llama a éste, como a sus antecesores, Fernández Cerón y no Hernández Cerón; pero en el expediente de pruebas para el ingreso de su hijo Pedro Cerón como caballero de Santiago


        (A. H. N.: Santiago. Pedro Cerón y Ponce de León. Año 1562. Exp. 1.903), éste presenta en su genealogía a su padre en la forma indicada.

      


      
        152 Este don Martín Hernández Cerón casó en Sevilla con doña Inés Tavera, de la que tuvo sucesión. La personalidad de este gobernador, que aparece confundida con la de su padre, es fácil de esclarecer desde el momento que el hermano e hijo de ambos, don Pedro Cerón y Ponce de León, en una información abierta en Las Palmas de Gran Canaria el día 5 de febrero de 1554, ante el gobernador y justicia mayor, licenciado don Luis Serrano de Vigil, sobre los servicios prestados por él organizando compañías y reforzando las obras de fortificación, interroga a los testigos sobre si saben “que Martín Hernández Cerón, el padre y el mozo, han sido gobernadores de esta isla por S. M.”.


        A. S.: Diversos de Castilla. Información hecha en Las Palmas sobre las defensas, fortificaciones y organización de compañías que el capitán Pedro Cerón había hecho en Canarias, gastando muchas cantidades en estas obras y en traer trigo para el pósito. Tomo 13-11.


        Dos hijas tuvo nuestro biografiado de su unión con Inés Tavera: Ana Cerón, que contrajo matrimonio con su tío Francisco de Torres Cerón (padres del caballero de la Orden de Santiago Martín Hernández Cerón, alcalde mayor de Sevilla como su padre y abuelo) e Inés Tavera, que matrimonió con Francisco Duarte.


        A. H. N.: Santiago, Martín Hernández Cerón, expediente 3.860 (Sevilla, 1581), y Consejo de Castilla, leg. 3.445.

      


      
        153 Los demás hijos fueron: Francisco de Torres Cerón, que casó con Ana Cerón, su sobrina, hija del segundo gobernador de Gran Canaria, don Martín; Mayor de Sandoval, casada con Alonso Ortiz de Guzmán, señor de Castilleja, y Urraca Ponce de León, casada con Alonso Manuel de Landa.


        Véanse las notas de ARGOTE DE MOLINA anteriormente citadas.

      


      
        154 En la carta del gobernador don Bernardino de Ledesma al Rey, dándole cuenta del intento de evasión de Martín Marcel en junio de 1537, se lee refiriéndose a su tío, el comerciante Juan Marcel: “Tiene una hija casada con un caballero de Sevilla llamado Pedro Cerón...”


        A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-53.

      


      
        155 Sobre la fortuna personal de Cerón están acordes todos los documentos. El gobernador Manrique dice de él que era “un caballero y regidor de esta isla, hermano de Martín Hernández Cerón, alcalde mayor de Sevilla, y que además de ser quien es, es hombre rico y poderoso y muy leal vasallo...”. A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13.


        En la información abierta en Las Palmas el 5 de febrero de 1554 sobre los meritorios servicios de don Pedro Cerón, a petición de los regidores Alonso Pacheco y Francisco de Quesada, declaran conformes todos los testigos: “que era caballero hijodalgo y persona rica...”; “que es el principal caballero que ay en esta isla...”; “que es el alcabalero más principal de la isla y el más rico”. A. S.: Diversos de Castilla, t. 13-11.

      


      
        156 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-49.

      


      
        157 A. S.: Diversos de Castilla. Información sobre la conveniencia de fortificar y dotar de artillería y municiones la torre del puerto principal de Canarias. (Las Palmas, 12 de marzo de 1548.) Tomo 13-4.


        Dicha información fue transmitida al Rey por don Rodrigo Manrique de Acuña el 11 de junio de 1549.

      


      
        158 A. S.: Diversos de Castilla. Información hecha en Las Palmas sobre las defensas, fortificaciones y organización de compañías que el capitán Pedro Cerón había hecho en Canarias, gastando muchas cantidades en estas obras y en traer trigo para el pósito. (Las Palmas, 5 de febrero de 1555.) Tomo 13-11.

      


      
        159 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del Cabildo de Gran Canaria al Rey, de 1 de diciembre de 1552, dándole cuenta de los reparos hechos en la fortaleza y demás reformas militares. Tomo 13-59.

      


      
        160 A. S.: Diversos de Castilla. Información antes citada, tomo 13-11. Estos gastos se calculaban en 6 ó 7.000 ducados.

      


      
        161 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-11 y 49.

      


      
        162 A. S.: Diversos de Castilla. Información citada, tomo 13-11.

      


      
        163 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique al Rey, de 1 de diciembre de 1551. Tomo 13-49.

      


      
        164 PEDRO DE VERGARA ALZOLA: Relación del viaje y alardes militares del Capitán General Conde de Puertollano en 1667. Manuscrito existente en la Biblioteca Provincial de La Laguna.

      


      
        165 OSSUNA, tomo II, pág. 4. No falta también quien, como Zuaznavar, remonte el origen aún más alto, queriendo hallarlo en el cuerpo de arqueros organizado en Lanzarote en 1404 por Juan de Bethencourt, o en aquel otro cuerpo de 300 isleños que en 1445 Hernán Peraza agregó al ejército con que se proponía conquistar las islas mayores.


        JOSÉ Mª ZUAZNAVAR Y FRANCIA: Compendio de la Historia de Canarias. Madrid, 1816.


        Lo mismo opina G. LAINE en sus Estudios sobre la organización militar de la provincia de Canarias, en Revista de Canarias, núm. 65, año III, correspondiente a 1881.

      


      
        166 A. S.: Diversos de Castilla. Relación de dan Rodrigo al Príncipe, de 13 de abril de 1553. Tomo 13-8.

      


      
        167 A. S.: Diversos de Castilla. Relación de don Rodrigo Manrique al Príncipe, de 13 de abril de 1553. Tomo 13-8. Y carta del gobernador y juez de residencia don Luis Serrano de Vigil de 23 de mayo de 1553. Tomo 13-59.

      


      
        168 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-8 y 49.

      


      
        169 No ya en los Archivos de Indias y Simancas, donde se puede manejar la documentación sobre el particular a manos llenas, sino en las grandes colecciones de la Academia de la Historia (Salazar, Muñoz, etc.) o en las del Museo Naval (Vargas Ponce, Navarrete, Barutell) se pueden contar por centenares los documentos sobre piraterías francesas del siglo XVI.

      


      
        170 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique al Príncipe de 12 de noviembre de 1552. Tomo 13-49.


        Con el término “estos mares” alude don Rodrigo a las aguas isleñas.

      


      
        171 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de Acuña de 12 de noviembre de 1552. Tomo 13-49.

      


      
        172 A. S.: Diversos de Castilla. Relación de don Rodrigo Manrique de Acuña sobre la presa hecha a los franceses. Las Palmas, 13 de abril de 1553. Tomo 13-8.

      


      
        173 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de 23 de abril de 1552. Tomo 13-49.

      


      
        174 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de 23 de abril de 1552. Tomo 13-49.

      


      
        175 Como dato curioso, que confirma el anterior aserto de la alianza naval franco-turca, conviene hacer constar que, según referencia del gobernador Manrique, en las naves que se ciñeron “venían juntas las armas del Turco y de Francia...”


        A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-49.

      


      
        176 CASTILLO, págs. 240-241, que hace una ligerísima relación del combate, supone que murieron en él 16 soldados canarios. También adjudica el mando de los navíos, con error, a Maciot de Bethencourt y sus cuñados Luis, Juan y Diego de Herrera.


        VIERA Y CLAVIJO hace también una breve alusión al mismo, inspirándose en el historiador anterior (tomo III, pág. 119).


        MILLARES TORRES reproduce igualmente la versión de CASTILLO) (tomo V, páginas 142-143).


        En el A. S., Diversos de Castilla, tomo 13-8, se conserva la relación nominal de todos los soldados y marineros canarios que participaron en el combate.

      


      
        177 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de 12 de noviembre de 1552. Tomo 13-49.

      


      
        178 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de 12 de noviembre de 1552. Tomo 13-49.


        Todas nuestras rebuscas para identificar a este famoso piloto han fracasado. Quizá fuese alguno de los marinos franceses que formaron en la tripulación de Magallanes, tales como Jean Baptiste de Montpellier, Bernard Calmet de Lectoure, Pierre Gascón, etc. (PIERRE MARGRY: Les navigations françaises et la Revolution maritime du XlVé au XVIé siècle. París, 1867, pág. 307.)

      


      
        179 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de 29 de abril de 1552.


        Más adelante, en carta de 12 noviembre de 1552, insistía en pedir alguna merced para los hijos menores del general de la armada, pues al primogénito lo tenía al frente de uno de los navíos como capitán. Para López de Cepeda volvía a pedir la vara del gobierno de Tenerife y La Palma o una de las plazas de jueces de Apelación de la Audiencia. Tomo 13-49.

      


      
        180 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de 12 de noviembre de 1552. Aunque Manrique de Acuña se había educado en París, la ortografía de los apellidos franceses no deja de merecer ciertas dudas. Por lo menos la identificación de estos personajes, como la de algunos otros anteriormente citados, no nos ha sido posible. Tomo 13-49.

      


      
        181 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-9. Información sobre los peligros y daños que experimentaban las Islas Canarias con la guerra de los franceses por estar sus costas indefensas, hecha en Las Palmas el 5 de abril de 1533 a petición de Antón de Serpa, procurador general y regidor.


        En la Información consta que los sucesos a que se refiere ocurrieron “podrá hacer cuatro meses poco más o menos”; por eso los hemos datado en diciembre de 1552.


        Entre los testigos de la información figuran Fernando de Aguilar, mayordomo del Cabildo, Juan Ruiz de Bustamante, Baltasar de Armas, Francisco de Vera, Juan de Estupiñán Cabeza de Vaca, etc.


        Véase también la carta de don Pedro Cerón al secretario Juan Vázquez de 30 de mayo de 1553. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 51.)

      


      
        182 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del licenciado Miranda, gobernador de las islas de Tenerife y La Palma, al Príncipe, de 10 de agosto de 1553. Tomo 13-23.

      


      
        183 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del licenciado Miranda, gobernador de Tenerife y La Palma, al Príncipe, de 10 de agosto de 1553. Tomo 13-25.


        Juan Ruiz de Miranda fue recibido por gobernador en el mes de noviembre de 1551. Duró su mandato hasta febrero de 1554.

      


      
        184 Con anterioridad, el 6 de agosto de 1552, otros 15 franceses prisioneros en el Puerto de la Cruz lograron escaparse también, previa captura de una carabela allí fondeada.


        A estos hechos se alude en la sesión de 8 de agosto del Cabildo tinerfeño (A. C. T.) Libros de Acuerdos.

      


      
        185 GABRIEL CÁRDENAS Y CANO (seudónimo de don Andrés González Barcia) supone en su Ensayo cronológico para la historia general de La Florida (Madrid, Imprenta Real, 1723, fol. 58) que el corsario Antoine Alfonse sucumbe en 1544 —pocos días después de la muerte de su padre—, mediando las siguientes circunstancias: el desafío con Menéndez de Avilés, la partida para las Indias y la estancia en Tenerife, en espera del navegante español, donde encuentra la muerte.


        Sin embargo, estos hechos, conforme hemos visto, ocurrieron de muy distinta manera, y varios años después (1544-1552) CHARLES DE LA RONCIÈRE en su Histoire de la Marine française (París, 1923, tomo III, pág. 331) sigue la versión de González Barcia.


        Hablan del ataque de Alfonse a Santa Cruz de Tenerife, con todo detalle, dos documentos del A. S.:


        1.º Carta de don Rodrigo Manrique al Príncipe de 12 de noviembre de 1552. Diversos de Castilla, tomo 13-49.


        2.º Carta del licenciado Miranda, gobernador de las islas de Tenerife y La Palma, al Príncipe, de 19 de agosto de 1553. Diversos de Castilla, tomo 13-25.


        El gobernador Miranda, queriendo encarecer su acción, escribía al Príncipe (Felipe II):


        “Y certifico a V. A. que de cuantos corsarios después acá han venido a estas islas ninguno ha venido que mas daño pudiera hacer que este Antonio Alfonso, que ansí fue muerto, que era natural de Portugal, hijo de Juan Alfonso que residía en Francia...” “Y el dicho Juan Alfonso es el que el año de 1544 en medio del día entro en el puerto de las Isletas de Canaria estando toda la gente presente, y se llevó dos urcas y una carabela cargadas de azucares y mató mucha gente de la que dentro de ellas estaba y como este Antonio Alfonso, su hijo, se había criado entre estas islas y las sabía todas muy bien, si viviera pudiera hacer muy gran daño.”


        Las noticias de la ulterior suerte de los evadidos la tuvo Manrique por un prisionero moro capturado en Berbería.

      

    

  


  
    


    
      
        186 VIERA, tomo III, págs. 120-121.

      


      
        187 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del licenciado Serrano de Vigil al secretario Juan Vázquez de 15 de marzo de 1553. Tomo 13-51.


        El único historiador regional que parece tener indicios de la existencia de Serrano de Vigil es MARÍN Y CUBAS, pues en “Noticia de los Gobernadores, Jueces y Capitanes que han sucedido en Canaria y hechos notables sacados de Archivos y otros papeles fidedignos por el Dr. D: Tomás Arias y Marín de Cubas hasta el año 1686”, se lee: “El licenciado Juan Serrano de Vigil, año 1553.” La “Noticia...” indicada forma parte como apéndice de un ms. del M. C. que contiene la Historia de la conquista de Gran Canaria, de PEDRO GÓMEZ ESCUDERO. Ha sido publicada por la Tipografía El Norte, Gáldar, 1936, pág. 100.

      


      
        188 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique, sin fecha (año 1553). Tomo 13-49. También se conserva en el A. S. las “Diligencias que se hicieron en la ciudad de Las Palmas, en cumplimiento de una cédula de S. M., para enviar presos a los francesa que se habían capturado de los navíos corsarios y que hasta entonces habían estado detenidos en varias casas particulares”. (Las Palmas, 20 de enero de 1553.) Tomo 13-12.

      


      
        189 Manrique dio cuenta de su viaje, desde Sevilla, al Príncipe, participándole el mal comportamiento de los prisioneros, hasta el punto de que decía que él, partidario de no recluirlos en galeras, estimaba corta esta pena. En cambio, Serrano de Vigil en su carta de 22 de abril de 1553 aconsejaba al Príncipe —quizá para descargar su anterior responsabilidad— la inmediata liberación, temeroso de que los franceses tomasen represalias.


        En la carta antes citada Manrique terminaba por aconsejar al Príncipe que no se resolviese a tomar ninguna medida referente a Canarias sin escucharle, pues él acudiría muy pronto a besar sus manos. ¿Qué consejos daría a Felipe II don Rodrigo? Seguramente que se referían al mejoramiento y reforma de la Audiencia y a mantener el gobierno militar separado del civil en Gran Canaria.

      


      
        190 La carta decía que era “el caballero de más calidad de persona y sangre y de más cantidad de patrimonio y hazienda”.


        Días después, el 5 de abril de 1553, se hizo en Las Palmas una Información sobre los peligros y daños que experimentaban las Islas Canarias con la guerra de los franceses por estar sus costas indefensas, que se envió a la corte quizá para justificar las medidas tomadas. A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-9.

      


      
        191 Más adelante, el 18 de septiembre de 1553, don Luis Serrano de Vigil daba cuenta de dicho nombramiento en su carta al Príncipe: “Pedro Serón, de quien la isla da noticia es un caballero... La isla lo eligió por general de la gente de guerra y yo lo traté y se lo mandé.”

      


      
        192 A S.: Diversos de Castilla, tomo 13-59.

      


      
        193 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-59. También don Pedro Cerón insistió en estas demandas en su carta al Príncipe de 30 de mayo de 1553. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 51.)

      


      
        194 A. S.: Diversos de Castilla. Memorial de don Pedro Cerón para que se le concediese titulo de capitán general de Canarias en atención a los servicios que había prestado durante la guerra de los franceses. Tomo 13-21.


        A. S.: Mar y Tierra, leg. 51. Carta de don Pedro Cerón al Príncipe de 30 de mayo de 1553. En esta carta pedía Cerón permiso a don Felipe para poder “sacar armas” de Castilla, por Sevilla, Cádiz o Málaga, con objeto de preparar eficazmente la defensa.

      


      
        195 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Pedro Cerón al Príncipe de 15 de junio de 1553, dándole las gracias por haberle encargado de “servirle en los negocios de la guerra”. Tomo 13-57.

      


      
        196 La noticia procedía de Lisboa, como veremos en seguida. Carta de Pedro Cerón al Príncipe de 15 de junio de 1553. A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-57.


        Claro está que por la fecha cabe pensar que la escuadra estaba próxima a salir, cuando ya hacía tiempo que había partido para las Indias; pero hay que suponer el retraso con que la noticia llegaría por conducto de Lisboa.


        En todo caso, se refería al pirata Vincent Bocquet, salido de Dieppe en mayo de 1553 conduciendo a los navíos La Barbe y La Marguerite y otros de corsarios normandos.

      


      
        197 A. S.: Mar y Tierra, leg. 51. Carta de 30 de mayo de 1553.


        En esta carta insistía Cerón en la necesidad de armar a las Milicias, por lo que solicitaba el apoyo de Vázquez. Pedía el capitán general 200 arcabuces, 500 picas y algunas coseletes, sin contar cuatro pasamuros de hierro y cuatro falconetes con sus cámaras de bronce.


        Por otra parte, recordaba la petición de la isla, ya formulada, de dos culebrinas y dos piezas de campo gruesas.

      


      
        198 El rey Enrique II se expresaba así: “Toujours des premiers —al abordaje— il a esté grandement mutilé de ses membres, y ayant perdu une jambe et un de ses bras fortement endonmagé, ne laissant toutefoia pour cela son dict service.”


        CHARLES DE LA RONCIÈRE: Histoire de la Marine française, tomo III, París, 1923, página 574.

      


      
        199 Las islas fueron avisadas del peligro por una Real cédula hoy desaparecida, pero que aparece registrada en el Índice de Reales Cédulas del A. C. T.


        Correspondía al leg. 5.º y avisaba a las islas “hallarse en la mar buques enemigos”, aconsejando ponerlas en estado de defensa para socorrer los puestos más peligrosos.

      


      
        200 A. de la H.: Colección Muñoz, tomo LXXXVI, fol. 258 v.


        A. I.: Patronato Real, leg. 267, núm. 26.

      


      
        201 A. de la H.: Colección Muñoz, tomo LXXXVI, fol. 258.

      


      
        202 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del gobernador de Tenerife, licenciado Miranda, de 10 de agosto de 1553. Tomo 13-25.


        CHARLES DE LA RONCIÈRE en su Histoire de la Marine française, tomo III, París, 1923, págs. 574 y siguientes, supone que Le Framcon fue capturado en la rada de Santa Cruz de La Palma, mientras que Miranda afirma lo expuesto rotundamente y nos da el apellido del propietario de la “carraca”. En cuanto al nombre del navío, ignoramos si era el suyo propio o si con tal denominación lo bautizaron los franceses.


        Sus 30 magníficos cañones sirvieron, meses después, para fortificar con ellos las murallas de Brest.


        La familia Centurión, de Génova (cuyos miembros más destacados se hallaban repartidos por todas las grandes ciudades europeas), monopolizaba por completo en el siglo XVI el comercio de azúcar, tanto de América como de las Canarias, Madera y Berbería.

      


      
        203 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-6.

      


      
        204 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-7.

      


      
        205 Este número de soldados atacantes está aseverado por las relaciones del licenciado Arguijo, teniente de gobernador de la isla de La Palma, y por el licenciado Miranda, gobernador de Tenerife; en cambio, TORRIANI (pág. 200) y VIERA (Tomo III, Pág. 130) elevan este número, indebidamente, a 700.

      


      
        206 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del teniente de gobernador, licenciado Arguijo, al gobernador de Tenerife, licenciado Miranda, por vía de Tazacorte, comunicándole el ataque de la armada francesa y pérdida de la ciudad de Santa Cruz (26 de julio de 1553). Tomo 13-30.

      


      
        207 A. S.: Documento citado anteriormente.

      


      
        208 A. S.: Diversos de Castilla, Carta del personero y vecinos de la isla de Canaria al Príncipe en que le dan cuenta de la llegada a aquellas de un capitán francés llamado Pie de Palo, con ocho naos, y de los daños que hizo, (Las Palmas, 9 de diciembre de 1553.) Tomo 13-24.

      


      
        209 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del Concejo, Justicia y Regimiento de la isla de Gran Canaria de agosto de 1553. Tomo 13-59.

      


      
        210 El regidor Pedro Sánchez de Estopiñán estaba casado con doña Melchora de Socarras Centellas y Cervellón, hija de Gabriel Socarras Centellas, conquistador y uno de los primeros regidores de La Palma, y de su legítima mujer Ángela de Cervellón Bellid.


        Entre sus hijos se contaban Águeda y María, casadas, respectivamente, con los hermanos Diego y Juan de Monteverde y Pruss.


        FRANCISCO FERNANDEZ BETHENCOURT, con su megalomanía característica al servicio de las familias isleñas, hace a Pedro Sánchez de Estopiñán “gobernador y capitán general de la isla de La Palma por el Rey” sin el menor fundamento. (Nobiliario y


        Blasón de Canarias, tomo VI, Madrid, 1885, pág. 167.)

      


      
        211 Don PEDRO J . DE LAS CASAS PESTANA: La isla de San Miguel de La Palma. Su pasado, su presente y su porvenir. (Bosquejo histórico.) Santa Cruz de Tenerife, 1898, págs. 77 y siguientes, supone que los habitantes de Garafía fueron los primeros en organizar la resistencia armada, acaudillados por un tal Baltasar Martín, “hombre de singular hermosura y de ferviente celo religioso”. Los garafianos —según el mismo autor— avanzaron sobre la ciudad capital, viendo su escuadrón engrosado por momentos, hasta constituir un número respetable de combatientes. Llegados a Santa Cruz trabaron combate con los franceses, a los que batieron y obligaron a reembarcar el 1 de agosto de 1553.


        Por último, el bravo Baltasar Martín murió en un desgraciado accidente, de un ladrillazo que equivocadamente le dirigió un fraile al confundirlo con un francés.


        Sin embargo, estos hechos, que tienen un profundo sabor legendario, no aparecen confirmados por la abundante documentación original e inédita que en el A. S. se conserva.


        Parece, pues, lo más probable que la evacuación de los franceses fue voluntaria, aunque algo pudiera influir en ella el temor a la natural reacción de la Isla, que podía movilizar un buen número de hombres armados y poner en grave aprieto a los invasores al mando de Sombre Vil (que es el nombre con que CASAS bautiza a Pie de Palo).


        Se ha ocupado también de esta acción el erudito palmero don JUAN B. LORENZO en un artículo titulado Baltasar Martín, que fue publicado en el periódico Fénix Palmense.


        En nuestros días, una calle de Santa Cruz de La Palma rememora la hazaña del valiente garafiano, y la tradición popular conserva todavía un dicho que a Baltasar Martín se atribuye. Cuéntase que al verlo sus paisanos con asombro mal armado, tan dispuesto a combatir con los arcabuceros franceses, él los animaba asegurándoles la eficacia del golpe contundente frente a la bala, factible de ser sorteada:


        La bala —les decía— pasa...;


        pero el palo envasa...

      


      
        212 Además de los documentos citados en notas anteriores, se ocupan del ataque de Pie de Palo a La Palma los siguientes del A. S., sección de Diversos de Castilla.


        1.º Carta del deán y Cabildo de la Iglesia de Canaria, al Príncipe, en la que le dan cuenta de la llegada de la Armada francesa y daños que causaba en la isla (3 de agosto de 1553) Tomo 13-23.


        2.º Carta de Fernando de Pineda, en nombre de la isla de Gran Canaria, al Príncipe, en que hace relación de la llegada de la Armada francesa a aquellas islas y daños que causó. Tomo 13-26.


        3.º Carta de don Pedro de Alarcón para Jerónimo Senoli sobre la toma y destrucción de la isla de La Palma por la escuadra francesa (7 de agosto de 1553). Tomo 13-19.


        4.° Carta de los oidores de la Audiencia (licenciados Zurbarán y Ceballos) al Rey dándole cuenta del ataque de Pie de Palo a La Palma (10 de diciembre de 1553). A. S.: Mar y Tierra, leg. 50-23.


        5.° Carta de don Juan López de Cepeda a los señorea del Consejo de guerra, con noticias de loa sucesos de La Palma (16 de agosto de 1554). A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.


        También en la A. de la H., Colección Muñoz, tomo LXXXVI, fol. 251 v., se conserva una relación del ataque escrita en Santa Cruz de La Palma el 2 de agosto de 1553.


        Su autor es un tal Hernán Pérez, que no añade otros detalles interesantes que los siguientes: 1.º, que sólo se entregó por el rescate 4.200 ducados; 2.º, que por el resto se llevaron los franceses más de 30 mercaderes y vecinos; 3.º, que murieron en las operaciones 30 franceses; 4.º, que componían la flota seis galeones, una carabela y un patache; 5.º, que anunciaban su propósito de seguir sus piraterías por Gran Canaria y Tenerife, y 6.º, que los naturales de La Palma quedaban materialmente desnudos.


        A esta relación acompaña una carta desde Tenerife, escrita por Pedro de Alarcón el 7 de agosto de 1553, en la que vuelve a repetir el saco de La Palma y anuncia la presencia de la flota enemiga a dos leguas de Garachico. Esta carta participaba también el tránsito por las islas en aquel momento de más de 30 velas francesas.


        De los historiadores locales, se han ocupado del suceso TORRIANI, pág. 200, que sólo hace mención del hecho escueto; SOSA, pág. 189, que supone a Pie de Palo holandés; NÚÑEZ DE LA PEÑA, pág. 482, que no añade nada a los anteriores; MARÍN Y CUBAS (1687), folio 130, que insiste en la nacionalidad holandesa del pirata que “robó i saqueó a la Ysla de La Palma lo mas que pudo”, y añade: “Sus vecinos se alzaron a el monte i a pocas horas dio a la vela”; VIERA, tomo III, pág. 139, que también se limita a mencionar el hecho, suponiendo que los franceses se embarcaron con pérdida considerable por la acción de los naturales; MILLARES TORRES, tomo V, pág. 180, quien confunde a Pie de Palo, llamándole Sombrevil, supone que López de Cepeda (entonces general de la escuadra) socorrió inmediatamente a la isla como gobernador de ella y de Tenerife, transportando a la misma artillería y municiones, etc., y CASAS PESTAÑA, pág. 77, cuya descripción hemos comentado en notas anteriores.


        ABREU GALINDO se hace eco de la desacertada actuación de la autoridad suprema de la isla casi un siglo después de suceso (1632), adornando su narración con una pequeña dosis de fantasía:


        “... Y puesto caso que el saco de los franceses, que sucedió en esta isla el año de 1553, víspera de la Magdalena, a 21 de julio, parezca confirmar la común opinión del poco ánimo, considerando la poca defensa que los de esta isla tenían, pues solamente se halló uno o dos arcabuces, y el descuido con que vivían los de la tierra del caso que sucedió, y cuan bien apercibidos venían los franceses, pues de Francia salieron para sólo este efecto, no se les puede imputar a cobardía a los naturales, pues después que bajaron del campo valía un natural por diez franceses, y los pusieron en tanto aprieto que si el que gobernaba la tierra quisiera ejecutar su ánimo, no se embarcara francés; y con todo eso mataron muchos, aunque venían armados y los isleños estaban desnudos. Este fue el saco de Pie de Palo, con 700 franceses.”

      


      
        213 A. S.: Diversos de Castilla.


        1.º Cartas del gobernador de Gran Canaria don Luis Serrano de Vigil de 3 de agosto y 18 de septiembre de 1553. Tomo 13-51.


        2.º Carta del gobernador de Tenerife y La Palma, licenciado Miranda, de 10 de agosto de 1553. Tomo 13-25. Miranda anunciaba al Príncipe su propósito de trasladarse inmediatamente a La Palma para enterarse de lo ocurrido y las causas de por qué no resistieron ni hostilizaron a los franceses en los ocho días que permanecieron en la ciudad.


        3.° Carta del capitán don Pedro Cerón al Príncipe de 4 de agosto de 1553 Tomo 13-57. Cerón pedía que se hiciese información para castigo de los débiles. Añadía que luego de conquistada la ciudad se habían reunido 1.000 hombres armados, pero que el teniente les impidió operar, pregonando que nadie se atreviese a atacar a los invasores “a causa de la mujer y presos de Estopiñán”. Terminaba expresando “que estas flaquezas no se podían consentir”.

      


      
        214 (29) Carta de don Juan López de Cepeda a los señores del Consejo de guerra, fechada en Santa Cruz de La Palma el 16 de agosto de 1554.


        Les dice, entre otras cosas, lo siguiente:


        “Pasé de Tenerife a La Palma donde estoy... que está robada y quemada de franceses que vinieron hace poco más de un año y tomando quenta de como y porque manera fue robada y por cuya culpa y negligencia halle culpados al teniente de gobernador y regidores y capitanes que en ella avía al tiempo que los enemigos la entraron y les hize cargo de ello porque aviendo sido por V. A. mucho tiempo antes avisados que estuviesen armados y aperzebidos no lo hicieron antes con descuido y poco ánimo que mostraron en lo resistir la entrada, la tomaron y robaron y después de entrados por el mal horden que tuvieron por no querer la gente y vecinos della pelear. Los enemigos quemaron casi todos los edificios y se fueron y embarcaron en salvo estando toda la gente de la isla o la mayor parte della juntos; desto no dan descargos bastantes.” (A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.)


        En una carta del oidor de la Real Audiencia doctor Salazar, algo posterior, se alude también a los sucesos de La Palma:


        “Lo que he sabido de algunos de aquella isla es que han hecho traer alguna artillería y hecho algunos reparos y tienen abundancia de arcabuces y picas y pocos coseletes y buen ánimo de pelear y se hallan corridos de la poca resistencia que hicieron a los franceses.” (A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-28.)

      


      
        215 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Pedro Cerón al Príncipe de 22 de agosto de 1553. Tomo 13-57.

      


      
        216 El 10 de agosto de 1553 seguían delante de Garachico. A. S.: Diversos de Castilla. Carta del gobernador de Tenerife licenciado Miranda. Tomo 13-25.

      


      
        217 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Pedro Cerón al Príncipe de 12 de noviembre de 1553. Tomo 13-57.

      


      
        218 Carta de don Pedro Cerón al Príncipe de 20 de febrero de 1554. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.)


        La noticia la habían traído a Canarias por conducto de unos mercaderes vizcaínos, quienes aseguraron también que Pie de Palo se proponía hacerse a la mar para ocupar las islas mencionadas.

      


      
        219 En Canarias se tuvo conocimiento de esta expedición meses después, y así lo comunicaba el capitán don Pedro Cerón al Príncipe don Felipe el 19 de noviembre de 1554. A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-57.

      


      
        220 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Fernando de Pineda, en nombre de la isla de Gran Canaria, al Príncipe (sin fecha). Tomo 13-26.


        A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Pedro Cerón al Príncipe de 4 de agosto de 1553. Tomo 13-57.


        Como prueba de la alarma que se produjo en Las Palmas en 1553, baste consignar que el Cabildo eclesiástico, temeroso de un ataque a la ciudad, había acordado en la sesión de 31 de julio de dicho año que todos los capitulares, capellanes y dependientes de la iglesia catedral acudiesen a la defensa con sus armas, en caso de peligro, al mando del deán como capitán y el arcediano de Canaria como alférez.


        Véase MILLARES TORRES, tomo V, pág. 181.

      


      
        221 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Pedro Cerón al Príncipe de 12 de noviembre de 1553. Tomo 13-57.


        A. S.: Diversos de Castilla. Carta del gobernador de Gran Canaria don Luis Serrano de Vigil de 8 de noviembre de 1553. Tomo 13-51.

      


      
        222 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Juan Rodríguez Zambrano al Príncipe (Lagos, 13 de diciembre de 1553). Tomo 13-29.


        Zambrano comunicaba también al Príncipe, por encargo del Cabildo, la conveniencia de que allí residiese el obispo —fray Melchor Cano—, que no había tomado posesión de su diócesis; y la fuga de 35 personas a Berbería —moriscos—, hecho inusitado que hacía temer alguna incursión desde aquella costa: sobre las Islas.

      

    

  


  
    


    
      
        223 A. S.: Mar y Tierra, leg. 50. Carta de los oidores de la Audiencia al Rey de 10 de diciembre de 1553.

      


      
        224 A. S.: Mar y Tierra, leg. 50. Carta de la isla de Gran Canaria al Rey sobre los sucesos de la guerra con Francia: “Y el dicho don Diego como buen caballero y celoso de servir a V. R. Alteza vista la nueva fue a buscar a el dicho corsario y le halló y peleo con el una noche entera y le mato mucha gente...”

      


      
        225 Ibid.

      


      
        226 A. S.: Mar y Tierra, leg. 50. Los vecinos de Canaria demandan del Rey la permanencia de don Diego Bazán en el archipiélago (9 de diciembre de 1553).


        Lo firman más de cincuenta vecinos.

      


      
        227 A. S.: Mar y Tierra, leg. 50. Carta antes citada de 10 de diciembre de 1553. La Audiencia suplicaba al Rey que don Diego residiese en las islas de apostadero con la galeaza que conducía y otra igual que tenia su padre (don Álvaro Bazán el viejo), pues eran tan fuertes que ellas solas podrían con 10 ó 12 naos francesas.

      


      
        228 Véase, por ejemplo, la carta de 20 de febrero de 1554, en la que Cerón comunica al Príncipe las reparaciones llevadas a cabo en la fortaleza de las Isletas y la adición de los dos cubos proyectados en anteriores años. De la misma manera, le daba las gracias a don Felipe por el obsequio que había hecho a la isla de 1.000 picas y 300 arcabuces para ser repartidos a las Milicias. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.)

      


      
        229 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58. En este legajo se conservan dos cartas, sin fecha, en las que la isla de Canaria se dirige al Príncipe recordándole haber elegido a Pedro Cerón por “Caudillo y Capitán general” y suplicándole le premiase con alguna merced.


        Acompañaban las cartas de la Información de testigos practicada en Las Palmas el 5 de febrero de 1554 (A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-11, y Mar y Tierra, legajo 58), por lo que han de ser forzosamente posteriores a esa fecha.

      


      
        230 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58. En una carta, sin fecha, de Pedro Cerón que se conserva en este legajo, demandaba del Príncipe el nombramiento de capitán general “con algún salario moderado”.

      


      
        231 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.

      


      
        232 Dicho traslado de la Santa Imagen a La Laguna no aparece citado en la relación que incluye don JOSÉ RODRÍGUEZ MOURE en su conocida Historia de la devoción del pueblo canario a Ntra. Sra. de Candelaria. S. C. de Tenerife, 1913. (Capítulo X, página 131.)

      


      
        233 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        234 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        235 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 7 de agosto de 1553.

      


      
        236 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 30 de agosto de 1553.


        El acta de dicha sesión dice así en uno de sus párrafos:


        “... los franceses han estado en las calma de Teno... e acometieron querer entrar en el puerto de Garachico, y lo pusieran por obra si el tiempo no les fuera contrario...”

      


      
        237 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 30 de agosto de 1553.

      


      
        238 En 1549, hallándose en Flandes, Juan de Monteverde fue designado en unión de su hermano Melchor para que en nombre de españoles y flamencos, respectivamente, recibieran y cumplimentaran al príncipe de Asturias, más tarde Felipe II.

      


      
        239 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Luis Serrano de Vigil de 19 de febrero de 1554. Tomo 13-51.

      


      
        240 “He hecho —decía— lo que soy obligado en las cosas de justicia y gobernación; mas en las cosas de guerra he hecho lo que un leal caballero práctico pudiera hacer en servicio de V. A., y si dijese que lo he hecho mejor que los que hasta aquí han venido a esta isla no me alargaría; que en un año que tengo la vara he renovado toda la fortaleza que estaba muy perdida y he hecho en ella dos cubos grandes muy fuertes y necesarios y otros reparos.”


        A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-51.

      


      
        241 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de Serrano de Vigil al Príncipe de 19 de febrero de 1554. Tomo 13-51.


        “Y yo siempre fui amigo —decía— de dar noticia a V. A., y ansí le he dicho en las pasadas que un caballero que se dice D. Pedro Cerón, el cual esta isla le eligió por general de la gente de guerra y yo lo he tenido por bien: el cual en lo de arriba a servido muy bien a V. A. con su persona y hacienda... y aunque don Rodrigo venga a esta isla conviene al servicio de V. A. que este caballero tenga la mano en las cosas de la guerra como hasta ahora ha tenido; que es muy rico y tiene muchos campos, y esta bienquisto, que toda la gente de la isla le seguirá y afrontara a do el arrastrare...”

      


      
        242 A. S.: Diversos de Castilla. Información sobre las defensas, fortificaciones y organización de compañías que el capitán don Pedro Cerón había hecho en Canaria, gastando muchas cantidades en estas obras y en traer trigo para el pósito. Tomo 13-18.


        Se calculaba el gasto que había hecho en reparos, fortificaciones, armamentos, mantenimientos en los casos de rebato, etc., en 6 ó 7.000 ducados.


        Dicha información se conserva duplicada en Mar y Tierra, leg. 58.

      


      
        243 Denuncia formulada por el mensajero en la Corte don Juan Rodríguez Zambrano en su carta al Príncipe desde Lagos a 13 de diciembre de 1553.


        A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-29.


        Dicha denuncia se refería concretamente al morisco Juan Felipe, rico negociante de Lanzarote que, añorando un día la tierra de sus mayores o acaso temeroso de los procedimientos de la Inquisición, decidió emigrar.


        Para ello fletó un buque con el pretexto de ir a Tenerife y se embarcó con su mujer, hijos, familia y unas treinta personas más, aportando felizmente a Berbería.


        La mujer de Juan Felipe, Malgarida de Cubas, era cristiana vieja y fue trasladada a Berbería con engaños por parte de su marido, pues se embarcó en la creencia de que se dirigía a Tenerife. Ello justifica la tardanza del Santo Oficio en fallar su causa y la serie de admoniciones que se le hicieron para que retomase al seno de la verdadera religión. Viuda de Juan Felipe, Malgarida de Cubas contrajo matrimonio en Berbería con un moro, y más adelante, por segunda vez viuda, se unió a un renegado. Al tener noticia la Inquisición de Canarias de su conducta fue condenada a muerte y relajada en estatua en el auto de fe de 22 de julio de 1587, cuando ya habían sufrido igual condena todos los fugitivos de la expedición a Berbería de 1552.


        En cuanto al rico propietario Juan Felipe, fue relajado en estatua en el auto de fe de 6 de noviembre de 1569 en unión de su hermano Hernando Felipe y de su primo Benito de Herrera. Más tarde, en el auto de fe de 12 de diciembre de 1574, sufrió igual condena el morisco Juan de Aday.


        Por último, los treinta fugitivos restantes fueron todos relajados en el auto de fe de 12 de marzo de 1581, celebrado como los anteriores, con gran pompa, en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria.


        Eran estos los siguientes:


        Familia Felipe: Diego y María (hijos de Juan Felipe), Pedro (hijo de Diego Felipe) e Isabel de Ayala (hermana de Juan Felipe).


        Servidumbre de los Felipes: Martín, morisco, esclavo de Juan Felipe; Rodrigo, esclavo de Hernando Felipe; Sebastián, esclavo negro de Diego Felipe; Ana, criada de Isabel de Ayala, e Isabel, esclava negra de los Felipes, que se trasladó a Berbería en unión de su hijo Sebastián.


        Extraños a los Felipe:


        Sebastián Hernández, portugués, natural de la isla de la Madera.


        Rufina Martínez, mujer de Sebastián de Cubas; Inés Rodríguez, mujer de un sastre de Lanzarote.


        Sancha de Herrera, morisca, mujer de Francisco Adalid, con sus hijos Lucía, Catalina, Francisca y Pedro y su esclava Angelina.


        Baltasar y Mateos, esclavos del señor de la isla don Agustín de Herrera y Rojas.


        Hernando y Bartolomé, esclavos negros de Juan Verde.


        Catalina y su hija Juana, esclavas de Juan Gutiérrez.


        Pedro, negro de Juan Samarinas.


        Amaro, esclavo negro de Juan Marcial.


        Pedro, negro de Diego Melián.


        Pedro, morisco, hijo de Juan Portugués.


        Francisco, morisco, hijo de Luis Bucar.


        (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. Relaciones de las causas despachadas en los autos de fe arriba indicados.)


        También alude a la extraña ocurrencia del morisco Juan Felipe, PRÓSPERO CASOLA en su Discurso sobre la fortificación de Fuerteventura, escrito el 8 de octubre de 1595, que se conserva en el A. S., Mar y Tierra, leg. 448. (Ha sido publicado en la revista


        El Museo Canario, V, 1882, 338-342.)

      


      
        244 A. S.: Diversos de Castilla. Real cédula del Príncipe don Felipe de 11 de enero de 1554. Tomo 13-18.

      


      
        245 Don Juan de Monteverde era hijo de Jácome de Groenemberg y de Margarita Pruss, originarios de Flandes y afincados en La Palma a principios del siglo XVI. Jácome de Groenemberg tradujo su apellido, llamándose desde su arribo a La Palma Diego de Monteverde. Por su despreocupación en materia religiosa fue procesado por la Inquisición de Canarias, que se limitó a incoar la causa remitiéndola para su conocimiento y sentencia al Tribunal de Sevilla, donde fue ordenada la detención de Monteverde. Acusado de negar la eficacia de determinados sacramentos, el valor de las indulgencias, las ventajas de la castidad de los clérigos, la obligatoriedad de la santificación de las fiestas, etc., fue condenado el 9 de abril de 1930, como sospechoso de herejía luterana, a desfilar como penitente descalzo en el primer auto de fe, a permanecer recluso durante un año en un monasterio sevillano y a la pérdida de la décima parte de sus bienes. Jácome de Monteverde falleció en Sevilla en 1531 cuando cumplía esta sentencia.


        Por tal causa sus descendientes tropezarían en el futuro con extraordinarias dificultades para ser admitidos al servicio del Santo Oficio.


        Don Juan de Monteverde, nuestro biografiado, casó con María de Estopiñán y Socarras, hija de Pedro Sánchez de Estopiñán, regidor de Cádiz y de La Palma, a quien hemos visto actuar en esta isla cuando el ataque francés de Pie de Palo en 1553, y a quien, no sabemos con qué fundamento, hacen FERNÁNDEZ BETHENCOURT Y PERAZA DE AYALA, que en esto le sigue, “gobernador y capitán general de La Palma”.


        Véase JOSÉ PERAZA DE AYALA Y RODRIGO-VALLABRIGA: Historia de las Casas de Machado y Monteverde, Madrid, 1930, págs. 163-64, e Historia de la Casa de Monteverde. Revista de Historia, La Laguna de Tenerife, núm. 12, págs. 245-250.


        FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias. Tomo IV. Madrid, 1885, pág. 167.


        La sentencia contra Jácome de Monteverde en A. H, N.: Inquisición, leg. 1.448-9, folio 492 V.


        FERNAND DONNET, en su obra Histoire de l’établissement des anversois aux Canaries au XVIe siècle, Amberes, 1895, llama al primer Monteverde Jacob Groenenborch (en flamenco van Groenenberghe) y a su mujer Margarita Pyns. Monteverde era alemán originario de Colonia, habiéndose establecido en Amberes a principios del siglo XVI.

      


      
        246 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de Acuña de 20 de mayo de 1554. Tomo 13-49.

      


      
        247 A. S.: Registro del Consejo. Año 1555, Libro 21. Propuesta hecha por la princesa doña Juana al Emperador a favor de don Pedro Cerón.


        El decreto del rey Don Felipe II por el que mandó abrir el expediente de pruebas está fechado en Madrid el 17 de noviembre de 1561, o sea seis años después de la concesión. (A. H. N.: Orden de Santiago. Año 1562. Exp. 1.903.)

      


      
        248 A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.

      


      
        249 A. S.: Diversos de Castilla. Información en que constan los fuertes que se hicieron para defensa de las Islas Canarias, las condiciones que reunían y la artillería que en ellos se podía emplazar. (Las Palmas, 13 de noviembre de 1554.) Tomo 13-17.

      


      
        250 A. S.: Diversos de Castilla. Parecer que dio don Rodrigo Manrique, gobernador de Canaria, sobre la fortaleza que S. M. mandaba hacer y rentas que se deberían aplicar a su construcción. (Las Palmas, 24 de noviembre de 1554.) Tomo 13-18.

      


      
        251 “La gente de a caballo y a pie de esta isla la tiene bien ejercitada [Cepeda] que me parece, sigun todo esta en orden, que tiene poco que temer a los franceses..” (Carta de don Álvaro de Bazán al secretario Juan Vázquez, de 13 de julio de 1555.)


        A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-52.

      


      
        252 “El licenciado Cepeda haze una fuerça en este puerto de Santa Cruz, que es una legua de la cybda, que acabada puede bien esperar a cualquier armada, y ha emprendido la obra a costa de los propios que me ha espantado, siendo tan costosa atreverse a hazerla.” (Carta de don Álvaro de Bazán al secretario Juan Vázquez, de 13 de julio de 1555.) A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-52.

      


      
        253 Con tal objeto, Pedro de Ponte hizo información pública en Tenerife, en la ciudad de La Laguna, el 1 de septiembre de 1553, ante el gobernador Juan de Miranda.


        Más adelante, en posesión de la información, Pedro de Ponte redactó el oportuno memorial al Rey, que encargó de presentarlo a Tristán Calvete, a quien dio poder cumplido para ello en San Pedro de Daute el 10 de septiembre de dicho año.


        Con tal motivo el Príncipe expidió cédula el 19 de diciembre de 1553 para que le informase sobre el particular el gobernador de la isla.


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 50, y Registro del Consejo, libro 20.)


        Tan sólo en el año 1553 la comarca de Adeje había sido testigo de dos desembarcos: el de Pie de Palo y el del capitán francés derrotado por don Diego Bazán.

      


      
        254 La caleta de Blas Díaz se llamó posteriormente caleta de la Aduana, por hallarse esta última emplazada precisamente en el solar que había ocupado el castillo de Santa Cruz, derruido en 1576.

      


      
        255 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de Cepeda al Príncipe, de 3 de abril de 1557. Tomo 13-48.

      


      
        256 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58. Papeles sobre La Palma, sin fecha.

      


      
        257 A. S.: Ibid.

      


      
        258 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58. Informe de don Juan López de Cepeda a los señores del Consejo de guerra, de 16 de agosto de 1554.

      


      
        259 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58. Papeles sobre La Palma, sin fecha.

      


      
        260 A. S.: Ibid.

      


      
        261 A. C. P.: Libros de Reales Cédulas. Dicha Real cédula, ganada por el mismo clérigo mensajero que obtuvo para Juan de Monteverde la capitanía de La Palma, alude al compromiso de éste de levantar un fuerte en la Caldereta y asigna por tanto los 3.000 ducados con el fin de dar remate al castillo de Santa Catalina.

      


      
        262 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de Cepeda al Príncipe, de 3 de abril de 1557. Tomo 13-48.


        CASAS PESTAÑA: capítulo VI, pág. 91.

      


      
        263 Con ese dinero completó Cepeda la construcción del terraplén almenado en la base de la torre de San Miguel, cuya iniciación se había hecho a raíz del abandono de la ciudad por los franceses.

      


      
        264 A. S.: Mar y Tierra, leg. 55. Información de testigos hecha en Santa Cruz de La Palma el 13 de agosto de 1554 ante el gobernador y justicia mayor Juan López de Cepeda.

      


      
        265 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-16. Información en que consta haberse perdido el año 1552 varias piezas de artillería que la Isla de Canaria había hecho fundir y venían embarcadas de Málaga y Flandes. (Las Palmas, 12 de noviembre de 1554.)

      


      
        266 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-57. Carta de don Pedro Cerón al Príncipe, de 19 de noviembre de 1554.

      


      
        267 Para más ganarse las simpatías y el afecto de loa canarios, don Rodrigo Manrique tuvo gestos admirables; así, por ejemplo, llegó hasta a empeñar su patrimonio particular con tal de tener a la isla de su mando abastecida de trigo. (DACIO V. DARIAS Y PADRÓN: Breve resumen de la historia de Canarias, La Laguna, 1934, página 146.)

      


      
        268 A. C. T.: Libros da Acuerdos. Sesión de 7 de mayo de 1554. En dicha sesión se trató de organizar la vigilancia y custodia del puerto de Santa Cruz, haciendo descender todos los días a las capitanías a canea de que “el otro día entraron los franceses en el puerto y robaron sin se poder defender...”

      


      
        269 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.

      


      
        270 A. S.: Ibid.

      


      
        271 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58. Carta de la isla de La Palma al Rey, de 26 de mayo de 1554 (triplicada).


        En ella los regidores hacen extraordinarios elogios de su mando y de sus dotes de gobierno, suplicando al Rey que le haga residir allí.


        Igualmente pedían que para compensarle de las pérdidas económicas le diese mientras allí residía alguna ayuda de costa.

      


      
        272 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.

      


      
        273 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.

      


      
        274 A. S.: Mar y Tierra, leg. 62. Sentencia de la Audiencia de Canarias sobre la capitanía de La Palma.

      


      
        275 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13. Carta del doctor Salazar a los señores del Consejo de guerra sobre su viaje a La Palma (20 de mayo de 1555). En dicha carta les comunicaba su proyecto de trasladarse en la primera ocasión, no habiéndolo hecho antes por estar ausentes o enfermos los demás oidores.

      


      
        276 El doctor Gómez de Salazar se llamaba en realidad Gómez Ruiz de Vergara y Salazar, y fue tronco de esta ilustre familia en Gran Canaria, a su vez rama desgajada de otra no menos ilustre casa burgalesa. Fue el último de los hijos de Diego Ruiz de Vergara y Velasco, señor de Villoria y alguacil mayor del Santo Oficio de la Inquisición de Burgos, habido de su tercer matrimonio con Alberta de Frías Salazar, hija de Gómez Frías Salazar, señor de Cellorigo, y de María Sanz de Poelles.


        El doctor Gómez de Salazar nació en Miranda de Ebro y cursó leyes en la Universidad de Bolonia; fue nombrado oidor de la Real Audiencia de Canarias en 1539 y desde esa fecha residió en el Archipiélago.


        Había casado en Las Palmas con Elvira Zurita del Castillo, hija del conquistador Cristóbal García del Castillo y de Catalina Zurita.


        En cuanto a su cuñado Bernardino García del Castillo había casado, en efecto, con Magdalena Benavente Cabeza de Vaca, hija de Marcos Roberto de Montserrat y de Jerónima Benavente Cabeza de Vaca. (FRANCISCO BETHENCOURT: Nobilario y Blasón de Canarias, tomo, II. S. C. de Tenerife, 1878, págs. 42, 44, 92 y 93.)

      


      
        277 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-10. Información practicada en Santa Cruz de La Palma sobre los tratos del doctor Salazar con los enemigos de Juan de Monteverde. (Declaraciones de los testigos bachiller Polite y alguacil Sebastián Vallejo.)

      


      
        278 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-10. Información practicada en Santa Cruz de La Palma sobre los tratos del doctor Salazar con los enemigos de Juan de Monteverde.


        Monteverde le acusaba no sólo de lo indicado, sino también de haberle ido a esperar al puerto sus enemigos; de haberle buscado aposento en el monasterio de San Francisco; de haberle obsequiado Marcos Roberto con “pan, vino, frutas y aves” diversas veces, y de que el mismo Roberto le proveyó de todo lo que necesitaba de muebles y ropa de cama, etc., etc.

      


      
        279 A. S.: Mar y Tierra, leg. 62. Sentencia de la Audiencia de Canarias sobre la capitanía de La Palma.


        Va firmada por los licenciados Salazar, Villena y Esquivel y no solamente se limitaba a confirmarle como capitán general, sino también en la alcaidía de las fortalezas “hasta que S. M. mande otra cosa”. El auto es de fecha 28 de marzo de 1556 y el testimonio enviado a La Palma, del día siguiente.

      


      
        280 A. S.: Mar y Tierra, leg. 62. Testimonio de la sesión de 16 de mayo de 1556.

      


      
        281 A. S.: Mar y Tierra, leg. 62. Carta de Juan de Monteverde a los muy poderosos señores del Consejo de guerra. (S. C. de La Palma, 15 de abril de 1556.)

      


      
        282 A. C. P . : Libros de Reales Cédulas. Dicha Real cédula, fijando las atribuciones del capitán general de la isla de La Palma y sus sucesores en sus competencias con el gobernador, fue publicada por don FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT en su Nobiliario y Blasón de Canarias (Santa Cruz de Tenerife, 1878, tomo IV, pág. 201) y reproducida por el historiador lagunero y correspondiente de la Real Academia de la Historia don JOSÉ PERAZA DE AYALA en su trabajo citado en notas anteriores, pág. 249.

      


      
        283 A. S.: Mar y Tierra, leg. 59. Carta de don Rodrigo Manrique al secretario Vázquez, de 23 de julio de 1555.

      


      
        284 Don Álvaro de Bazán el Viejo era hijo de don Álvaro de Bazán, comendador de Castroverde en la Orden de Santiago, y de doña María Manuel de Solís. Había casado con doña Ana de Guzmán, hija de los condes de Teba, y tenido de su matrimonio dos hijos varones: don Álvaro, primer marqués de Santa Cruz, y don Diego, a quien ya hemos conocido por su heroico comportamiento en Canarias.

      


      
        285 M. N.: Colección Navarrete, tomo XXXIX. Título de capitán general a favor de don Álvaro de Bazán (8 de diciembre de 1554).

      


      
        286 M. N.: Colección Navarrete, tomo XXXIX. Carta de don Álvaro de Bazán a la princesa doña Juana, de 28 de mayo de 1555.

      


      
        287 A. S.: Mar y Tierra, leg 62. Carta de López de Cepeda al secretario Ledesma, escrita en Santa Cruz de La Palma el 14 de abril de 1556.

      


      
        288 A. S.: Mar y Tierra, leg. 59. Carta de López de Cepeda a la Princesa, de 23 de julio de 1555.

      


      
        289 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-49, y Mar y Tierra, leg. 59. Cartas duplicadas de esa fecha de don Rodrigo Manrique a la Princesa.


        En otra carta suya del 23 de julio, dirigida al secretario Juan Vázquez, abunda en las mismas razones:


        Don Álvaro de Bazán ha venido “muy en orden y muy deseoso de toparse con los enemigos...” “Dio gran favor a estas islas así por ver que se tiene cuenta con ellas, como porque los enemigos se absternan de hazer el daño que an hecho el tiempo que yo estuve ausente en Castilla...”


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 59.)


        En los mismos términos se expresaba Cepeda el 26 de julio de 1555:


        “Haze —decía— gran fruto su venida a estas islas porque después que a ellas vino ningún enemigo osa parecer en ellas...”


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 59.)

      


      
        290 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Rodrigo Manrique de 22 de julio de 1555. Tomo 13-49.


        Mar y Tierra, leg. 59.

      


      
        291 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Álvaro de Bazán de 13 de julio de 1555. Tomo 13-52.


        Con tal objeto se trasladó a Tenerife don Rodrigo Manrique para facilitar la labor de Cepeda, “el qual —según su opinión— lo hizo muy bien y con gran diligencia...”


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 59. Carta de Manrique, de 23 de julio, al secretario Vázquez.)


        El gobernador López de Cepeda también escribió comunicando que el avituallamiento había sido por valor de 3.000 ducados.


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 59. Carta de Cepeda a Vázquez, de 26 de julio de 1555.)

      


      
        292 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-52. Carta de don Álvaro de Bazán de 13 de julio de 1555.

      


      
        293 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Álvaro de Bazán al secretario Vázquez (de la isla de Tenerife, a 23 de julio de 1555): “Yo me parto a la ora que esta escribo a las yslas de los Açores y de alli bolvere corriendo la costa de España y cabo de San Bicente hasta Cádiz...” Tomo 13.

      


      
        294 A. S.: Mar y Tierra, leg. 59. Carta de Manrique a la princesa doña Juana de 22 de junio de 1555.

      


      
        295 M. N.: Coleción Navarrete. Carta de la Princesa doña Juana, de fecha 29 de septiembre de 1555, contestando a otra de don Álvaro de 18 del mismo mes. Tomo XXXIX.

      


      
        296 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Álvaro de Bazán desde Sanlúcar de Barrameda, a 28 de febrero de 1556. Tomo 13-52.


        “Aqui me an dicho que an venido ciertas quexas de don Rodrigo Manrrique y de Pedro Ceron, capitan general de la ysla de Canaria. Se decir a v. md. que ellos tienen aquella ysla muy en orden y creo son parte para que los franceses no ayan hecho en ella lo que hicieron en la Palma.


        Bien creo que todo debe de ser niñerías lo que dellos podran decir.


        Suplico a v. md. que en sus negocios les favorezca porque tengo entendido que en hacello sera Su Mg. muy servido; y porque se la merced que v. md. me hará en esto no me alargo mas. Guarde, etc....”


        A estas denuncias debía referirse don Pedro Cerón en carta de 25 de julio de 1556 al secretario Vázquez, en que le comunicaba “que ciertos Regidores se habían quejado de él con perjuicio de su honra”.


        (A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-57.)

      


      
        297 CHARLES DE LA RONCIÈRE: Histoire de la Marine française, París, 1923, tomo III, pág. 131.

      


      
        298 Gonneville en su viaje de ida hizo escala en Gran Canaria. (PIERRE MARGRY: Les navigations françaises et la Revolution maritime du XIVe au XVIe siècle, Paris, 1867, pág. 161.)

      


      
        299 PAUL GAFFAREL: Histoire du Brésil français au seizième siècle, París, 1878.

      


      
        300 A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-48.

      


      
        301 NICOLAS BARRÉ: Discours sur la navigation du chevalier Villegaignon en Amérique. París, 1558.


        Sus cartas han sido publicadas por TERNAUX-COMPANS en Archives des voyages, tomo I, pág. 102.

      


      
        302 A. S.: Diversos de Castilla. Carta del gobernador de Tenerife y La Palma, licenciado don Juan López de Cepeda, dando cuenta del ataque (4 de septiembre de 1555). Tomo 13-48.


        Una Real cédula posterior, de 19 de junio de 1556, dirigida al gobernador y juez de residencia de Tenerife y La Palma, alude también a este ataque:


        “Y que el año pasado —dice— fueron a la dicha ysla de Tenerife y llegaron cerca del puerto de Santa Cruz ciertos navíos franceses y lo bombardearon y si no se pusiera diligencia en la resistencia lo saquearan...”


        (A. S.: Registro del Consejo, libro 21, año 1556.)


        PAUL GAFFAREL: Histoire du Brésil français au seizième siècle. París, 1878, páginas 160-180.


        ARTHUR HEULHARD: Villegaignon, roi d’Amerique; un homme de mer au XVIe siècle (1510-1572). París, 1897.


        ANDRÉ THEVET: Relation de deux voyages aux Indes australes. Biblioteca Nacional de París, Ms. Franc. 15.454, fol. 105 v.

      


      
        303 A. S.: Diversos de Castilla. Carta de don Pedro Cerón de 28 de enero de 1556.


        “Ha habido aviso de como Jaqs Suer que es el que entro en La Palma, prepara catorce navíos para venir sobre la isla.” Tomo 13-57


        Para más aumentar la zozobra de los isleños, la Princesa les prevenía por su Real cédula de 19 de junio de 1556 contra el peligro turco, pues habían llegado informen secretos a la corte de estarse aprestando su armada para dirigirse a las islas, hallándose concentrados gran número de navíos en Argel, Bugia, etc.


        (A. S.: Registro del Consejo, libro 21, año 1556.)

      


      
        304 M. N.: Colección Navarrete, Carta de don Álvaro de Bazán a la princesa doña Juana. Tomo XXI.

      


      
        305 El palacio del Viso se empezó a construir en el año 1564, bajo la dirección del arquitecto y pintor italiano Giovanni Battista Castello Bergamasco, con la colaboración de su compatriota Giovanni Battista Olamosquin.


        Las pinturas mencionadas se conservan en las galerías alta y baja. Los hermanos Perolas, sus autores, eran naturales de Almagro y discípulos de Becerra, según la opinión más generalizada. Colaboró con ellos César Arbasia, pintor italiano discípulo de los Zúcares, que trabajó en la catedral de Málaga.

      


      
        306 Uno de los testigos del suceso, Baltasar Mateos (hermano del propietario de la carabela) declaró que los franceses habían asaltado el navío a los gritos de: “¡Alons! ¡Alons!”.

      


      
        307 A. S.: Diversos de Castilla. Información hecha en el puerto de las Isletas, el 24 de mayo de 1556, ante el capitán general don Pedro Cerón. Tomo 13-18.

      


      
        308 Esta tregua fue conocida en las Canarias por el mes de abril de 1556.


        En La Laguna se celebró el hecho con extraordinarias festividades. El 27 de abril, sábado, por la noche se colocaron faroles y se encendieron luminarias por toda la ciudad. En días sucesivos hubo cañas y sortijas, etc . (JUAN NÚÑEZ DE LA PEÑA:


        Conquista y Antigüedades de las islas de Canaria, ms. 3.206 de la B. N., fol. 293 v.)
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